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DOCTRINA PARA V IV IR  

EL CREDO 

INTRODUCCION

La relación entre el hombre y Dios en que consiste la re­
ligión, abarca las distintas facultades de la creatura: la inte­
ligencia, la voluntad y también sus diversas acciones y con­
ductas; por esto, hay cosas que se deben conocer y creer, 
otras que se deben practicar, y la vida entera se orienta ha­
cia Quien es Supremo Bien y Ultimo Fin del Hombre. Así 
resultan las tres partes principales de la religión: el dogma 
(verdades que hay que aceptar), el culto (con el que se 
honra al Creador) y la moral, que dirige las acciones y omi­
siones del hombre conforme a la Ley divina, para obrar el 
bien y evitar el mal.

Los conocimientos sobre Dios, sobre sus obras y sobre 
lo que pide al hombre, en parte pueden adquirirse con las 
luces de la razón natural, y así se explica que hombres 
de pueblos y razas muy diversos y a lo largo de los siglos, 
coinciden en algunas verdades fundamentales como la exis­
tencia de Dios, la espiritualidad e inmortalidad del alma 
humana, la existencia de premio y castigos justísimos im­
puestos por el Supremo Ser, etc.



Pero hay otras verdades que la mente humana no alcan­
za a descubrir por sí misma y que solamente conocemos 
porque Dios mismo ha revelado, ha comunicado al hombre 
estos conocimientos superiores.

Como enseña la Epístola a los Hebreos, Dios se manifes­
tó  de muchas y de muy variadas maneras a los hombres, a 
través de los Profetas (Hbr. 1,1), pero la plenitud de la re­
velación divina se produjo en la plenitud de los tiempos, 
por medio de Jesucristo, verdadero Dios y verdadero hom­
bre: Palabra de Dios hecha carne, para revelarnos perfectí- 
simamente la Verdad y para redimirnos.

Las enseñanzas del divino Maestro, y aún la revelación 
toda, fueron confiadas por El mismo a su Iglesia, para que 
conservara ese divino depósito y lo entregara intacto a to ­
dos los hombres hasta la consumación de los siglos. El Se­
ñor prometió estar siempre con su Iglesia, para que no pu­
diera jamás caer en error y para que constantemente santi­
ficara a los hombres; por eso dijo: “ He aquí que yo estaré 
con vosotros hasta la consumación de los siglos”  (Mateo 
28,20) y "Quien a vosotros escucha, a mí me escucha, 
quien a vosotros desecha, a mi me desecha” . (Lucas 10).

El divino Redentor dejó, pues a su Iglesia la plenitud de 
la revelación y le dió el encargo de transmitirla. Dentro de 
la Iglesia, y por inspiración del Espíritu Santo, los Apósto­
les y otros hombres escogidos por Dios, escribieron los li­
bros del Nuevo Testamento (los Evangelios, los Hechos de 
los Apóstoles, las Epístolas y el Apocalipsis). Aun antes de 
escribirle estos libros sagrados, los discípulos del Señor co­
menzaron ya a cumplir el mandato de Jesús, de enseñar a 
todas las gentes, y lo hicieron verbalmente, igualmente asis­
tidos del Espíritu Santo. La Escritura y la Tradición (esa 
entrega verbal del mensaje’ de Dios), son los dos grandes
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medios de trasmisión de la verdad revelada.
La Sagrada Escritura comprende, además de los libros 

del Nuevo Testamento, los del Antiguo Testamento, que 
fueron escritos antes de la venida del Hijo de Dios al mun­
do y precisamente para anunciarla y prepararla; por esto, el 
Nuevo Testamento perfecciona al Antiguo, lo aclara y sirve 
también para entenderlo mejor, al mismo tiempo que el co­
nocimiento de éste ayuda a penetrar mejor en la revelación 
plena de Nuestro Señor Jesucristo (Nuevo Testamento).

La Iglesia, encargada por el Señor de ¡luminar a todo 
hombre con la verdad, no solamente conserva la revelación 
(Escritura y Tradición), sino que también la interpreta, la 
explica en su verdadero sentido. El Magisterio de la Iglesia, 
fue establecido para esto por el mismo Verbo hecho carne, 
Jesucristo. El Magisterio de la Iglesia radica en el Papa y los 
Obispos, sucesores de los Apóstoles, a quienes ayudan los 
sacerdotes en la predicación de las verdades religiosas. Este 
Magisterio no inventa verdades ni puede enseñar nada con­
trario o ajeno a la divina revelación, sino solamente lo recibi­
do del Señor; pero dicha enseñanza magisterial a veces se 
concreta en fórmulas precisas que sirven para delimitar 
exactamente el contenido de la revelación y para evitar los 
errores. Esas fórmulas cuando se promulgan solemnemente 
en ejercicio de la infalibilidad de la Iglesia, se llaman dog­
mas de fe.

Quien rechaza tales dogmas, incurre en gravísimo peca­
do contra la Fe, y si su actitud es pertinaz, cae en la herejía 
y queda separado de la Iglesia.

Importa mucho conocer las verdades de la fe, porque 
“ sin fe es imposible agradar a Dios”  (Hebreos 11,6). La 
aceptación rendida de lo que Dios ha revelado constituye 
ya un homenaje a la Verdad infin ita; además, estas verda­
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des deben orientar e inspirar toda la vida del hombre: su 
modo de pensar, de sentir y de actuar; la fe lleva al culto 
debido a la divinidad e impregna totalmente la vida y la 
conducta del hombre; el culto y la moral dependen de la fé.

Las principales verdades de nuestra Santa Religión están 
resumidas en el Credo o Símbolo de los Apóstoles, en ei 
que se formulan de manera sencilla y brevísima los más 
hondos y sublimes misterios de nuestra Fe, revelada por 
Dios.

El Credo refleja la Fe de la Iglesia de siempre, tal como 
la propagaron los Apóstoles y la creyeron los primeros cris­
tianos. Hay testimonios'antiquísimos que aseveran que el 
Credo era rezado por quienes se bautizaban ya en los pri­
meros siglos cristianos, así lo afirman San Ambrosio de M i­
lán, Rufino de Aquileya, etc., en el siglo IV.

En esta parte de "Doctrina para v iv ir”  se hará una expli­
cación de las verdades de la Fe católica, siguiendo el orden 
del Credo, aunque se harán algunas ampliaciones conve­
nientes. Hay otros Símbolos o resúmenes de las verdades 
de Fe, como por ejemplo el Símbolo Niceno-Constantino- 
politano, que recoge las enseñanzas de esos dos Concilios 
Ecuménicos (de los años 325 y 382) o el llamado "Símbo­
lo Atanasiano" o "Quicumque” , del siglo V, y muchos 
otros compuestos a lo largo de los siglos. Uno de los más 
recientes fue formulado por el Papa Paulo VI y lleva el 
nombre de "Credo del Pueblo de Dios”  (1967). Haremos 
referencia a estos documentos santísimos, así como a otras 
declaraciones de Fe de Papas y Concilios.
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CAPITULO PRIMERO 

RAZON Y FE

1. Unidad del conocimiento humano

Dios nos ha dado una serie de facultades: memoria, inte­
ligencia, voluntad, y todas ellas se compaginan perfecta­
mente en la unidad del hombre. Tenemos la íntima expe­
riencia de ser una sola y misma persona a través de los cam­
bios externos (edad, crecimiento, salud o enfermedad etc). 
A  través de los sentidos nos ponemos en comunicación con 
el mundo externo y con el pensamiento entendemos e in­
terpretamos los datos sensoriales. Con el razonamiento so­
mos capaces de levantarnos más alto y mirar las causas de 
las cosas y aún llegamos al conocimiento de la Causa Su­
prema, que es Dios.

Con la razón natural podemos entender muchas cosas 
del mundo, de nosotros mismos y también respecto de 
Dios, por ejemplo, su Unidad absoluta, sus perfecciones su­
mas. Sin embargo, la razón tiene límites, como todo lo hu­
mano; del mismo modo que nuestros sentidos son lim ita­
dos de forma que, por ejemplo, solo percibimos ciertos so­
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nidos o los objetos de alguna dimensión, también así nues­
tra inteligencia no es capaz por sí sola de abarcar la reali­
dad completa ni de la naturaleza exterior, ni de nosotros 
mismos, y mucho menos, del Ser in fin ito  y perfectísimo, 
que es Dios. Hay muchos “ m isterios" en la naturaleza, en 
el hombre, y  con mayor razón, en Dios.

Pero el Ser infinitamente perfecto puede comunicarse 
con el hombre y darle a conocer lo que nunca habría des­
cubierto con las solas luces de la razón natural; puede tam­
bién aclararle y hacerle penetrar con mayor facilidad, segu­
ridad y certeza en los conocimientos naturales. Cuando 
Dios revela algo al hombre, este nuevo conocimiento no 
contradice, no puede de ninguna manera contradecir a tara­
zón natural, pero sí puede superarla, ir mucho más allá, 
más alto que ella. Dios Creador del hombre completo y de 
todas las cosas no se contradice, y  la revelación no se opo­
ne a la ciencia.

En algunos casos, la revelación sobrenatural descubre al 
hombre verdaderos misterios, es decir, verdades no alcanza- 
bles de modo natural. Dice el Concilio Vaticano II: “ Por 
medio de la revelación, Dios quiso manifestarse a Sí mismo 
y sus planes de salvar al hombre, para que el hombre parti­
cipe de los bienes divinos, que superan totalmente la inteli­
gencia humana. (Dei Verbum, 6).

Por otra parte, cuando Dios revela algo qúe sí podría 
descubrir la simple razón natural, entonces confirma, ro­
bustece, aclara y permite conocer con mayor facilidad a- 
quello qúe sí está al alcance del hombre: “ El santo sínodo 
profesa que el Hombre puede conocer ciertamente a Dios, 
principio y fin  de todas las cosas, con la razón natural, por 
medio-de las cosas creadas (cfr. Rom. 1,20); y enseña que, 
gracias a la revelación, “ todos los hombres, en la condición
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presente de la humanidad, pueden conocer fácilmente, con 
absoluta certeza y sin error, las realidades divinas, que en sí 
no son inaccesibles a la razón humana”  (Vaticano I: Dei 
Filius c.2) (Dei Verbum, 6).

2. Las pruebas de la Fe

La Fe, objetivamente considerada, consiste en creer en 
las verdades reveladas por Dios, porque El las ha revelado y 
porque El es Verdad infin ita  que ni se engaña ni puede en­
gañarnos.

Pero, para distinguir esas verdades reveladas, Dios mismo 
nos ha dado unos signos exteriores que nos certifican de 
que tales afirmaciones merecen nuestra aceptación; esos 
signos consisten en los milagros y el cumplim iento de las 
profesías, principalmente.

Resulta evidente que una verdad es de Fe y debe ser 
creída si está confirmada por un hecho que excede to ta l­
mente a la naturaleza, y por tanto viene de Dios mismo, es 
decir, se trata de un milagro. Por ejemplo, Nuestro Señor 
Jesucristo resucitó a Lázaro, esto no puede hacerse con 
ninguna fuerza humana ni natural, luego obró con poder 
divino y debemos por lo mismo aceptar sus enseñanzas co­
mo enseñanzas divinas.

Además de los milagros y las profesías, hay otras prue­
bas de la Fe, que se reducen de una u otra forma, al testi­
monio dé la Iglesia y de los santos.

Un extendido espíritu racionalista circula por el mundo 
y quisiera reducir la Fe a una cuestión de demostración si­
logística, como si fuera posible llegar a una argumentación 
perfecta, contundente y que eliminara hasta la más ligera
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sombra de duda razonable y ante la cual la inteligencia tu ­
viera que rendirse necesariamente y la voluntad, perdida la 
libertad, no pudiera hacer otra cosa que adherirse.

Si nos moviéramos en un plano puramente natural, esos 
planteamientos tendr ían razón de ser. Para aceptar una ver­
dad simplemente histórica, o una hipótesis científica, rela­
tiva a fenómenos y causas naturales, sería lógico exigir esas 
demostraciones o pruebas que se desenvuelven en el plano 
de la mera razón.

Pero, cuando el hombre levanta su alma más allá del 
mundo natural y trata de penetrar en el sobrenatural, las 
luces de la razón resultan insuficientes. Donde no llega la 
razón, llega la Fe. Así como con los sentidos no se alcanza 
las más remotas estrellas, recurrimos a un telescopio para 
poder observarlas, del mismo modo la inteligencia tiene 
unos límites, y no llega a las verdades más sublimes por sí 
sola.,.

Ha venido Dios en nuestro auxilio. Ha querido revelar­
nos cosas inalcanzables, que el hombre no habría podido ni 
sospechar; tal es el caso de los misterios sobrenaturales de 
la vida misma de Dios, eternamente existente en tres Perso­
nas, o la incomprensible unión de la naturaleza divina con 
la naturaleza humana en la única Persona del Verbo encar­
nado.

La Fe sobrenatural, precisamente porque nos lleva a un 
plano superior al de la naturaleza, no se sujeta a las exigen­
cias de la razón natural, sino que la supera, sin contradecir­
la, sin destruirla, sino, por el contrario, elevándola, ilum i­
nándola con luces nuevas y totalmente superiores.
■- Así entendemos por qué hay unas “ pruebas de la Fe” , es 
decir unas demostraciones de su credibilidad, de su con­
gruencia, de su íntima cohesión, sin llegar, por otra parte,
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a elim inar la libertad del creyente. Aunque la Fe admite es­
tas “ pruebas", no se quita el mérito de creer, porque, de 
todas formas, se requiere un acto de confianza en Dios, u- 
na aceptación voluntaria y libre de su Palabra y de su Ver­
dad Absoluta.

Tampoco debe olvidarse que cada ciencia tiene sus pro 
pios métodos, y que sería un craso error aplicar métodos 
impropios; por ejemplo, las matemáticas no sirven para la 
investigación teológica y para remontarse más alto, hasta la 
Fe, los silogismos matemáticos o las encuestas sociológicas 
no son aptos. De la confusión de métodos se han seguido 
males y desviaciones lamentables para las ciencias y para la 
religión.

Además de adoptar métodos adecuados, se requiere para 
hallar las verdades de la Fe, un corazón bien dispuesto: 
"Bienaventurados los limpios de corazón, porque ellos ve­
rán a Dios”  (Mateo 5,8).

El que se carga de perjuicios, el que resiste a la verdad, 
no la encontrará nunca. El que busca con corazón sencillo 
y dócil terminará por encontrarla.

La pureza de espíritu, supone eliminar actitudes de so­
berbia, de exclusiva confianza en uno mismo, de apego des­
medido a cualquier cosa o interés material. No es fácil, sin 
duda, pero se requiere esta pureza para hallar el tesoro más 
alto: la verdad de Dios.

Después, el que ha hallado la Fe, encuentra también más 
luz para la mera razón natural; entiende y acepta en su jus­
to  valor las “ pruebas", cree en Dios y cree a Dios, pero se 
da cuenta de la fuerza razonable de aquellas “ pruebas". Se 
cumple lo del Salmo: “ en tu luz,veremos la luz " (Ps. 35, 
10).
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Puntos para reflexionar:

— Me doy cuenta del don altísimo que he recibido con la 
Fe?

— Procuro ahondar en el conocimiento científico de la Fe?
— Tengo el corazón bien dispuesto para recibir las luces de 

Dios?

Puntos para recordar:

1. ¿Qué es la Fe?
— Fe es una virtud sobrenatural, infundida por Dios en 
nuestra alma, y por la cual, apoyados en la autoridad del 
mismo Dios, creemos ser verdad cuanto El ha revelado y 
por medio de la Iglesia nos propone para creerlo.

2. ¿Por dónde sabemos las verdades que Dios ha revelado? 
—Sabemos las verdades que Dios ha revelado por medio 
de la Santa Iglesia, que es infalible: esto es, por medio 
del Papa, sucesor de San Pedro, y por medio de los Obis­
pos, sucesores de los Apóstoles, los cuales fueron ense­
ñados por el mismo Jesucristo.

3. ¿Estamos seguros de las cosas que la Santa Iglesia nos 
enseña?
— Estamos segurísimos de las cosas que la Santa Iglesia 
nos enseña, porque Jesucristo ha empeñado su palabra 
de que la Iglesia no será engañada jamás.

4. ¿Dónde se contienen las verdades que Dios ha revelado?
— Las verdades que Dios ha revelado se contienen en la 
Sagrada Escritura (Biblia) y en la Tradición, conservadas 
y explicadas por el Magisterio de la Iglesia.
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LECTURA:
“ Si un experto afirmase algo dentro de su competencia, 

y un ignorante dijese que no era como enseñaba el experto 
porque él no le entendi'a, sería considerado bastante estú­
pido el ignorante. Pero es sabido que el entendimiento de 
un ángel supera el entendimiento del mejor filósofo más 
que el de éste al de un ignorante. Por tanto es estúpido el 
filósofo que no quiera creer lo que afirman los ángeles; mu­
cho más si no quiere creer lo que dice Dios” .

“ Nuestro conocimiento es tan débil que ningún filósofo 
pudo jamás investigar totalmente la naturaleza de una mos­
ca (...) Si nuestro entendimiento es tan débil, ¿no es nece­
dad empeñarse en ceer de Dios tan sólo lo que el hombre 
puede averiguar por sí mismo?”

“ Ningún filósofo antes de la venida de Cristo, aún con 
todo su esfuerzo, pudo saber de Dios y de las cosas necesa­
rias para la vida eterna lo que después de su venida sabe 
cualquier viejecilla por medio de la Fe".

(Santo Tomás de Aquino: Sobre el Credo, Cap. 1.).

ORACION: Oh Dios, que eres Verdad Eterna y  Perfectísi- 
ma, concédeme Ia Fe para creer firmísima- 
mente en T í y cuanto has revelado. Dame un 
corazón puro y sencillo para poder recibir la 
luz admirable de tu revelación sobrenatural. 
Que con humildad reconozca yo mis propias 
limitaciones y reciba con agradecimiento 
cuanto nos has manifestado por medio de tus 
santos Profetas y más aún por tu propio H ijo 
Jesucristo.
Que m i razón se rinda ante el testimonio del



Verbo encarnado que con su vida santísima 
confirmó la verdad de sus palabras de vida e- 
terna.
Que los milagros obrados por Jesucristo y los 
que reconoce la Iglesia a través de los siglos, 
confirmen la firmeza de m i Fe.
Que el testimonio permanente de la Iglesia y 
de sus santos me sostenga inquebrantable en 
la profesión de la Fe.
Que ponga en práctica las enseñanzas recibi­
das y así, la Fe, impregnada de Caridad sobre­
natural y traducida en buenas obras, me con­
duzca a la eterna bienaventuranza.
Te lo pedimos por Jesucristo, Nuestro Señor, 
que contigo vive y reina, en unidad con el Es­
p íritu  Santo, por los siglos de los siglos, amén.

Señor, auméntanos la Fe!
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CAPITULO SEGUNDO 

LA DOCTRINA VERDADERA

1. La Iglesia nos trasmite la Fe

“ La santa Madre Iglesia, fiel a la Fe de los Apóstoles, re­
conoce que todos los Libros del Antiguo y Nuevo Testa­
mento, con todas sus partes, son sagrados y canónicos, en 
cuanto que escritos por la inspiración del Espíritu Santo, 
tienen a Dios como Autor, y como tales han sido confiados 
a la Iglesia” , declaró el Concilio Vaticano I (Dei Filius, c.2), 
y lo vuelve a afirmar el último Sínodo Ecuménico (Verbum 
Dei, 11).

La Revelación se contiene en la Sagrada Escritura y en la 
Sagrada Tradición, y ha sido confiada como un depósito 
para su inviolable conservación, para ser difundido a todas 
las gentes, dado a la Iglesia.

Si buscamos con espíritu humilde y bien dispuesto, cuál 
es el origen de la doctrina cristiana, encontramos que esta 
proviene de la enseñanza de Jesucristo, el Hijo de Dios ve­
nido al mundo para enseñarnos la plenitud de la Verdad y 
redimirnos.
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Solamente el H ijo de Dios podía revelar plenamente al 
Padre, porque sólo El lo conoce eterna y perfectamente. 
Sólo el H ijo de Dios podía confirm ar la Ley y los Profetas; 
dar pleno cumplim iento a todo lo revelado a lo largo de los 
siglos y perfeccionar cuanto habían enseñado los hombres 
iluminados por Dios.

Nadie podía atreverse a proponer un ideal consistente en 
"ser perfectos como el Padre celestial”  (Mateo 5,48), si no 
fuera él mismo perfecto, por ser Dios verdadero de Dios 
verdadero. Y Jesucristo manifestó su perfección divina, 
mediante su vida santísima, sus milagros, sus profesías y el 
cum plim iento de las profesías sobre él y su vida, y princi­
palmente con su muerte santísima y su gloriosa resurección.

¿Quién si no fuera el H ijo de Dios, podía pedir una en­
trega tal que suponía amarle sobre todas las cosas, más que 
al padre y  a la madre, a la mujer y a los hijos, más que a la 
propia alma? (Lucas 14,26). Jesucristo p idió esto a sus 
Apóstoles y les dió la gracia de poder entregarse y  servirle 
con ese amor, capaz de entregar la vida en el m artirio.

La doctrina cristiana, contiene sublimes exigencias que 
denotan su origen divino, y por eso ni los más grandes filó ­
sofos de la antigüedad llegaron a sostenerlas, así, la enseñan­
za del poder in fin ito  de Dios que crea todo con su sóla pa­
labra, sin necesidad de materia ni instrumento alguno 
preexistente; o la doctrina de la caridad universal y heroica 
que va hasta el amor de los enemigos. Y estas verdades y 
preceptos sublimes, los manifestó Jesucristo y los inculcó 
a hombrés sencillos y a hombres sabios de su tiempo, y han 
inspirado la vida de millones de hombresde todos los siglos.

Esa doctrina no solamente fue formulada por Jesús, sino 
plenamente vivida por El, ya que "comenzó a hacer y a en­
señar”  (Hechos 1,1). Primero hizo y luego transm itió el
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mensaje. Y lo comunicó con tal fuerza, que los discípulos, 
desde el primer momento, se sintieron capaces de dar la v i­
da por esta doctrina. La cadena de los testigos -mártires- 
que han sellado con su sangre el testimonio de la verdad, 
no ha cesado en dos m il años, ni terminará hasta el final de 
los tiempos.

Esta doctrina cristiana, que no hace concesión alguna a 
las bajas pasiones humanas, venía a chocar fuertemente 
con lo adm itido por los “ sabios y prudentes”  según el espí­
ritu  carnal del mundo. Venía a contradecir los intereses 
más arraigados del pueblo de Israel y  de sus dominadores 
los romanos. Venía a desvanecer las tradiciones más queri­
das por los unos y los otros; a derribar ídolos, a contrastar 
lo que se hallaba más enraizado en una cultura tan elevada 
como la griega, tan poderosa como la romana, tan orgullo- 
sa de sus orígenes como la judía.

Quien se convertía al cristianismo en íos primeros tiem ­
pos, si era jud ío  sufría la expulsión de la Sinagoga, vale de 
cir, ser considerado como un tránsfuga, como quien se des­
vincula de las gloriosas tradiciones paternas y quedaba ex­
c lu ido  del pueblo elegido. Si era romano, se le miraba co­
mo un tra idor al Imperio, como un “ ateo”  que despreciaba 
los dioses, como un inculto  que volvía las espaldas a toda 
la brillantísima cultura greco-latina. Igualmente, el conver­
tido  proveniente de otros pueblos tenía que soportar el os­
tracismo, la persecución. Sólo una fuerza sobrenatural po­
día agrupar, como agrupó, en la Iglesia, a “ Partos, medos, 
elamitas,-habitantes de Frigia y Panfilia...” , de todas las ra­
zas, lenguas y naciones, dispuestos a vivir la justicia, la cas­
tidad, la humildad, en medio de un mundo que deificaba 
los vicios y erigía altares a la astucia, la impureza, la vani­
dad... '
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2. Una muchedumbre de testigos

El hecho más desconcertante y prodigioso de la historia, 
la resurrección de Jesucristo, se ha transmitido de genera­
ción en generación por una ingente cantidad de testigos. 
Hombres y mujeres, niños y adultos, sabios como San Jeró­
nimo, San Agustín, Santo Tomás o ignorantes de las cosas 
de este mundo pero dotados de sabiduría divina, han dado 
testimonio de Jesús resucitado.

Los primeros testigos fueron los Apóstoles, que “ comie­
ron y bebieron”  (Hechos 10,41) con Jesús después de que 
resurgió del sepulcro. Ellos, doce hombres de un pueblo 
perdido en la inmensidad del Imperio Romano, recibieron 
tal fuerza de convicción de este hecho incomparable, que 
fueron suficientes para llevar la gran novedad transforma­
dora al mundo entero. Todos sellaron con el testimonio de 
su sangre la verdad del mensaje que transmitieron.

Siguieron a los Apóstoles, sus sucesores los Papas y 
Obispos de la Iglesia Católica. En los primeros tres siglos 
casi todos ellos fueron mártires: entregaron sus vidas para 
testimoniar la verdad que profesaban.

En los siglos siguientes, si bien la persecución no alcanza 
siempre las características de universalidad como en la era 
de las catacumbas, nunca fa ltó  en amplias regiones del 
mundo. A  veces proviene de las herejías surgidas del seno 
de la Iglesia, como en el caso de los arríanos que pusieron 
en trance de agonía al cristianismo auténtico. Otras veces, 
serán pueblos vigorosos que buscan la expansión hacia occi­
dente e imponen a sangre y fuego sus religiones, como su­
cedió con los bárbaros y los musulmanes. O bien las perse­
cuciones más peligrosas aún, por sutiles y refinadas, de las 
ideologías con apariencia filosófica, científica o con pre-
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tenciones de progreso social.
En la época contemporánea, la Iglesia y sus fieles, sufren 

persecución, principalmente en las zonas dominadas por el 
comunismo, cuya entraña atea y perseguidora a veces se di­
simula, pero que nunca renuncia al propósito de acabar 
con la religión.

Frente a estos obstáculos humanamente invencibles, 
frente al poder férreamente organizado del Imperio Roma­
no, a la altiva soberbia de la Sinagoga, a la crueldad del bár­
baro y al fanatismo musulmán, a la pretensión loca del ilu- 
minismo, a la fatuidad violenta de las revoluciones moder­
nas, a la estupefaciente oleada de sensualidad y materialis­
mo del mundo contemporáneo, frente a todos estos pode­
rosos enemigos, la verdad existente en la Iglesia Católica si­
gue avanzando victoriosa, influyendo cada vez más en las 
vidas individuales y en el conjunto de las instituciones del 
mundo.

Sin ejércitos, sin fuerza material, sin siquiera prestigio 
humano, nació la Iglesia y se enfrentó con los máximos po­
deres del universo. Ha crecido, se ha desarrollado, con la 
fuerza del espíritu pidiendo a los hombres los máximos sa­
crificios, las mayores renuncias, contrariando los intereses 
de los poderosos, refrenando las violentas pasiones de los 
hombres, predicando la humildad, la pobreza, el camino de 
la Cruz - “ insensatez y locura a los ojos del m undo" y lle­
nando la tierra de bondad, de virtud, de paz. Esto sólo se 
explica por sü origen divino.

Con razón se ha dicho que la difusión de la doctrina cris­
tiana es el mayor milagro continuado a lo largo de la histo­
ria humana, y siempre presente en todos los pueblos. No lo 
verá, quien no quiera adm itir la verdad, quien voluntaria­
mente cierra los ojos a las manifestaciones del espíritu. En
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cambio, el alma limpia y sincera, tiene que admitirlo.

3. El testimonio de la Iglesia

Durante ya veinte siglos, en medio de pueblos cultos y 
bárbaros en épocas de paz y casi siempre desafiando perse­
cuciones, la Iglesia ha permanecido fiel, dando testimonio 
de la Buena Nueva, del Evangelio, para lo cual fué institu i­
da por Jesucristo.

No todos los integrantes de la Iglesia, es decir los bauti­
zados han sido santos. Ni siquiera han brillado por extraor­
dinaria v irtud cuantos fueron puestos en las cumbres de su 
jerarquía. Muchos sí, indudablemente, han sido heroicos y 
ejemplares en la imitación de Jesucristo, pero jun to  a ellos, 
como la cizaña en medio del trigo, otros no se han manifes­
tado consecuentes con su fe.

Sin embargo, este instrumento humano, formado por 
hombres pecadores, recibió de Nuestro Señor la promesa 
de que estaría El con los suyos hasta la consumación del 
mundo. Y solamente por esa presencia y asistencia divina 
se puede explicar, cómo en medio de tantas pruebas, a pe­
sar de las fragilidades humanas, la Iglesia mantiene vivo, 
eficaz e incorruptible el mensaje de salvación.

Enumerar todas las herejías, los cismas, los escándalos 
producidos por la maldad de los hombres, sería largo, tal 
vez imposible. Y a pesar de todo ello, la Iglesia se conserva 
santa, incorruptible en su fe, en sus sacramentos, en la ri­
queza inagotable de obras buenas que constantemente ins­
pira, en la capacidad de santificar a los individuos y las na­
ciones, de reformar lo injusto y de elevar hasta las alturas 
de la santidad cualquier sana inspiración.

Solamente una visión cargada de prejuicio o de odio po­
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dría empañar la clara figura de la Iglesia “ Madre y Maes­
tra ” , que por igual ha promovido las primeras escuelas y 
universidades, como las más atrevidas empresas de civiliza­
ción de pueblos perdidos en las selvas; ha dignificado la 
condición de la mujer y ha fortalecido los vínculos de la fa­
milia; ha predicado el respeto a la autoridad y la tremenda 
responsabilidad de los que mandan, enseñándoles que de­
ben hacerlo sirviendo a Dios y respetando a los hermanos. 
En todos los campos de la cultura, de la ciencia, del arte, 
de la economía, etc., está presente la Iglesia, en cualquier 
siglo o país, no para asumir esas tareas como propias, sino 
para sublimarlas todas ellas con un nuevo aliento, con más 
clara luminosidad, la que da el espíritu del Señor.

La Iglesia da testimonio de Cristo: transmite continua­
mente su enseñanza salvadora, presenta la figura del Re­
dentor para que los hombres le conozcan, le amen, le sigan, 
le imiten. Así, la Iglesia no se predica a sí misma, sino que 
habla del Hijo de Dios y de cuanto El nos reveló. Ya decía 
San Pablo que él solamente hablaba de Cristo, y éste, cruci­
ficado (la . Corintios 2,2). La Iglesia como tal, solamente 
evangeliza, propaga el Evangelio. Si los hombres de la Igle­
sia propagan otras ideas, entonces no están cumpliendo la 
misión única dejada por Jesucristo.

Todos los bautizados somos la Iglesia, la construimos o 
la perjudicamos día a día. Con nuestras vidas, con el traba­
jo  diario, con el esfuerzo sincero y generoso por conformar 
nuestros actos al espíritu del Evangelio, así, daremos tam­
bién testimonio de Cristo.

Puntos para reflexionar:

— Los milagros hechos por tíios han confirmado la verdad
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de la doctrina Católica. Si no hubiera milagros, sería 
inexplicable la admirable conversión del mundo.

— Sólo el poder omnipotente de Dios podía asegurar la 
persistencia y perseverancia de la Iglesia Católica, en me­
dio de tantas persecuciones y peligros.

— Cada cristiano está llamado a seguir dando testimonio dr 
la verdad principalmente con su vida de fidelidad a la Fe.

Puntos para recordar:

5. ¿Quién es verdadero cristiano?
— Verdadero cristiano.es el que está bautizado, cree y 
profesa la doctrina cristiana y obedece a los legítimos 
Pastores de la Iglesia.

6. ¿Qué es la doctrina cristiana?
— Doctrina cristiana es la que nos enseñó Nuestro Señor 
Jesucristo para mostrarnos el camino de salvación.

7. ¿Es necesario aprender la doctrina enseñada por Jesu­
cristo?
— Es necesario aprender la doctrina enseñada por Jesu­
cristo, para poder practicarla, y pecan gravemente los 
que descuidan aprenderla.

8. ¿De quién hemos de recibir y aprender la doctrina cris­
tiana?
— La doctrina cristiana la hemos de recibir y aprender 
de la Santa Iglesia Católica.

9. ¿Cómo estamos ciertos de la verdad de la doctrina de la 
Iglesia?
— Estamos ciertos de que la doctrina cristiana que reci­
bimos de la Iglesia Católica es verdadera porque Jesucris­
to, divino Autor de esta doctrina, la confió por medio 
de sus Apóstoles a la Iglesia fundada por El, a la cual
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constituyó Maestra infalible de todos los hombres y pro­
metió su divina asistencia hasta el final del mundo.

10. ¿Hay otras pruebas de la verdad de la doctrina cristia­
na?

— La verdad de la doctrina cristiana se demuestra por los 
milagros y el cumplim iento de las profesías, y además 
por la santidad eminente de tantos que la profesaron y 
profesan, por la heroica fortaleza de los mártires, por su 
rápida y admirable propagación en el mundo y por su 
perfecta conservación por espacio de tantos siglos en 
medio de persecuciones y luchas.

LECTURA:
"Tu eres Pedro, esto es: "Y o  soy piedra inquebrantable, 

yo soy la piedra angular que hago de los dos pueblos una 
sola cosa, yo soy el fundamento fuera del cual nadie puede 
edificar; pero también tú eres piedra, porque por mi virtud 
has adquirido tal firmeza, que tendrás juntamente conmi­
go, por participación, los poderes que yo tengo en propie­
dad".

Y sobre esta piedra edificaré mi Iglesia, y los poderes del 
Infierno no la derrotarán. “ Sobre esta piedra firme-quiere 
decir- edificaré un templo eterno, y la alta mole de mi Igle­
sia, llamada a penetrar en el cielo, se apoyará en la firmeza 
de esta fe".

Los poderes del infierno no podrán impedir esta profe­
sión de fe, los vínculos de la muerte no la sujetarán, por­
que estas palabras son palabras de vida. Ellas introducen en 
el cielo a los que las aceptan, hunden en el infierno a los 
que las niegan” .

(San León Magno, Sermón 4, 2-3, sobre Mateo 16,18)
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ORACION: Concédenos, Señor, apreciar y  agradecer in ­
mensamente a i beneficio de ia Fe que nos has 
dado mediante ia Iglesia.
Que amemos a ia Iglesia, instrumento querido 
por Tí, para conservar y entregar ia divina 
Verdad.
Que no cambiemos po r nada del mundo, ei te­
soro de ia única, verdadera y completa Fe, 
que nos comunicas a través de ia Iglesia Cató­
lica.
Y que demos testimonio con nuestras vidas, 
de tas convicciones profundas que Tú mismo 
has sembrado en nuestros corazones. Amén.

Señor, auméntanos ia Fe!
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CAPITULO TERCERO 

FE Y REVELACION

1. El tesoro de la Fe

Ni siquiera habría sido humanamente sensato, y mucho 
menos, compatible con la sabiduría divina, que el Señor v i­
niera al mundo, hiciera derroche de generosidad comuni­
cándonos la Verdad, y que luego no cuidara de que aquél 
don divino se conservara.

Jesucristo vino a salvar a todos los hombres, no sólo a los 
de su tiempo. El mismo hizo observar a sus discípulos la in­
mensidad del campo, la amplitud de la cosecha y la necesi­
dad de abundantes trabajadores para levantar la mies. La 
doctrina de vida y salvación traída por El desde el cielo a la 
tierra, está destinada a alumbrar "a todo hombre que viene 
a este mundo”  (Juan 1,9), y debe predicarse “ hasta la 
consumación de los siglos” , a “ todas las gentes”  (Mateo 
28,19 y Marcos 16,15). Para que se conservara incólume 
este magnífico patrimonio de verdad dado a la humanidad, 
él Señor dispuso el edificio de su Iglesia, cimentado sobre 
la roca firme de Pedro; "Tú eres Pedro, y sobre esta piedra



30

edificaré mi Iglesia”  (Mateo 16,18). No podía Jesucristo, 
siendo la Sabiduría encarnada, edificar sobre arenas move­
dizas, no podía dejar al arbitrio de los hombres el tesoro de 
la Fe.

Los católicos reconocemos esta bondad de Dios: El nos 
ha dejado el Magisterio de la Iglesia, para seguridad de 
nuestra Fe. “ Quien a vosotros escucha, a mí me escucha”  
(Lucas 10,16), y sus palabras no pueden fallar, aunque 
cambiaren los cielos y la tierra.

¡Qué seguridad tan grande nos ha dejado el Señor! Pero 
el tesoro invalorable de la Fe, que está destinado a inspirar 
toda nuestra vida, todos nuestros pensamientos y acciones, 
nosotros podríamos dejarlo aridecer, desvanecerse y aún 
perderse. Sería un gravísimo mal.

Por el contrario, quien aprecia el don de Dios, lo cuida 
con esmero, lo preserva de toda desviación, lo quiere siem­
pre activo y eficaz en su vida, y procura acrecentarlo con la 
gracia de Dios.

Los discípulos eran hombres de Fe, pero se sent ían desti­
tu idos de ella y  clamaban: "Señor, auméntanos la Fe”  (Lu­
cas 17,5). ¿Qué tendríamos que decir nosotros? Nunca 
tendremos Fe suficientemente robusta como para sentirnos 
satisfechos. Aún no la tenemos ni como un granito de mosta­
za; si así la tuviéramos, seríamos capaces de mover montes, 
de remover todo obstáculo, principalmente los de la propia 
soberbia y de nuestros pecados.

Si apreciamos el tesoro de la Fe, no lo expondremos a 
ningún peligro: lecturas que confunden en lugar de ilum i­
nar; discusiones que alientan la soberbia y opacan la ver­
dad; alimentos dudosos para el espíritu, sin la garantía de 
su absoluta limpidez...Y mientras tanto, tenemos, para ga­
rantía de nuestra Fe, la seguridad absoluta por las vías que
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el Maestro dispuso: el Magisterio de la Iglesia, el pan purísi­
mo de los sacramentos, de la liturgia católica, de la Pala­
bra de Dios conservada intacta en la Iglesia y las buenas o- 
bras que acercan a Dios.

Ojalá apreciemos el don de Dios y sepamos guardarlo 
con agradecido corazón.

2. Que enseña la Iglesia

Las enseñanzas de la Iglesia iluminan la vida entera del 
hombre y las más variadas realidades del mundo, porque 
nada es indiferente para Dios; pero el objeto primero y di­
recto del Magisterio eclasiástico consiste en la verdad sobre 
Dios mismo; de esta primera verdad, derivan las demás lu­
ces sobre el hombre y sobre el mundo.

Se entiende que cuando la Iglesia habla oficialmente de 
las cosas temporales, lo hace en el sentido de su relación 
con Dios, esclarece el plan divino de salvación, indica cómo 
han de entenderse y usarse los bienes de este mundo, para 
alcanzar la vida eterna.

Por eso la Iglesia nos aclara cuál es la naturaleza y la dig­
nidad del hombre, cuál es su fin  ú ltim o y cuáles son los 
medios que debe emplear para alcanzar el cielo. Nos habla 
de la espiritualidad e inmortalidad del alma humana, de la 
vida futura, de la nobleza del trabajo y de la familia, de las 
leyes de la vida y de la convivencia social. Nos enseña no 
solamente lo que atañe al hombre como individuo, sino 
también como integrante de las grandes sciedades: la mis­
ma Iglesia y el Estado, la familia y el concierto de las Na­
ciones. Todo esto interesa a la Religión, porque en todo 
ello hay que saber descubrir la presencia y la acción de 
Dios.
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La Iglesia, en cambio, no tiene explicaciones técnicas o 
científicas propias. El campo de la técnica y de las ciencias, 
como el de las artes, de la política, la economía y muchas 
otras realidades temporales, tiene un ámbito de autono­
mía: sus propias leyes y métodos, en los que no interviene 
la Iglesia. Ella, alumbra con los datos de la revelación divi­
na todas las actividades humanas, pero estimula a los hom­
bres para que con su propio esfuerzo, con su trabajo y su 
responsabilidad, se adentren en esas realidades, las desen­
trañen y  las construyan según los dictados de su conciencia 
bien formada.

A l actuar así la Iglesia, no hace otra cosa que seguir los 
pasos del Maestro divino, que no enseñó ciencias humanas, 
sino que reveló las verdades religiosas necesarias para la sal­
vación del hombre y dió los criterios morales para encauzar 
la vida humana hasta la salvación eterna.

La misión propia de la Iglesia consiste, pues, en conser­
var, transm itir, interpretar con fidelidad, la doctrina revela­
da a lo largo de las edades hasta la plenitud que se dió con 
el mensaje personal del H ijo de Dios.

La revelación se ha comunicado a través de la enseñanza 
oral y escrita. Las enseñanzas de los Apóstoles, recogidas 
por los cristianos de los primeros tiempos, constituye la Sa­
grada Tradición, mientras que los escritos sagrados del An­
tiguo y del Nuevo Testamento forman la Sagrada Escritura 
o Biblia.

Todas las enseñanzas de la Iglesia están contenidas en es­
tas fuentes divinas; nada enseña la Iglesia que no derive de 
ellas, y al enseñar, la Iglesia procede bajo la protección y 
dirección del Espíritu Santó, que Jesucristo le prometió.
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3. La Sagrada Biblia

Los libros inspirados por Dios, en su conjunto reciben el 
nombre de Sagrada Escritura o Biblia.

La inspiración consiste en un influ jo  sobrenatural por el 
cual Dios mueve al escritor sagrado (hagiógrafo) para que 
escriba lo que Dios desea comunicar a los hombres y en la 
forma en que El quiere hacerlo. Esta acción divina hace 
que el libro inspirado pueda decirse con toda exactitud que 
tiene a Dios por verdadero Autor. También quien escribe el 
libro es autor, pero de manera subordinada o instrumental.

La inspiración no excluye el trabajo y el mérito del es­
crito r humano. Tampoco se opone a que el hombre tenga 
fuentes naturales de conocimiento; por ejemplo, San Ma­
teo o San Juan, escucharon a Jesucristo, le vieron hacer los 
milagros que relatan en sus Evangelios, y San Marcos y San 
Lucas, aprendieron la verdad sobre Jesucristo por el testi­
monio de San Pedro y San Pablo y de otros discípulos del 
Señor.

Ya que Dios influye decisivamente en la escritura de los 
libros sagrados, resulta evidente que El no puede perm itir 
que se deslice en ellos ningún error, ya que es la Verdad 
misma. Esta cualidad de los sagrados libros se llama ine­
rrancia.

Pero Dios no ha querido enseñarnos ciencias físicas o na­
turales o matemáticas o cosas semejantes, por lo cual se ex­
travían quienes quieren sustentar tesis científicas de ese t i ­
po, en lo’s datos de la Biblia. La Biblia habla de las cosas 
naturales según la forma de expresión normal y corriente 
de las gentes del tiempo en que se escribieron los diversos 
libros; esa forma de hablar expresa más bien la apariencia
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externa y no la esencia científica de los fenómenos. Aún 
hoy, nosotros habitualmente decimos que “ el sol sale” ... 
etc., y con ello no damos una explicación científica, sino 
que expresamos la apariencia del fenómeno.

Para entender bien la Sagrada Escritura es preciso leerla 
con el mismo espíritu con que fué escrita, es decir espíritu 
de Fe y de obediencia a Dios. Hay que entenderla tal como 
la explica la Iglesia, que es la depositaría de los libros sagra* 
dos; solo ella puede interpretarla auténticamente, como ya 
expresó el Apóstol San Pedro: “ Tened presente que ningu­
na profesía de la Escritura puede interpretarse por cuenta 
propia”  (2a. Pedro 1,20).,Y la explicación que da el Prínci­
pe de los Apóstoles es: "Porque nunca profesía alguna ha 
venido por voluntad humana, sino que hombres movidos 
por el Espíritu Santo, han hablado de parte de Dios”  
(Id., 1,21).

La primera garantía que recibimos de la Iglesia sobre la 
Sagrada Escritura consiste en que nos presenta solamente 
los libros auténticos, los escritos por los escritores inspira­
dos por Dios. El conjunto de estos libros, su elenco o lista 
completa, se denomina Canon, o sea, regla de los libros que 
hay que recibir como divinamente inspirados o “ canóni­
cos".

Si la Iglesia no hubiera fijado, desde sus orígenes, cuáles 
son los libros inspirados, no tendríamos seguridad sobre el 
contenido y extensión de la Sagrada Biblia. El Canon, se 
transmitió primero por tradición y más tarde se formuló 
solemnemente por varios Pontífices (por ejemplo S. Gela- 
sio, siglo IV) y por Concilios particulares; finalmente el 
Concilio de Trento, lo promulgó de modo solemne.

El Canon católico de la Sagrada Escritura, no es recibido 
en su integridad por los de religión judía, que solamente
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aceptan los libros del Antiguo Testamento, aunque no to ­
dos, los escritos anteriores a Nuestro Señor Jesucristo, ya 
que los judíos, por desgracia, no tienen Fe en la divinidad 
de Jesús. La mayor parte de los protestantes, no aceptan 
algunos libros del Antiguo y del Nuevo Testamento, que 
los tachan de apócrifos, porque contienen verdades que e- 
llos niegan. Los herejes de todos los tiempos han preten­
dido mutilar la Sagrada Escritura, así pasó con Marción 
(siglo III), los arríanos (siglo IV), Lutero (siglo XVI) etc.

La Iglesia Católica siempre ha honrado y venerado la 
Sagrada Escritura y ha fundamentado su doctrina en ella, 
juntamente con la Tradición Sagrada. Sin la Tradición no 
se podría ni siquiera saber cuáles son los libros inspirados. 
Pero la Iglesia quiere que los fieles reciban la doctrina en 
toda su pureza y por ello prohíbe la lectura de Biblias mu­
tiladas, alteradas, con notas que interpreten falsamente la 
Palabra de Dios, o que prescindan absolutamente de toda 
explicación, porque entonces fácilmente se puede errar; en 
una palabra, la Iglesia no permite a los fieles la lectura de 
Biblias incompletas o falsas como suelen ser las publicadas 
por los protestantes.

És razonable que un católico conozca muy bien la Sagra­
da Escritura, que la lea y la estudie; más aún, debe meditar­
la y usarla como libro de oración: puesto que contiene la 
Palabra de Dios, ha de iluminar la vida del cristiano. En ella 
podemos buscar la respuesta para muchas cuestiones de ín­
dole religioso, prácticamente para todas.

Pero, además de la Sagrada Biblia, hemos de tener en 
cuenta, con igual respeto y acatamiento, la Sagrada Tradi­
ción, que es anterior a la Escritura, y que muchas veces a- 
clara, amplía o permite una mejor inteligencia de lá Biblia.

Y siempre, las enseñanzas del Magisterio de la Iglesia
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-que proceden de la Escritura y la Tradición-, marcan el ca­
mino cierto para entender la divina revelación. Nunca el 
cristiano puede interpretar a su antojo la Sagrada Escritura, 
contradiciendo al Magisterio de la Iglesia, porque ello sería 
contradecir al mismo Jesucristo.

Puntos para reflexionar:

— Si tengo la plenitud de la verdad en la Iglesia Católica, 
no debo inútil y peligrosamente buscarla fuera de la Igle­
sia.

— Ya que la Biblia en su integridad, se contiene en las edi­
ciones aprobadas por la Iglesia, no cabe leer las que no 
tengan esa aprobación.

— En asuntos de tanta gravedad e importancia, en las que 
se juega la eterna salvación, no caben actitudes ligeras e 
imprudentes.

Puntos para recordar:

10. ¿Qué es la Sagrada Escritura?
— La Sagrada Escritura es la colección de los libros que 
los Profetas y Hagiógrafos, los Apóstoles y los Evangelis­
tas escribieron por inspiración del Espíritu Santo y la 
Iglesia ha recibido como inspirados. Se llama comun­
mente Biblia.

11. ¿En cuántas partes se divide la Sagrada Escritura?
— Se divide en dos partes: el Antiguo Testamento, que 
comprende los libros inspirados escritos antes de la veni­
da de Jesucristo, y el Nuevo Testamento que contiene 
los libros inspirados escritos después de la venida de 
Nuestro Señor Jesucristo.
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12. ¿Qué quiere decir “ Biblia” ?
— Biblia quiere decir la colección de los libros Santos, el 
Libro por excelencia, el Libro de los libros, el Libro ins­
pirado por Dios, a Quien consideramos justamente como 
su Autor.

13. ¿Puede haber errores en la Sagrada Biblia?
— No puede haber error alguno, porque siendo inspirada, 
el Autor de todas sus partes es Dios, Verdad infinita.

14. ¿Puede haber errores en las copias y traducciones de la 
Biblia?

— Puede haber errores de los copistas y traductores, pe­
ro en las Biblias aprobadas por la Iglesia Católica no pue­
de haber errores en lo que atañe a la fe o a la moral.

15. ¿Es necesaria a todos los cristianos la lectura de la Bi­
blia?

— No es necesaria a todos los cristianos., pero es muy útil 
y se recomienda a todos.

16. ¿Se puede leer cualquier traducción y edición de laS. 
Escritura?

— Solamente se pueden leer las aprobadas por la Iglesia 
Católica, que garantiza su exactitud, pureza y debida ex­
plicación.

17. ¿Quién puede interpretar de modo auténtico y obliga­
torio  la S.E.?

— Sólo el Magisterio de la Iglesia puede interpretar de 
modo auténtico y obligatorio las Sagradas Escrituras, ya 
que a él confió esta misión el Señor.

LECTURA:
"La Iglesia siempre ha venerado la Sagrada Escritura, 

como lo ha hecho con el Cuerpo de Cristo, pues, sobre to ­
do en la sagrada liturgia, nunca ha cesado de tomar y repar­
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tir a sus fieles el pan de vida que ofrece la palabra de Dios y 
del Cuerpo de Cristo. La Iglesia ha considerado siempre co­
mo suprema norma de su fe la Escritura unida a la Tradi­
ción, ya que, inspirada por Dios y escrita de una vez para 
siempre, nos transmite inmutablemente la palabra del mis­
mo Dios; y en las palabras de los Apóstoles y los Profetas 
hace resonar la voz del Espíritu Santo. Por tanto, toda la 
predicación de la Iglesia, como toda la religión cristiana, se 
ha de alimentar y regir por la Sagrada Escritura. En los li­
bros sagrados, el Padre, que está en el cielo, sale amorosa­
mente al encuentro de sus hijos par conversar con ellos. Y 
es tan grande el poder y la fuerza de la palabra de Dios, que 
constituye sustento y vigor de la Iglesia, firmeza de fe para 
sus hijos, alimento del alma, fuente límpida y perenne de 
vida espiritual. Por eso se aplican a la Escritura de modo es­
pecial aquellas palabras: “ La palabra de Dios es viva y enér­
gica (Hebr. 4,12), puede edificar y dar la herencia a los 
consagrados (Hechos 20,32; cfr. Tesal. 2,13)’’.
(Concilio Vaticano II.Dei Verbum, 21).

ORACION: Santísima Virgen María, que supiste guardar 
en tu corazón todas tas palabras y hechos de 
tu divino Hijo, alcánzanos venerar y amar la 
Sagrada Escritura y encontrar en ella alimento 
para la vida del alma. Amén.

Señor, que oiga tu palabra y la guarde siempre!
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CAPITULO CUARTO 

CREO EN DIOS

1. La primera verdad de Fe

Por la Fe creemos cuanto Dios nos ha revelado y la pri­
mera verdad religiosa es la misma existencia de Dios. El 
Credo comienza precisamente con esta declaración de Fe: 
Creo en Dios.

Esta verdad se puede alcanzar con las luces de la razón na­
tural, como lo han afirmado categóricamente los Concilios 
Vaticano I y Vaticano II, y como lo comprueba el hecho de 
que hombres de todos los pueblos y en cualquier tiempo de 
la historia, han creído y creen en Dios. Pero Dios ha querido 
reforzar esa convicción natural, revelándose personalmen­
te, dándonos a conocer su existencia; en este caso, la reve­
lación confirma lo que ya puede descubrir la simpre razón, 
y hace más fácil el conocimiento de Dios a la vez que lo 
perfecciona enormemente.

Cree en Dios el que acepta que hay un Supremo Ser, un 
Creador y Ordenador del universo, esencialmente distinto 
de las creaturas.
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Frente a la realidad existente no caben sino dos posturas 
fundamentales; o nada tiene razón de ser, o todo posee una 
maravillosa armonía dispuesta por Dios. O bien triunfa el 
acaso, o hay un Principio Soberano que da la existencia a 
cuanto existe, que conduce los seres con infin ita sabiduría 
a un fin adecuado y mantiene un orden admirable. O bien 
no hay justicia, ni bien ni mal, ni posibilidad alguna de di­
cha para nadie, o por el contrario, un Juez justísimo ha de 
recompensar a cada uno según sus obras, de modo perfecto, 
dando así sentido a la vida del hombre, a la lucha contra el 
mal, al esfuerzo por la virtud.

Por esto, la negación de Dios es irracional, contradice la 
existencia del universo, el orden del mundo, la causalidad 
que encontramos en todos los fenómenos y seres, y contra­
dice también las aspiraciones más íntimas del hombre, de­
jando a quien niega la existencia del Supremo Ser, en el va­
cío más horrendo. Nada de lo real puede explicarse satis­
factoriamente sin aceptar la existencia de Dios; se com­
prende, entonces el desprecio de la vida y la “ nausea" de 
existir a la que llegan los incrédulos.

Todos los hombres creen de alguna manera en Dios, lo 
que sucede es que algunos tienen un concepto deformado 
de Dios, un concepto enpequeñecido, que les hace confun­
dirlo con algunas de sus obras-las fuerzas naturales, losas- 
tros, la luz, representaciones mitológicas, etc.-, o caen en el 
error de multiplicar la idea de Dios e incurren así en el po­
liteísmo (muchos dioses); o disuelven la personalidad de 
Dios, para quedarse con algo tan vago, que no se distingue 
de los seres creados en su totalidad (panteísmo).

Con todas esas actitudes, se degrada la noción de Dios. 
La recta razón rechaza esos errores que fácilmente se de­
muestran incompatibles con el concepto verdadero del Su­



41

premo Ser. La revelación sobrenatural depura aún más el
pensamiento del hombre, y conduce a la Fe en Dios como 
Ser trascendente y personal, distinto y superior a toda 
creatura.

La tentación máxima de Satanás fue la de convertirse en 
Dios, y luego indujo al hombre a seguir por ese camino 
irracional y soberbio. El gran engaño del Demonio consiste 
en presentar falsas nociones de Dios, que confunden al 
hombre, y encuentra en la debilidad de la naturaleza cai'da 
del hombre el mejor cómplice para lograr esas tergiversa­
ciones.

La idolatría (adoración de imágenes consideradas dioses) 
ha tentado poderosamente a los hombres, porque precisa­
mente hay en ella como una remota raíz de verdad (la exis­
tencia de Dios), a la que se suman las fantasías de la imagi­
nación, las exigencias de las pasiones o las explicaciones e- 
rróneas del universo.

En el mundo contemporáneo, al menos en los pueblos 
llamados civilizados, la idolatría en sus formas más crudas 
ha desaparecido, pero subsiste en el fondo bajo formas disi­
muladas: supersticiones, oróscopos, adivinaciones, hechice­
rías... todo ello proviene de una irracional desviación con­
sistente en atribuir poderes divinos a cosas materiales y 
creadas. Frente a todo ello, la Biblia nos dice: "No temáis 
a las señales del cielo a las que temen las naciones" (Jere­
mías 10,2).

Dios, que se revela de modo natural en la creación, ha­
bló de muchas maneras a los Profetas, y se manifestó de la 
manera más perfecta en Jesucristo, cuya vida santísima, sus 
milagros y sobre todo su muerte y gloriosa resurrección, 
nos dan la enseñanza más perfecta, completa y sobrenatu­
ral de Dios. Creer en Dios, es" pues, mucho más que admitir
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su existencia por los argumentos de la razón natural; es, a- 
ceptar la revelación de Dios mismo, de modo eminente a 
través de su Hijo Jesucristo.

Hay que tener presente que si bien la existencia de Dios 
se puede demostrar con la sola razón natural, en cambio el 
conocimiento que alcanzamos con la revelación es inmer. 
sámente superior y con todo, nunca el hombre ni creatura 
alguna podrá penetrar de modo total hasta “ aprehender" la 
esencia divina. Dice el libro de la Sabiduría. "Porque de la 
grandeza y hermosura de la criatura se podrá a las claras 
llegar al conocimiento del Creador de ellas" (Sab. 13,5), 
pero también nos enseña Ja revelación que: "Muchas cosas 
te han sido mostradas que exceden el entendimiento del 
hombre”  (Eclesiástico 3,25) y "Grande es Dios y sobrepasa 
nuestro saber”  (Job 36, 26).

Nuestra Fe se funda en la revelación sobrenatural, pro­
bada con las profesías y los milagros, por eso exclama San 
Pablo: "Sé a quien he creído, y estoy seguro”  (2a. Timo­
teo 1,12).

2. Argumentos de razón

El hombre que con corazón limpio, sin prejuicios, trata 
de encontrar la explicación última del universo, de la vida, 
del orden físico y moral, termina encontrando al Supremo 
Principio de todo ello, a Dios.

Los argumentos o razonamientos que llevan a Dios, pue­
den plantearse de manera muy sencilla, casi infantil, como 
cuando sé reflexiona que si un aparato cualquiera -por e- 
jemplo un reloj- necesita haber sido construido por alguien 
con inteligencia y capacidad para hacerlo, con mayor razón 
el universo entero requiere de una in fin ita  Sabiduría y un
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Poder sin límites para comenzar a existir, para continuar 
existiendo y para existir con el sobrecogedor y estupendo 
orden que se contempla en él.

Los mismos argumentos, o "pruebas”  como suelen de­
cirse, de la existencia de Dios, se pueden formular con mu­
cha mayor hondura y con todas las exigencias del razona­
miento filosófico. Así lo han hecho grandes pensadores 
de la antigüedad como Aristóteles, Sócrates, Platón, Séne­
ca etc., y de igual manera filósofos de las edades posterio­
res, tales como San Agustín, Santo Tomás de Aquino, Des­
cartes, Malebranche, Leibnitz, etc. De muy diversas mane­
ras, todos ellos llegan a la misma conclusión, de que los cie­
los y la tierra proclaman la grandeza de Dios y su existen­
cia.

Algunos filósofos prefieren partir de la consideración de 
los seres exteriores al hombre, como los astros, los anima­
les, las fuerzas de la naturaleza; otros prefieren comenzar 
por la observación de cuanto hay en el hombre mismo, co­
mo nuestra inteligencia y  voluntad, las ideas y sentimien­
tos, las aspiraciones de justicia y felicidad, los valores y *1 
perfecciones etc.

Pero en todos estos razonamientos hay en común dos 
cosas: se constata la existencia de seres o de aspectos del 
ser que no se pueden explicar por sí mismos y se llega por 
rigurosa lógica hasta un Supremo Ser por el cual se explica 
la existencia y la perfección de cuanto existe.

Es evidente que ni el hombre, ni los animales, las plan­
tas, los minerales, las fuerzas de la naturaleza, etc., se expli­
can por sí mismos. Que no han existido siempre y que si 
han comenzado a existir es porque han recibido el ser, la 
existencia, de un Supremo Ser que existe por sí mismo, e- 
térna y perfectamente, sin depender de nadie y dominando
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con su poder todo lo que hay; ese Ser Supremo es Dios.
Según Santo Tomás de Aquino hay cinco vías o razona­

mientos fundamentales para demostrar la existencia de 
Dios. Esas cinco vías, parten de la constatación de cinco 
realidades innegables: 1. La existencia del movimiento;
2. La existencia de causas y efectos en todo el universo;
3. La existencia de seres contingentes, es decir, no necesa­
rios por sí mismos; 4. La variedad de grados de perfección 
de las cosas existentes; 5. El orden admirable del universo.

Esas cinco realidades que nadie puede negar, postulan la 
existencia de Dios, ya que de o tro  modo, todo quedaría sin 
ninguna explicación racional. El movimiento requiere de 
un primer motor, que de nadie reciba movimiento sino que 
tenga en sí mismo la plenitud de facultad de mover. No ca­
be pensar en una cadena in fin ita  de motores que muevan 
unos a otros, pues toda esa indefinida cadena quedaría ella 
misma sin explicación, lo cual es más absurdo que pensar 
en el más ínfimo movimiento, sin motor alguno.

Ya que sabemos que hay seres contingentes, tenemos i- 
gualmente que adm itir la existencia del Ser necesario, pues 
de otra manera nada tendría sentido ni podría existir cosa 
alguna.

Continuamente constatamos, sea con el simple sentido 
común o con las más exigentes observaciones científicas, 
que en el mundo todos los fenómenos, cambios y realida­
des tienen una causa, y  de aquí se deduce que es necesaria 
una Suprema y última Causa, de la que dependan todas las 
demás, pues de otro modo nada tendría sentido ni explica­
ción posible. Esta última Causa, Suprema, Perfectísima, sin 
límites, es Dios.

Los diferentes grados de perfección de los seres, igual­
mente llevan a Dios, puesto ¿jue si no hubiera una Suprema
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Bondad, no habría cosas más o menos buenas; si no hubie­
ra una Suprema Belleza, no se podría concebir siquiera, 
cosas más o menos bellas, si no hubiera una Verdad Suma, 
no cabría que las cosas se aproximen más o menos a la ver­
dad... La participación parcial en esas perfecciones, nos ha­
bla de la Suprema Perfección que es Dios.

El orden perfectísimo del universo lleva a considerar al 
Supremo Ordenador de todas las cosas que es Dios, con su 
Sabiduría y su Poder infinitos. Sin Dios no se explicaría 
nada del mundo. No se puede explicar por el acaso, por la 
casualidad, ni siquiera la combinación más elemental de 
partículas subatómicas, mucho menos los complejísimos 
procesos de la vida, la estructura de la materia o el curso 
de las estrellas. Las leyes sorprendentes que rigen todos los 
fenómenos naturales, requieren de un Supremo Legislador 
que cón Ciencia infin ita  haya establecido tales leyes y haya 
dotado de tales propiedades a los seres. Evidentemente, 
quien ha ordenado el universo es superior y distinto del 
mismo universo, porque es absurdo ordenarse a sí mismo o 
dar normas antes de existir, o darlas sin tener inteligencia. 
Dios, eternamente existente y lleno de toda perfección ha 
comunicado a los seres juntamente con la misma existencia 
un orden maravilloso.

A  estas cinco demostraciones de la existencia de Dios, se 
suman muchas otras consideraciones también valiosas, co­
mo la de que se requiere de un Ser perfectamente Justo, 
pues el hombre a pesar de su imperfección tiene el sentido 
de la justicia y no puede aceptar que perpetuamente tr iun ­
fe el mal y quede sin recompensa el bien. Dios, además de 
Supremo Legislador, debe también ser Supremo Juez que 
dé a cada uno lo que merece.

Otras consideraciones de aspiraciones profundas del
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hombre, hacia la felicidad, el bien, etc., igualmente pueden 
conducir al conocimiento de Dios.

El conjunto de las pruebas o razonamientos, llevan a una 
más sólida convicción de esta gran verdad: Dios existe.

Esta convicción natural se eleva incomparablemente por 
la Fe, por ella creemos en la existencia de Dios en virtud de 
que Dios mismo se ha revelado al hombre y le ha dado a 
conocer muchas perfecciones de su existencia y de su Ser.

La Fe va, pues, más alia de la razón. No la contradice ni 
tampoco se reduce a la mera razón; es mucho más que la 
razón. La razón está en el hombre, la Fe viene de Dios y el 
hombre solamente la recibe, la acepta. Esa aceptación de la 
Fe, es libre y tiene mérito, es el principio de la justificación 
del hombre. Sin Fe es imposible agradar a Dios. Con Fe, el 
hombre se enaltece hasta la condición de hijo adoptivo de 
Dios, heredero de la gloria.

Puntos para reflexionar:

— Debo ahondar en el conocimiento sólido de los motivos 
para creer.
— Debo aceptar las limitaciones de mi propia razón.
— Debo agradecer continuamente al Señor, por el don de 

la Fe.

Puntos para recordar:

18. ¿Se puede llegar al conocimiento de Dios con la sóla 
razón?

— El hombre, con su razón natural puede llegar a cono­
cer la existencia de Dios y muchas de sus perfecciones, 
porque del conocimiento de las creaturas se puede dedu-
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cir la existencia de su Creador perfectísimo.
19. ¿Debemos aceptar como verdaderas sólo las cosas que 

se ven?
— No aceptamos como verdaderas solamente las cosas 
visibles, sino también otras que deducimos con la razón, 
o de las que nos testimonian hombres veraces, y con mu­
cha mayor razón, las que Dios mismo nos ha revelado, 
pues El es Verdad infin ita.

20. ¿Cómo sabemos que Dios existe?
— Sabemos que Dios existe porque la razón natural nos 
demuestra su existencia, porque tenemos el testimonio 
de los hombres más santos, de la Iglesia misma y aún la 
convicción universal sobre esta verdad fundamentalísi­
ma.

21. ¿Nuestra Fe en Dios se funda en esos testimonios hu­
manos?

— Nuestra Fe en Dios no se funda en los testimonios de 
los hombres sino en la revelación de Dios mismo, a 
Quien debemos creer como Suprema Verdad.

22. ¿Cómo se ha revelado Dios a los hombres?
— Dios se ha revelado no sólo de manera natural a través 
de sus obras, sino también sobrenaturalmente manifes­
tándose de diversas maneras a nuestros primeros padres, 
a los patriarcas y profetas, pero sobre todo, del modo 
más admirable, en Jesucristo Nuestro Señor.

LECTURA:
"N o es la sabiduría terrena quien descubre esta fe, ni la 

opinión humana quien puede conseguirla: el mismo Hijo 
único es quien la instruye".
(San León Magno, Sermón 75 de Pentecostés).

"Si uno no quisiera creer más que lo que conoce, ni si-
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quiera podría vivir en el mundo. ¿Cómo podría vivir sin 
creer a alguien? ¿Cómo creería, por ejemplo, que fulano es 
su padre? Por consiguiente es necesario que el hombre crea 
a alguien acerca de las cosas que no puede saber totalmente 
por sí solo. Pero a nadie hay que creer como a Dios; por 
tanto, los que no creen las enseñanzas de la fe no son sa­
bios, sino estúpidos y soberbios, como dice el Apóstol: 
“ Soberbio es, nada sabe" (la. Timoteo 6, 4)” .
(Santo Tomás de Aquino: Sobre el Credo cap.l.)

ORACION: Señor Jesucristo, Hijo único de Dios, Dios ver­
dadero de Dios verdadero, que conoces per- 
fectísimámente ai Padre y vives y reinas en ia 
unidad perfecta con el Espíritu Santo, tú nos 
has revelado plenamente ei misterio de Dios 
Uno y Trino, te adoramos, te bendecimos, te 
damos gracias por tu in fin ita Bondad.
Tú nos has demostrado ia verdad soberana de 
tu palabra, porque Tú mismo eres i  a Palabra o 
Verbo eterno, y viviendo en carne mortal, has 
manifestado tu Sabiduría y tu Poder infinitos. 
Porque Tú eres Dios, vienes de Dios y nos lle­
vas a Dios, nos has hecho contemplar las per­
fecciones divinas a través de tus obras: has da­
do la luz a los ciegos, has hecho andar a los 
paralíticos, has limpiado a los leprosos, has re­
sucitado a los muertos, has expulsado a Sata­
nás, has caminado sobre las aguas del mar y 
has calmado la tempestad, has multiplicado 
los panes y los peces, has revelado lo más ín ti­
mo de los pensamientos de los hombres y has 
anunciado con verdad los acontecimientos
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futuros, con todo ello y con tu vida santísima 
has confirmado nuestra Fe. Concédenos creer 
cada vez con mayor firmeza. Amén.

Señor, que vea!
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CAPITULO QUINTO 

LA NATURALEZA DE DIOS

1. Conocimiento análogo

Del conocimiento de las cosas creadas, llega la mente del 
hombre al conocimiento del Creador, por vía de razón na­
tural y la revelación confirma, profundiza y facilita este co­
nocimiento.

En el mundo, -tanto en el externo a nosotros como en 
nuestro propio ser humano,- encontramos vestigios de 
Quien es Autor de todo lo existente. La Verdad infin ita se 
revela en la verdad de las cosas; la Belleza infin ita se mani­
fiesta en las cosas bellas del universo; la Bondad Suma, ha 
dejado su huella en la bondad de los seres... Cada perfec­
ción que contemplamos en el mundo procede de Quien ha 
dado existencia a cuanto existe. Por esto, a partir de las co­
sas creadas descubrimos también algo de la Naturaleza de 
Dios.

De esa manera nos damos cuenta de que Dios es el Ser 
perfectísimo, la Perfección misma. Y siendo así que noso­
tros solamente conocemos cosas imperfectas, no podemos
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hacernos una idea exacta de Dios, aunque sí alcanzamos un 
conocimiento analógico, es decir, que en parte coincide 
con la realidad y en parte solamente se aproxima a ella, 
puesto que la diferencia in fin ita  existente entre Dios y las 
creaturas no permite una comparación exacta. Hemos de 
adm itir que nuestra mente limitada no pueda aprehender 
toda la realidad de Dios tal cual es, y que solamente llega­
mos a un conocimiento análogo.

2. Conjunto de perfecciones

Para nuestra manera de concebir las cosas, en Dios hay 
un conjunto de todas las perfecciones, y esto en grado su­
mo e infinito, ya que de El proviene toda perfección exis­
tente en las creaturas. Pero hemos de tener en cuenta que 
Dios igualmente tendría esas perfecciones aunque nada hu­
biera creado, aunque no hubiera comunicado algo de sus 
perfecciones a otros seres que ha llamado a existir.

También se debe advertir que aunque nosotros conside­
ramos como perfecciones distintas la Bondad, la Omnipo­
tencia, la Justicia, la Misericordia, la Eternidad, la Inmensi­
dad, la Sabiduría, etc... en realidad en Dios todas esas per­
fecciones o atributos se identifican con la misma esencia 
divina, son Dios mismo, porque en El no cabe ninguna 
composición, siendo como es Ser absolutamente Simple.

Dios es espíritu puro, espíritu sin mezcla de materia al­
guna. La misma razón natural nos lo demuestra: El es el 
principio de todo movimiento y por tanto es perfectamen­
te inmóvil; pero en cuantas cosas materiales conocemos, 
siempre que algo es origen de movimiento también se mue­
ve, luego en Dios no hay materia alguna, es puro espíritu. 
Que Dios sea puramente espiritual, está confirmado por la
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revelación: Toda la Sagrada Biblia nos presenta a Dios co­
mo espíritu puro.

Siendo Dios espíritu puro, es Simplísimo, no hay en El 
ninguna complejidad o mezcla, no hay partes. Por esto mis­
mo, es Inmutable, no puede cambiar: ni adquirir perfeccio­
nes (pues las tiene en grado in fin ito ), ni perderlas (pues de­
jaría de ser el Supremo Ser, lo que sería absurdo).

Si en Dios no hay cambio alguno (esto significa que no 
hay “ movim iento” ), El posee eternamente todas sus perfec­
ciones. La eternidad es una posesión simultánea y perfecta. 
Nosotros entendemos toda la realidad desenvolviéndose en 
el tiempo (el antes y el después), pero el tiempo es medida 
del movimiento, del cambio, y  como en Dios no hay cam­
bio alguno, no hay tiempo. El es el Creador del tiempo, al 
crear las cosas que pueden cambiar, que pueden moverse o 
ser movidas.

Siendo Dios Eterno, conoce todas las cosas actual y  per- 
fectísimamente en el eterno instante; no unas cosas des- 
después de otras, ni por ningún género de discurso, razona­
miento o imagen, sino que las conoce en su propia esencia. 
Más aún, las cosas existen en virtud de que Dios las conoce 
como existentes: Dios les da la existencia y no podría des­
conocerlas.

Igualmente, de las perfecciones infinitas de Dios, se de­
duce que hay que excluir de Dios todo defecto o lim ita­
ción. Por eso decimos acertadamente que Dios es Inmenso, 
ya que “ ni los cielos pueden contenerlo”  (3o. Reyes 8,27); 
no está lim itado por el espacio, ya. que El mismo ha origi­
nado el espacio al crear seres con dimensiones (cuerpos ma­
teriales). El Conocimiento de Dios es perfecto, el Poder de 
Dios es sin lím ites: es Omnipotente o Todopoderoso.

La perfección de Dios consistente en conocer y poder
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cualquier cosa, por eso mismo, no significa que pueda ha> 
cer cosas absurdas (como que una cosas exista y no exista 
al mismo tiempo), ni tampoco cosas malas (como lo es el 
pecado), ya que ello no sería perfección, sino precisamente 
imperfección y en Dios no hay imperfección alguna.

La perfección absoluta de Dios hace que sea totalmente 
Libre, que no está sometido a ninguna necesidad, y por eso 
sabemos que El ha creado porque ha querido libremente 
hacerlo, sin necesidad. Ha creado el mundo que ha querido 
crear, por su in fin ita  Bondad y Sabiduría, pero podría tam­
bién crear otros mundos diferentes. Ha dado un cierto gra­
do de perfección a las creaturas, y podría darles otro gra­
do, aunque cada una ha recibido el conveniente a la propia 
naturaleza.

Porque sólo Dios es infinitamente perfecto y Bueno, na­
da hay, fuera de El que sea también infinitamente bueno y 
perfecto, pues sería también Dios, y solamente hay un 
Dios. La in fin ita  perfección supone la Unidad absoluta: 
Un sólo Dios.

Esta consideración nos permite también entrever algo 
del misterio del mal: este consiste en la lim itación propia 
de las creaturas o deriva de ellas; es una negación, una ca­
rencia, una no-perfección. Y esto nos explica también có­
mo Dios no es Autor del mal, y en cambio si lo consiente 
y saca del mal bien, de los grandes males Dios saca bienes: 
“ Para los que aman a Dios, todas las cosas cooperan para 
bien”  (Romanos 8,28). De todas maneras hemos de admi­
t ir  que en el mal se encierra un gran misterio que el hom­
bre no alcanza a entender totalmente; sería preciso enten­
der la Bondad infin ita, para captar el sentido del mal. 
Nuestra lim itación nos impide llegar a ambos extremos.

El concepto verdadero de Dios implica una cierta com­
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prensión de las perfecciones divinas, pues, de otro modo, 
se desvirtúa la idea de Dios. Esto sucede por ejemplo, con 
los panteistas, que confunden a Dios con sus creaturas, o 
con los idólatras, que consideran a Dios como un ser mate­
rial. En muchas formas de ateísmo, más que una negación 
radical y absoluta de la existencia de Dios, lo que hay es un 
empobrecimiento o una deformación del concepto de Dios.

3. El ateísmo

Ya que las razones para creer en Dios son tantas y tan 
fuertes resulta sorprendente que pueda haber hombres que 
no admitan la existencia de Dios. De hecho, el consenti­
miento universal -de todo tiempo y entre los más variados 
pueblos-, afirma la existencia del Ser Supremo, pero no fa l­
tan casos de personas que piensan de otra manera.

En las actitudes ateístas suele in flu ir mucho más la con­
ducta personal y el deseo de la voluntad influ ida por las 
pasiones, que la razón; aunque también hay ateos como 
consecuencia de desviados razonamientos o por haber a- 
ceptado principios totalmente erróneos, como por ejemplo 
el materialismo, que no admite otra realidad que la consta- 
table por los sentidos.

Dios estorba al malvado: para el soberbio resulta un l i ­
m ite de su afán orgulloso de supremasía; para el impuro, es 
una traba que impide su vida disoluta; para el violento, un 
freno...

La experiencia demuestra, además, que se termina por 
acomodar las creencias a la conducta, de modo que se justi­
fica lo más injustificable, aunque sea renunciando a los 
grandes principios y a los razonamientos más claros y evi­
dentes.
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También se puede constatar que las falsas ¡deas filosófi­
cas llevan a negar las realidades más evidentes: hay quienes 
niegan la existencia del mundo exterior a la conciencia per­
sonal (Subjetivistas, idealistas extremos);se niegan los valo­
res (relativistas); se quita importancia a la persona humana 
para reconocerla solamente a la colectividad (colectivis­
mo); se niega la moral, el derecho, la belleza, el orden, la 
causalidad, la realidad misma! Así no ha de extrañar que 
se llegue a negar a Quien es Fundamento de toda realidad, 
de toda belleza, de toda verdad, de toda justicia..., Princi­
pio de todo ser.

Algunas doctrinas por su íntima contradicción y absur­
do, sólo se sostienen aparentemente a base de negar a Dios. 
Este es el caso del marxismo. Si Dios existe, el marxismo no 
tiene ningún sentido ni fuerza. Por eso en la entraña del 
marxismo está el ateísmo combativo: el odio a toda reli­
gión, la campaña sistemática para erradicar la fe. Pero no lo 
han conseguido ni siquiera en Rusia, al cabo de 70 años de 
campaña antirreligiosa, con todos los medios de la persua- 
ción insidiosa y de la represión violenta; todas las sutilezas 
de la propaganda, de la técnica, del tormento, y las apa­
riencias del rigor científico, no han servido para apagar la 
sed de Dios propia de todo hombre normal.

Con quienes han tenido la desgracia de perder la fe, o de 
no haberla tenido nunca, hay que ser compasivos y com­
prensivos; se debe rezar por ellos y procurar su conversión 
más por el ejemplo y el camino de la bondad, que no me­
diante discusiones, que muchas veces sólo avivan el amor 
propio y el deseo personal de salir vencedores.

Puntos para reflexionar:

— Al creer en Dios, estoy en la actitud de los hombres más
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sabios y santos que han existido en todos los tiempos, 
de los que han sellado con su sangre esta confesión fun­
damental.

— La revelación sobrenatural de Dios, confirma los razona­
mientos más sólidos que conducen a creer en Dios.

— Es preciso preocuparse por alcanzar las luces de la Fe, 
para los que no las tienen, y conservarlas y acrecentarlas 
quienes las tenemos.

Puntos para recordar:

23. ¿Qué sabemos de la naturaleza divina, por simple ra­
zón?

— Sabemos que Dios es el Ser perfectísimo, en Quien to ­
das las perfecciones son inifinitas.

24. ¿Cuáles son algunas de esas perfecciones de Dios?
— Dios es Espíritu puro, inmaterial, simplísimo, eterno, 
inmenso, inmutable, todopoderoso, sapientísimo, lleno 
de Bondad, Justicia, Misericordia y de todo cuanto hay 
de bueno y perfecto.

25. ¿Es Dios creador del mal?
— Dios no ha creado el mal, solamente lo consiente y 
en su infin ita bondad y  poder, saca bienes del mal.

LECTURA:
“ Creemos que este Dios único es absolutamente Uno en 

su esencia infinitamente santa, al igual que en todas sus 
perfecciones: en su omnipotencia, en su ciencia infinita, en 
su providencia, en su voluntad y en su amor.(

El es “ el que es", como lo ha revelado a Moisés (Exodo 
3,14) y El es “ Am or” , como el apóstol Juan nos lo enseña 
(la . Juan 4,8); de forma que estos dos nombres, Ser y
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Amor, expresan inefablemente la misma realidad divina de 
Aquel que ha querido darse a conocer a nosotros y que, 
“ habitando en una luz inaccesible”  (la . Tim. 6,16), está en 
sí mismo por encima de todo nombre, de todas las cosas y 
de toda inteligencia creada.

Solamente Dios nos puede dar ese conocimiento justo y 
pleno revelándose como Padre, Hijo y Espíritu Santo, de 
cuya vida eterna estamos llamados por la gracia a partici­
par, aquí abajo en la oscuridad de la fe y más allá de la 
muerte en la luz eterna” .

Paulo VI: fragmento del Credo del Pueblo de Dios.
ORACION: Oh Dios, que eres la plenitud del Ser, subsis­

tente por T í mismo;
que eres Espíritu puro, sin mezcla alguna; 
que permaneces inmutable por toda eternidad; 
a Quien n i los cielos pueden abarcar; 
que todo lo puedes y todo lo diriges con Sabi­
duría Suma;
que amas a tus creaturas y eres fuente de toda 
bondad;
Oh Dios, en Quien la Justicia, la Misericordia, 
la Bondad, la Omnipotencia y toda perfec­
ción, son Tu misma esencia;
Oh Dios, incomprensible para ¡a pobre mente 
creada, aunque alcancemos a descubrir tu 
existencia y tus perfecciones; 
danos humildad para creer, concédenos el te­
soro de la Fe.
Amén.

María, Madre de los creyentes, ruega por no­
sotros!
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CAPITULO SEXTO 

LA SANTISIMA TRINIDAD

1. En qué consiste ei misterio

“ Y esta es la fe católica: que veneremos a un solo Dios 
en la Trinidad Santísima y a la Trinidad de la unidad. Sin 
confundir las personas, ni separar la sustancia”  (del Símbo­
lo Atanasiano, siglo V).

La Unidad perfectísima de Dios importa por un lado 
que no hay más que un solo Dios. Resulta contradictorio 
admitir más de un único Supremo Ser. Por otra parte, la 
Unidad, como perfección divina, significa que en Dios no 
hay composición alguna, ni partes, ni posibilidad de divi­
sión: todo en Dios es Dios. Se identifica con la sustancia 
divina, cualquiera de las perfecciones o atributos, por lo 
que decimos con verdad que "Dios es Am or”  (San Juan), 
que Dios es Todopoderoso, o que el Todopoderoso es 
Dios, etc.
. Sin embargo, El mismo nos ha revelado que, sin mengua 
de su perfectísima Unidad, existe en la eterna Trinidad de 
las Personas del Padre, el Hijo y el Espíritu Santo.
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La revelación afirma que hay un Dios y no tres dioses y 
que en el único Dios hay tres Personas. No hay contradic­
ción (como la habría si se dijera que un Dios son tres dio­
ses, lo que es absurdo), pero sí se encierra un grande y ab­
soluto misterio.

Para entender esta profundidad de la vida divina, se re­
queriría captar en su plenitud la naturaleza misma de Dios, 
y esto es imposible para la creatura; sólo Dios mismo pue­
de conocerse con perfección. La pobre mente humana, in- 
capáz de entender muchas cosas del mundo y de nosotros 
mismos, no puede explicarse la esencia de Dios y su vida 
trin itaria . Si el hombre comprendiera todo lo divino, el 
hombre mismo sería divino o Dios estaría en el orden de 
las cosas naturales y creadas, mientras que en verdad las 
trasciende infin itam ente; está mucho más allá de todo lo 
que conocemos.,

El Concilio Vaticano I declaró que la Trinidad de las 
Personas es un misterio estrictamente dicho, es decir, que 
solamente puede conocerse por Revelación divina y que la 
razón natural, aceptando este dato revelado, no puede al­
canzar evidencia intrínseca del mismo. El misterio, sin em­
bargo, no repugna a la razón natural; al contrario, nos da­
mos cuenta de que Dios no puede ser abarcado por la men­
te humana y que su naturaleza debe ser muy diferente de 
cuanto hay en el mundo.

Por la Fe, sabemos que en Dios hay dos procesiones: Por 
generación, el Hijo procede del Padre; y por espiración del 
Padre y del Hijo, procede el Espíritu Santo. Así se afirma 
en los antiguos Credos o Símbolos, de los Apóstoles, de N¡- 
cea, Atanasiano, etc.

El sujeto de las procesiones divinas inmanentes, son las 
Personas divinas. Cada Persona tiene la misma naturaleza
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divina en plenitud: es todo Dios. Dios es el Padre, Dioses 
el Hijo, Dios es el Espíritu Santo; pero no son tres dioses, 
sino un sólo Dios.

Siendo las tres Personas idénticas y el mismo Dios, no se 
diferencian más que por la oposición de relaciones: el Pa­
dre no es el Hijo ni el Espíritu Santo. El Padre no es el Hijo 
porque El engendra eternamente al H ijo; y no es el Espíri­
tu Santo, porque el Padre juntamente con el Hijo espira el 
Espíritu Santo. El Hijo, a su vez, no es el Padre, porque 
procede del Padre, nace eternamente del Padre. Tampoco 
el Hijo es el Espíritu Santo, porque el Espíritu Santo pro­
cede conjuntamente del Padre y el Hijo. Hay, pues, tres 
Personas realmente distintas, pero las tres són el mismo 
Dios.

En Dios todo es Uno, salvo la distinción de las Personas 
y lo que ella comporta. Así, sólo la Primera Persona es Pa­
dre, porque sólo El engendra al Hijo. A l Hijo únicamente 
corresponde la Filiación, como al Padre solamente corres­
ponde la Paternidad y al Espíritu Santo corresponde la es­
piración pasiva, mientras que al Padre y al Hijo correspon­
de la espiración activa. (Cfr. Concilio de Florencia (año 
1442).

Las tres Divinas Personas existen en la unidad perfectísi- 
ma de la única esencia divina, por lo que se dice que 
in-existen, cada una en las otras: El Padre está totalmente 
en el H ijo y en el Espíritu Santo; el Hijo está totalmente i 
en el Padre y en el Espíritu Santo; el Espíritu Santo está 
totalmente en el Padre y en el Hijo.-

Los atributos o perfecciones divinas pertenecen total y 
absolutamente por igual a cada una de las Personas y son 
propiamente perfecciones y atributos de Dios, de modo 
que de ninguna manera se multiplican: Es eterno el Padre,
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eterno el Hijo y eterno el Espíritu Santo; pero no son tres 
eternos, sino un sólo Eterno. Omnipotente el Padre, Omni­
potente el Hijo, Omnipotente el Espíritu Santo, pero no 
hay . tres, omnipotentes, sino un solo Omnipotente...etc. 
(cfr. Símbolo Atanasiano).

Igualmente, las operaciones divinas "ad extra" (fuera de 
Dios), pertenecen totalmente a las tres divinas Personas: El 
Padre es Creador, el Hijo es Creador,.el Espíritu Santo es 
Creador, pero no hay tres creadores, sino un sólo Dios que 
ha creado todas las cosas. La redención y la santificación 
de las almas son también obras de Dios, por tanto, del Pa­
dre, del Hijo y del Espíritu Santo.

Sin embargo, algunas obras ad extra, se atribuyen espe­
cialmente a una de las divinas Personas: se atribuye la crea­
ción al Padre, la redención al Hijo y la santificación perma­
nente de las almas al Espíritu Santo. Estas atribuciones 
provienen de cómo se nos han revelado las obras divinas, y 
de como termina la acción divina en el hombre ( se podría 
poner una comparación -muy imperfecta como todo sí­
mil de lo creado con lo divino- con la luz que al reflejarse 
en diversos objetos produce los distintos colores que perci­
bimos).

2. Cómo se ha revelado el misterio.

En el Antiguo Testamento apenas hay indicios de la San­
tísima Trinidad, de forma que sin las luces del Nuevo Tes­
tamento, toda esa parte de la Revelación no nos descubri­
ría más que la Unidad divina. Ya con la Revelación com­
pletada por Nuestro Señor Jesucristo, se aprecia cómo en 
las páginas del Antiguo Testamento sí hay veladas insinua­
ciones del grande misterio de la vida íntima de Dios.
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Solamente llegada la plenitud de los tiempos y por la en­
carnación del Hijo de Dios, se comunicó al mundo el miste­
rio más augusto y profundo: el de la Santísima Trinidad. 
El mismo Jesús dijo: "Nadie conoce al Padre, sino el Hijo, 
y aquel a quien quisiere revelárselo" (Cfr. Juan Caps.8,9, 
14).

Se manifestó la Trinidad en la encarnación del Verbo: E| 
Padre envió al Hijo, quien se encarnó por obra del Espíritu 
Santo.

A l iniciarse la vida pública de Jesús, aparecen en el Evan­
gelio las Tres divinas Personas: El Padre que proclama a Je­
sús como el Hijo Unico en quien tiene toda complacencia, 
y el Espíritu Santo se posa sobre Él en forma corporal co­
mo una paloma.

A lo largo de su predicación el Hijo habla continuamen­
te del Padre que le ha enviado (cfr. Juan 8), con el que "es 
una misma cosa”  (Juan 10,30), y del Espíritu Santo, que 
procede del Padre y del Hijo y que será enviado (Juan 
14,16). Cristo afirma constantemente su igualdad con el 
Padre, y después explica la igualdad del Espíritu Santo; al 
mismo tiempo, afirma la distinción de las Personas. Se pue­
de decir que el fondo de toda la enseñanza del Mesías con­
fluye a revelar plenamente la Santísima Trinidad, y cuando, 
el Señor asciende al cielo, su última palabra sintetiza el 
Misterio "Id  y enseñad... bautizándolas en el nombre del 
Padre, del Hijo y del Espíritu Santo”  (Mateo 28,19).

Los Apóstoles recibieron esta revelación del Señor y 
desde la manifestación gloriosa del Espíritu Santo en Pen­
tecostés, comienzan a enseñar a todas las gentes el sublime 
e inalcansable misterio; no les arredra la insuperable d if i­
cultad, ni impide la conversión de judíos y gentiles: Dios 
mismo abrió el corazón de los hombres para aceptar con
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humildad lo que supera infinitamente nuestro poder de 
comprensión.

Los primeros Concilios ecuménicos, desde Nicea (año 
325) fueron definiendo con fórmulas irreformables, diver­
sos aspectos del misterio, como la consubstancialidad de 
las Personas divinas (que son absolutamente iguales: de la 
misma sustancia), las procesiones divinas, etc.

3. Explicación teológica

Sin pretender “ explicar”  propiamente lo que es inexpli­
cable, sin embargo, los grandes Padres de la Iglesia, los 
Doctores más encumbrados, como San Basilio, San Atana- 
sio, San Agustín, Santo Tomás de Aquino, han presentado 
exposiciones en las que usando de la analogía, hacen ver al­
gunos puntos comprensibles dentro del inescrutable Miste­
rio.

En este sentido, la "explicación”  que suelen dar es la si­
guiente en síntesis y en palabras sencillas( y por eso tal vez 
poco exactas): Dios se conoce eternamente, este eterno y 
perfecto conocimiento divino es un Verbo o Palabra que 
expresa toda su esencia. Como en Dios nada hay accidental 
ni que se añada a su esencia o se distínga de su esencia, ese 
Verbo, ese perfectísimo conocimiento de Sí mismo es 
igualmente Dios, todo Dios. Así la Primera Persona engen­
dra eternamente al Hijo, conociéndose a sí misma. Pero al 
conocerse, Dios se ama con amor in fin ito  y perfecto, este a- 
mor prodedente del Padre y del Hijo, espira eternamente al 
Espíritu Santo; el Amor eternamente existente del Padre y 
del Hijo es el mismo Dios, idéntico al Padre y al H ijo, pero 
es Persona distinta, porque procede de ambos. Desde lue­
go, ninguna persona es inferior a otra ni existe ninguna an­
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tes que otra, porque son Coeternas e iguales en todo (salvo 
la distinción por las relaciones de procedencia).

4. Consecuencias en nuestra vida

El hecho de que Dios haya querido revelarnos el Miste­
rio incomprensible de su vida íntima, significa una eleva­
ción extraordinaria para el hombre, es introducirnos en el 
plano sobrenatural.

A l darnos Dios este conocimiento sobrenatural por la 
Fe, nos enriquece con un don verdaderamente divino y nos 
asemeja a El, porque le conocemos mucho más perfecta­
mente que cuanto habríamos alcanzado con la sola razón.

Sin embargo, el conocimiento de la Santísima Trinidad, 
envuelto en el claroscuro de la Fe, solamente presagia, a- 
nuncia, el conocimiento mucho más perfecto que tendre­
mos en el cielo, cuando le veamos “ cara a cara", y enton­
ces la Fe quedará atrás, como lo imperfecto queda supera­
do por lo más perfecto.

Nuestra admisión al orden sobrenatural, nos hace hijos 
de Dios por adopción, ya que el hijo se asemeja al Padre y 
participa de su naturaleza: la revelación nos ha introducido 
así en la filiación adoptiva, que es la máxima dignidad y di­
cha del hombre.

Ya que somos hijos adoptivos de Dios, también estamos 
llamados ?. ser coherederos con Cristo, de la felicidad celes­
tia l, que consistirá esencialmente en contemplar la T rin i­
dad Santísima con una luz especial ( “ lumen gloriae” ), que 
nos hará perfectamente felices.

En este mundo podemos y debemos tratar en la oración 
a cada una de las Personas divinas. A l Padre llegamos prin­
cipalmente por medio del Hijo y en unión con el Espíritu
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Santo. Al Padre tenemos que tratar con el respeto y adora­
ción debidos a Quien es origen de todo y que ha querido 
adoptarnos como hijos suyos; al Hijo Unico de Dios, por 
haberse encarnado, le tratamos considerando su humani­
dad santísima, como hermano nuestro, que nos conduce al 
Padre. A l Espíritu Santo, cuya misión es la de santificar­
nos, le conocemos como el "dulce Huésped del alma", el 
inspirador de todo pensamiento y obra buenas.

Reconociendo nuestra limitación adoramos el Misterio 
que no podemos entender, y acudimos a la Virgen Santísi­
ma que es Hija predilecta del Padre; Madre de Dios Hijo y 
Esposa del Espíritu Santo; para que ella nos lleve a tratar al 
Dios Uno e indivisible, contemplando y amando a cada una 
de las Personas divinas.

Puntos para reflexionar:

— Todos los actos del culto católico se hacen en el nombre 
del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. También noso­
tros, cuando hacemos la señal de la Cruz, recordamos la 
Unidad y Trinidad de Dios.

— Podemos ejercitarnos en la humildad, reconociendo 
nuestra limitación ante los misterios sobrenaturales.

— Probablemente debemos ahondar en el trato personal a 
cada una de las divinas Personas.

Puntos para recordar:

26. ¿Cuántos dioses hay?
— — Hay un sólo Dios, en tres Personas divinas, de igual 

naturaleza: Padre, Hijo y Espíritu Santo.
27. ¿Es creado el Hijo?
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— El Hijo no es creado, sino engendrado eternamente 
por el Padre. El Padre, el Hijo y el Espíritu Santo son 
igualmente increados y eternos.

28. ¿Es engendrado el Espíritu Santo?
— El Espíritu Santo no es creado ni engendrado, sino 
que eternamente procede del Padre y del Hijo; esta pro­
cesión del Espíritu Santo se llama espiración conjunta.

29. ¿Es mayor el Padre que el Hijo o el Espíritu Santo?
— No es mayor, ni más perfecto el Padre, pues las Tres 
divinas Personas son iguales en esencia, naturaleza, per­
fecciones y atributos; son igualmente perfectos y así hay 
un sólo Dios, un sólo Inmenso, Eterno, Omnipotente, 
Sabio, Justo, etc.

30. ¿Obra alguna de las Personas separadamente de las o- 
tras?

— Todas las obras de Dios son de las Tres divinas Perso­
nas: Es Creador el Padre, Creador el Hijo y Creador el 
Espíritu Santo; la Redención es obra de las Tres divinas 
Personas, y lo mismo nuestra santificación.

31. ¿Se atribuyen, sin embargo ciertas obras a cada Perso­
na?

— Se atribuye al Padre la Creación, al Hijo la Redención 
y al Espíritu Santo la santificación de nuestras almas, 
por el modo como se nos han revelado estas obras divi­
nas.

LECTURA:
"Los lazos mutuos que constituyen eternamente las Tres 

Personas, siendo cada una el solo y el mismo Ser divino, 
§on la bienaventurada vida íntima del Dios tres veces San­
to, infinitamente superior a lo que podemos concebir con 
la capacidad humana.



68

Damos con todo gracias a la bondad divina por el hecho 
de que gran número de creyentes puedan atestiguar, junta­
mente con nosotros, delante de los hombres la Unidad de 
Dios, aunque no conozcan el Misterio de la Santísima T ri­
nidad.

Creemos, pues, en el Padre que engendra al Hijo desde la 
eternidad; en el Hijo, Verbo de Dios, que es eternamente 
engendrado; en el Espíritu Santo, Persona increada, que 
procede del Padre y del Hijo, como eterno amor de ellos.

De este modo, en las tres Personas divinas, coeternas y 
coiguales, sobreabundan y se consuman en la eminencia y 
la gloria propias del Ser increado, la vida y la bienaventu­
ranza de Dios perfectamente Uno, y siempre "se debe ve­
nerar la Unidad en la Trinidad y la Trinidad en la Unidad". 
(Parte del Credo del Pueblo de Dios, de Paulo V I)

ORACION: "Tú, Trinidad eterna, eres como un mar pro­
fundo, en el que cuanto más busco más en­
cuentro, y  cuanto más encuentro más te bus­
co. Tú sacias al alma de una manera en cierto 
modo insaciable, ya que siempre queda con 
hambre y apetito, deseando con avidez que tu 
luz nos haga ver la luz, que eres tú misma". 
(Santa Catalina de Siena: Diálogo sobre i  a D i­
vina Providencia, Cap. 167).

Gloria ai Padre, Gloria al H ijo y Gloria ai Es­
p íritu  Santo!
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CAPITULO SEPTIMO 

DIOS PADRE Y CREADOR

1. Creo en Dios Padre

El Símbolo de los Apóstoles confiesa nuestra Fe en cada 
una de las Personas del Unico Dios y comiensa con estas 
palabras: “ Creo en Dios Padre...”  Todos los demás Credos 
o profesiones de la Fe católica afirman igualmente esta ver­
dad fundamental.

La Primera Persona de la Santísima Trinidad es el Padre, 
porque no procede de ningún otro. Esta propiedad del Pa­
dre se llama “ innascibilidad” : quiere decir que no nace de 
otro, que es el origen de las Procesiones divinas. Sin embar­
go, sabemos por la divina revelación que no por esto el Pa­
dre es anterior ni mayor a las otras dos Personas, sino exac­
tamente igual. La generación del H ijo es eterna y la espira­
ción del Espíritu Santo es eterna, de modo que en Dios no 
hay ni antes ni después, ni mayor ni menor, sino una eter­
na y perfectísima igualdad.

Cuando en el Nuevo Testamento se menciona simple­
mente a Dios, se refiere normalmente al Padre, pero como
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todas las obras divinas son de las Tres divinas Personas, se 
puede entender esa expresión igualmente referida a la San­
tísima Trinidad.

Nosotros llamamos a Dios, a la Trinidad Santísima, Pa­
dre, no solamente por haber creado todas las cosas, y prin­
cipalmente al hombre, dando así origen a cuanto existe, si 
no por el motivo especial de que nos ha constituido en hi­
jos suyos por adopción.

La filiación adoptiva supone no solamente un origen divi­
no (que provenimos de Dios por creación), sino una seme­
janza especial que El ha querido im prim ir en el hombre al 
darle su gracia sobrenatural. Por ella, somos “ consortes de 
la naturaleza divina” , en expresión de San Pedro (2a. Pedro 
1,4).

La filiación divina que se nos ha dado, tiene incalculables 
consecuencias en orden a la felicidad, la santidad, la espe­
ranza, y muchas otras realidades sobrenaturales, sobre las 
que insistiremos más adelante.

El Espíritu Santo, según San Pablo, es Quien nos inspira 
clamar “ Abbá” , Padre (Cfr. Romanos 8, 14-15). Conoce­
mos, pues, por la divina revelación este tan consolador dog­
ma.

El mismo Apóstol nos enseña que de Dios deriva "toda 
paternidad en el cielo y en la tie rra ”  (Efesios 3,15). Los 
sentimientos más nobles y exigentes que unen a padres 
con hijos, provienen de la Paternidad divina, de Quien es 
fuente y origen de todo bien, y la última y Suprema Causa 
Ejemplar de todo lo bueno.

La Paternidad divina ya fue revelada en el Antiguo Tes­
tamento; así leemos en el Deuteronomio: "Acaso no es tu 
Padre, Dios, quien te poseyó, te hizo y te crió?”  (Deut. 32, 
6) y en Malaquías: "¿Por ventura no es uno el Padre de to ­
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dos nosotros? ¿No nos crió un mismo Dios?”  (Malaquias
2,10). Pero fué sobre todo Nuestro Señor Jesucristo, quien 
nos enseñó a tratar a Dios con inmenso cariño y confianza 
filiales.

2. Dios todopoderoso

“ Dios, que hizo el mundo y cuanto hay en é l" (Hechos 
17,24). “ Por el Verbo fueron hechas todas las cosas”  (Juan 
1,3). “ Todas las cosas son de Dios, todas existen por E l”  
(Romanos 11,36). He aquí unas de las múltiples afirmacio­
nes que constantemente se leen en el Nuevo Testamento, 
afirmando que Dios es el Creador del universo. De igual 
manera, esta verdad refulge en el Antiguo Testamento, que 
comienza precisamente diciendo: "En el principio creó 
Dios los cielos y la tie rra”  (Génesis 1,1), y luego describe
magníficamente la obra creadora.

Toda la Sagrada Biblia está impregnada de esta verdad 
soberana; Dios es el único principio de cuanto existe/ El es 
Creador de todas las cosas, y las ha hecho de la nada, es de­
cir, sin ninguna materia o cosa preexistente.

La razón natural nos da bastante luz sobre esto, pues 
nos damos cuenta de la caducidad y contingencia de todo 
lo existente: nada hay que se explique por sí mismo; mu­
cho menos puede explicarse el universo entero por más que 
queramos imaginar períodos incalculables de tiempo, todo 
exige un principio, y  ese principio sólo puede ser Dios To­
dopoderoso. El movimiento, los grados de perfección, el 
orden del universo, la serie de las causas, nos conducen al Su­
premo Ser Omnipotente que explica el comienzo y la con­
servación de cuanto existe.

La razón natural ha sido corroborada y elevada por la d i­
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vina revelación, por la cual Dios se ha manifestado como 
único Creador.

Quien tiene la plenitud del Ser, ha comunicado, ha dado 
un ser, una existencia limitada a cada cosa.

Quien es Bien y Bondad infinitos, ha participado algo de 
su Bondad y cada creatura es buena en cierta medida ade­
cuada a su propia naturaleza.

Quien tiene Poder in fin ito  ha manifestado esta perfec­
ción de su Omnipotencia, haciendo cuanto existe. El libro 
de la Sabiduría dice: "Porque de la grandeza y hermosura 
de la criatura se podrá a las claras llegar al conocimiento 
del Creador de ellas”  (Sab. 13, 5).

Según el relato del Génesis, Dios creó todas las cosas por 
su Palabra: dijo y fueron hechas. Hizo salir de la nada. Hi­
zo que comenzaran a existir. Este es el concepto de "crea­
ción": hacer de la nada.

La creación es obra del in fin ito  Poder de Dios (Todopo­
deroso). Por esto, sólo Dios puede crear. Ni los ángeles ni 
los hombres pueden crear; si alguna vez decimos que crea­
mos algo, es en sentido impropio; el hombre puede combi­
nar cosas ya existentes y obtener algún resultado que pre­
senta alguna novedad, pero no hace nada nuevo. El mismo 
Señor dice: “ Yo soy el Señor todopoderoso" (Génesis 17, 
2). Y la Virgen Santísima confiesa: "Cosas grandes hizo 
en m í el Todopoderoso”  (Lucas 1,49).

La creación es obra libérrima de Dios. Ha creado porque 
libremente ha querido, por su infin ita Bondad. No tenía 
necesidad de crear nada y sería igualmente perfecto y feliz 
sin la creación. Además, ha creado el universo que ha que­
rido, y podía crearlo distinto, más o menos perfecto.de 
cuanto lo es, porque la Libertad de Dios no está limitada ni 
condicionada de forma alguna.
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Decimos que Dios creó "el cielo y la tierra ” , para signifi­
car absolutamente todas las cosas. El Símbolo Niceno- 
constantinopolitano dice; "creador de las cosas visibles e 
invisibles” , y con esta expresión quiere así mismo indicar, 
todo lo existente.

Se rechazan de esta manera varios errores que han surgi­
do. Un error consiste en pensar que la materia o el mundo 
existen sin haber sido creados, lo cual equivale a sostener el 
mayor absurdo: todo tiene causa, y al mismo tiempo todo 
no tiene causa!

Otro error ha sido el de los maniqueos y otros herejes, 
que pensaban que la materia es mala y no ha podido ser he­
cha por Dios sino por un principio malo. La materia no es 
mala. Toda creatura es buena, como dice el Génesis "Dios 
vió y vió que era bueno” , el mundo, y cada cosa hecha por 
El. El crear es precisamente comunicar un grado de Bon­
dad, y cada creatura tiene una bondad propia que de Dios 
ha recibido con el ser.

El in fin ito  Poder de Dios no requiere de materia alguna 
para hacer las cosas. El es creador de toda materia y El da 
el ser propio de cada cosa.

Es absurdo plantearse qué había antes de la creación. No, 
cabe hablar de antes y de después sino desde que existe el 
tiempo, que es la medida del cambio, del movimiento, y el 
tiempo sólo existe desde que Dios ha creado. Solo imagina­
tiva y falsamente se puede hablar de "antes del tiempo” , 
como es absurdo decir "fuera del espacio”  (Gfr. Santo To­
más: Compendio de Teología n. 188).
Santo Tomás: Compendio de Teología n. 188).

La Creación es obra de las Tres divinas Personas, como 
todas las obras de Dios, aunque se atribuye especialmente 
al Padre, por el Hijo y en unión del Espíritu Santo, porque'



74

en el relato de la Biblia se menciona directamente al Padre, 
aunque “ por el H ijo ”  o “ en el H ijo ", han sido hechas todas 
las cosas, y el Espíritu Santo aparece en las páginas sagra­
das como el consumador de la obra.

Del dogma de la creación se deriva inmediatamente otra 
gran verdad de Fe: que Dios Gobierna y Conserva todo  lo 
existente. Si Dios no conservara las cosas, dejarían de exis­
tir , porque no tienen existencia por sí mismas. Además, 
con in fin ita  Sabiduría y Bondad, dispone todas las cosas 
para bien, haciendo concurrir incluso las limitaciones y de­
ficiencias (el mal) para bien de las creaturas mismas. Por es­
to  nos exhorta San Pedro; “ Poned en Dios vuestras solici­
tudes, pues El tiene cuidado de vosotros”  ( la . Pedro 5,7).

Estas enseñanzas divinas nos mueven a una serie de con­
clusiones personales; según enseña Santo Tomás de Aquino 
se sintetizan en las siguientes: lo . Dios supera todas sus o- 
bras; sólo en El se da la plenitud del Ser, de la Bondad, y la 
m ultip lic idad de las creaturas convenía para reflejar así de 
alguna manera la perfección in fin ita  del Creador; por tan­
to , sólo a El se debe adoración. 2o. Hemos de agradecer al 
Señor que nos ha hecho surgir de la nada, y nuestro agrade­
cim iento ha de ser humilde: “ ¿Qué tienes que no hayas reci­
bido?”  ( la . Corintios 4,7). 3o. Debemos permanecer pacien­
tes en la adversidad: “ Si recibimos los bienes de manos del 
Señor, ¿por qué no vamos a aguantar los males?”  (Job
2,10); y Dios de los males saca mayores bienes. 4o. Ei nos 
orienta para el recto uso de las cosas: “ Tuyo es todo, y lo 
que hemos recibido de tu mano, eso te hemos ofrecido”  
(1. Paralipómenos 29,14). 5o. Deducimos de aquí la gran 
dignidad del hombre: “ Sometiste todas las cosas bajo sus 
pies”  (Salmo 8,8); "Hagamos al hombre a nuestra imagen 
y semejanza" (Génesis 1,26).
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Puntos para reflexionar:

— El error más grave consistiría en confundir la creatura 
con el Creador.

— Si todo proviene de Dios, a El se debe todo y a El se de­
be someter.

— Dios es nuestro Padre, nos ama, cuida de nosotros, nos 
escucha siempre.

Puntos para recordar:

32. ¿Por qué se dice que Dios es Padre?
— Se dice que Dios es Padre: lo . Porque es Padre, por 
naturaleza, de la Segunda Persona de la Santísima T rin i­
dad, que es el H ijo  engendrado por El. 2o. Porque ha 
creado, conserva y gobierna a todos los hombres. 3o. 
Porque, por la gracia, nos ha elevado a la condición glo­
riosa de hijos adoptivos suyos.

33. ¿Qué quiere decir “ Todopoderoso” ?
— Todopoderoso u Omnipotente, significa que lo puede 
todo. Pero hemos de entender que esta perfección divina 
no implica ninguna cosa negativa o mala, por eso, Dios 
no puede pecar ni m orir.

34. ¿Qué quiere decir "creador del cielo y la tie rra?"
— Crear es hacer de la nada; es hacer que comiencen a 
existir las cosas. Todas las del cielo y la tierra existen 
porque Dios las ha creado, les ha dado existencia.

35. ¿Fué creado el mundo por el Padre solamente?
— El mundo y cuanto existe, ha sido creado por las Tres 

. divinas Personas, porque cuanto hace una Persona d iv i­
na, lo hacen con el mismo acto las otras dos.

36. ¿Tiene Dios cuidado del mundo y de todas las cosas
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creadas?
— Dios tiene cuidado del mundo y de todas las cosas 
creadas, que El conserva y gobierna con su infin ita Bon­
dad y Sabiduría, de modo que nada sucede sin que El lo 
quiera o lo permita.

37. ¿Por qué no impide Dios el pecado?
— Dios, no impide el pecado porque aun del abuso que el 
hombre hace de la libertad que El le dió, saca bien y ha­
ce que brille más y más su misericordia o su justicia.

LECTURA:
“ Este solo verdadero Dios, por su Bondad “ y virtud 

omnipotente", no para aumentar su bienaventuranza ni pa­
ra adquirirla, sino para manifestar su perfección por los 
bienes que reparte a sus criaturas, con libérrimo designio, 
“ juntamente desde el principio del tiempo, creó de la nada 
a una y otra criatura, la espiritual y  la corporal, esto es, la 
angélica y la mundana, y luego la humana, como común, 
constituida de espíritu y cuerpo".

“ Todo lo que Dios creó, con su Providencia lo conserva 
y gobierna, alcanzando de un confín al otro poderosamen­
te y disponiéndolo todo suavemente (Cfr. Sab. 8,1). Por­
que “ todo está desnudo y patente a sus ojos" (Hebreos 4, 
13), aún lo que ha de acontecer por libre acción de las 
criaturas".

(Concilio Vaticano I (año 1870) Sesión III, Cap. 1 de la 
Constitución Dogmática sobre la Fe católica).

ORACION: "Digno eres ¿Oh Señor Dios nuestro! de reci­
b ir la gloria, el Honor y el poderío; porque Tú
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criaste todas las cosas y por tu querer subsis­
ten y fueron criadas". (Apocalipsis 4,11).

Bendito seas por siempre, Señor!
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CAPITULO OCTAVO 

CREACION DE LOS ANGELES

1. Los angeles

Los ángeles son espíritus puros, creados por Dios, para 
que le sirvieran y fueran eternamente felices. El Señor les 
dió el ser, por pura bondad y por un libre decreto de su vo­
luntad. No necesita Dios de ellos, como no necesita de nin­
guna creatura, pero ha querido, que estos seres dotados de 
gran perfección, le sirvan, como causas segundas, para la 
conservación y gobierno del universo.

La creación de los ángeles y su naturaleza totalmente es­
piritual fue declarada por el Concilio IV de Letrán (año 
1215), y lo volvió a proclamar el Concilio Vaticano I (año 
1870), fundándose en numerosas referencias contenidas en 
la Sagrada Escritura.

Ya en las primeras páginas del Génesis se habla de los án­
geles, que reciben mandatos de Dios (custodiar el paraíso), 
y aparecen prácticamente en todos los libros de la Sagrada 
Biblia. Un ángel impide la consumación del sacrificio de 
Isaac por parte de su padre Abraham; un ángel lucha con



80

Jacob; ángeles conducen a Lot; se aparecen y dan órdenes 
a Moisés, a Josué, a varios reyes de Israel, a muchos profe­
tas y a otros personajes del Antiguo Testamento.

Pero aún con mayor claridad se descubre la acción de los 
ángeles, como ejecutores de los mandatos divinos, en el 
Nuevo Testamento. El Arcángel San Gabriel anuncia la en­
carnación de Jesucristo; ángeles advierten a San José, lo 
que debe hacer; los ángeles sirven a Jesús, después del ayu­
no de cuarenta días; el mismo Señor habla innumerables 
veces de ellos (por ej. Mateo 18,10; Mt. 26,53: Marcos 12, 
25; Lucas 20,36; Juan 1,51); un ángel conforta a Jesucristo 
en el huerto de los olivos; ángeles anuncian su resurrección 
y después indican a los apóstoles que regresen a Jerusalem 
luego de la ascensión del Señor. En los Hechos de los Após­
toles, desempeñan un papel importantísimo: liberan a Pe­
dro de la Cárcel; conducen al Apóstol hasta Cornelio; pro­
tegen a Pablo y  le guían en su misión etc. La Iglesia ha pro­
fesado, pues, la verdad de su existencia y de su acción pro­
tectora, con el sólido fundamento de las Sagradas Escritu­
ras.

Sabemos también que, a pesar de haber sido creados pa­
ra disfrutar de la felicidad del cielo, sin embargo, muchos 
se rebelaron contra Dios, por orgullo, y fueron inmediata­
mente precipitados al infierno, para sufrir eternos tormen­
tos en castigo de su gravísimo pecado. El ángel caído es 
el demonio.

Enseña San Pedro: "No perdonó Dios a los ángeles que 
pecaron,'sino que amarrados con cadenas del infierno, los 
entregó a sus tormentos” (2a. Pedro 2,4). En igual sentido 
se expresa San Judas (Cap. 6). El mismo Jesucristo se re­
fir ió  al tormento eterno del demonio: "id  al fuego eterno 
que fue destinado para el diablo y sus secuaces”  (Mateo
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25,41). Además, consta en muchos pasajes de los Evange­
lios, que Jesús, expulsó a muchos demonios que se habían 
apoderado del cuerpo de los hombres.

Así como los ángeles, están puestos por Dios para pro­
teger y ayudar al hombre para su salvación, los demonios 
pueden tentarnos. Se atrevió Satanás a tentar al propio Je­
sucristo. Dios permite que actué en esa forma, para sacar 
de ello un mayor bien y provecho para los justos, porque 
venciendo la tentación adquieren méritos para el cielo; y 
el Señor no niega nunca su gracia para que el hombre pue­
da vencer.

El Magisterio ordinario y universal de la Iglesia afirma 
que cada hombre tiene un ángel destinado por Dios para 
protegerle de modo especial, es el ángel de la guarda, o 
custodio.

La devoción al ángel de la guarda se apoya, pues, en 
segura doctrina y contribuye poderosamente a vencer las 
tentaciones, avanzar en la virtud, preservarse de todo mal y 
servir fielmente al Señor, sobre todo en la actividad apostó­
lica.

2. Creación del hombre

La creación del hombre por Dios, se relata en los prime­
ros Capítulos del Génesis y es una verdad de Fe, reafirma­
da en muchos otros lugares de la Sagrada Escritura.

Es de Fe católica y definida que el primer hombre fue 
creado p'or Dios (Concilios de Letrán IV, y Vaticano I).

Igualmente hay que creer que el alma del primer hombre 
y de cada hombre es directamente creada por Dios. El alma 
es espiritual y en ella radica la "imagen y semejanza de 
Dios"; esta alma espiritual, no puede de ninguna manera
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provenir de ia materia, ni de ningún otro ser: es hecha por 
Dios, de la nada, es decir, es creada; y sólo Dios puede 
crear.

El alma, por ser espiritual, es simple, no puede descom­
ponerse ni morir. El hombre, en cambio, por ser compues­
to  de alma y cuerpo, sufre la separación de los dos elemen­
tos y en eso consiste la muerte.

Sin embargo, el hombre ha sido creado para vivir sin tér­
mino, por lo cual, se volverá a unir el alma al cuerpo, en la 
resurrección al final de los tiempos.

El hombre, por estar dotado de alma espiritual, es capaz 
de conocimiento intelectual y de actos voluntarios. Ade­
más, por tener inteligencia y voluntad, es ser libre: puede 
hacer o no hacer, y determinarse por una u otra acción y 
por unos u otros modos de actuar. La misma experiencia 
personal constante prueba nuestra libertad.

Pero la libertad del hombre es limitada, como todo es li­
m itado en las creaturas. Nuestra libertad no es como la de 
Dios: infin ita  y  perfectísima; nuestra libertad tiene límites 
y muchos condicionamientos. Esas disminuciones de la li­
bertad, en ciertos casos disminuyen también la responsabi­
lidad, pero, en principio, los actos del hombre son huma­
nos, es decir libres y responsables.

Cómo haya creado Dios al hombre, en concreto, es cues­
tión sujeta a diversas interpretaciones de índole científico: 
pudo hacerlo instantáneamente o a través de un largo pro­
ceso evolutivo, pero en uno u otro caso, no se puede desco­
nocer la acción propiamente creadora: hacer salir de la na­
da el alma espiritual e inmortal del hombre y unirla al cuer­
po. Negar esto sería herético y conduciría a grandes absur­
dos.

Hoy se habla mucho de evolución y de evolucionismo.
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Esas hipótesis, no están probadas en el plano científico y 
más bien chocan con notables dificultades; pero desde el 
punto de vista religioso no hay objeción, siempre que se 
admita la directa y especial creación del alma humana por 
parte de Dios. No habría inconveniente en que el Señor hu­
biera dispuesto la preparación del cuerpo para recibir e! 
alma humana mediante una evolución de algún cuerpo ani­
mal preexistente; pero el alma no depende de la materia -es 
inmaterial y espiritual-, y  solamente puede existir por crea­
ción divina.

Además es teológicamente cierto que todo el género hu­
mano desciende de una sola pareja -Adán y Eva-, de modo 
que se descarta el error llamado poligenismo (descendencia 
de muchas parejas iniciales). El monogenismo (descenden­
cia de uno sólo), sustenta la verdad de la unidad y de la 
igualdad de los hombres todos, más aún, establece la her­
mandad de quienes descendemos de unos mismos padres.

La descendencia del mismo único origen: Adán y Eva, es 
a su vez la explicación del dogma del pecado original, y de 
la solidaridad en el bien y el mal. Porque todos descende­
mos de la primera pareja, todos nacemos sin la gracia santi­
ficante, en pecado original; y por la misma razón, todos, 
como integrantes de la raza humana, nos beneficiamos de 
los méritos de Nuestro Señor Jesucristo, que se nos aplican 
en el Bautismo, en los demás sacramentos y de varias ma­
neras. La unidad del género humano fue declarada por el 
Concilio de Orange (año 529) y  por el de Trento (Sesión 
V, 1545); también lo recuerda el Concilio Vaticano II (Lu­
men gentium, 2).
. De ningún modo se puede, por consiguiente, adm itir el 
evolucionismo materialista o transformismo, que pretende 
explicar la existencia del hombre, sin la acción creadora de
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Dios, y que desconoce la espiritualidad del alma humana; 
este gravísimo error, supone la negación de todas las demás 
verdades de la Fe y contradice los principios metafísicos y 
aún muchas exigencias de la verdadera ciencia natural.

Puntos para reflexionar:

— Nunca podrá la ciencia contradecir la verdad revelada 
por Dios: será en ese caso, una falsa ciencia.

— Las verdades de Fe no impiden ni d ificu ltan la investiga­
ción científica, sino que dan mucha luz para orientarla.

— La hermandad de todos los hombres solamente se puede 
fundar con solidez en la descendencia de una misma pa­
reja.

Puntos para recordar:

38. ¿Quienes son los ángeles?
— Los ángeles son las criaturas más nobles creadas por 
Dios: son puramente espirituales y  por tanto , tienen in­
teligencia y  voluntad.

39. ¿Para qué fin  creó Dios los ángeles?
— Los creó para que le sirvan y  honren y  para hacerlos 
eternamente bienaventurados.

40. ¿Permanecieron fieles todos los ángeles?
— No todos los ángeles permanecieron fieles a Dios, sino 
que muchos se rebelaron, por soberbia, y  fueron precip i­
tados ál to rm ento  eterno del infie rno .

41. Pueden los demonios hacernos algún mal?
— Los demonios pueden hacernos males al alma y  al 
cuerpo, si Dios les da licencia, m ayorm ente tentándonos 
a pecar.
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42. Por qué nos tientan?
— Nos tientan por envidia y por odio a Dios, cuya ima­
gen resplandece en nosotros.

43. ¿Cómo se véncen las tentaciones?
— Se vencen las tentaciones con la ayuda de la gracia y 
poniendo por nuestra parte, la vigilancia, la oración y la 
mortificación.

44. ¿Conviene tener devoción al ángel de la guarda?
— Es muy conveniente tener devoción al Angel de la 
Guarda, honrarle, implorar su socorro, seguir sus inspira­
ciones y ser agradecidos por su continua asistencia. El 
nos librará de muchos males y nos conducirá a la salva­
ción y a todo bien.

45. ¿Qué es el hombre?
— El hombre es la criatura más noble que Dios ha creado 
sobre la tierra: se compone de alma y cuerpo.

46. ¿Qué es el alma humana?
— El alma es la parte más noble del hombre, porque es 
sustancia espiritual dotada de entendimiento y voluntad, 
capaz de conocer a Dios y de poseerle eternamente.

47. ¿Muere el alma humana?
— El alma humana no muere jamás: la Fe y la misma ra­
zón prueban que es inmortal, porque es espiritual y sim­
ple.

48. ¿Es libre el hombre en sus acciones?
— El hombre es libre en sus acciones, y  todos nosotros 
sentimos que podemos hacer una cosa o no hacerla, o 
hacerla de una manera o de otra. Esta libertad, sin em­
bargo, no es infin ita, sino limitada, pero suficiente para 
que el hombre responda por sus actos.
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LECTURA:
“ En la unidad de cuerpo y alma, el hombre, por su mis­

ma condición corporal, es una síntesis del universo mate­
rial, el cual alcanza por medio del hombre su más alta cima 
y alza la voz para la libre alabanza del Creador. No debe 
por tanto, despreciar la vida corporal, sino que, por el con­
trario, debe tener por bueno y honrar su propio cuerpo, 
como criatura de Dios que ha de resucitar en el último día. 
Herido por el pecado, experimenta, sin embargo, la rebe­
lión del cuerpo. La propia dignidad humana pide, pues, 
que glorifique a Dios en su cuerpo y no permite que lo es­
clavicen las inclinaciones depravadas de su corazón.

“ No se equivoca el hombre al afirmar su superioridad so­
bre el universo material y al considerarse no ya como par­
tícula de la naturaleza o como elemento anónimo de la 
ciudad terrena. Por su interioridad es, en efecto, superior 
al universo entero; a esta profunda interioridad retorna 
cuando entra dentro de su corazón, donde Dios le aguarda, 
escrutador de los corazones, y donde él personalmente, ba­
jo la mirada de Dios, decide su propio destino. Al afirmar, 
por tanto, en sí mismo la espiritualidad y la inmortalidad 
de su alma, no es el hombre juguete o un espejismo ilusorio 
provocado por las condiciones físicas y sociales exteriores, 
sino que toca, por el contrario, la verdad más profunda de 
la realidad“ .
(Concilio Vaticano II: Gaudium et spes, 14)

ORACION: Oh Dios, que has creado al hombre a tu ima­
gen y semejanza, dotándole de inteligencia y 
voluntad, y destinándole para vivir perpetua­
mente disfrutando de tu felicidad en el cielo; 
concédenos tener siempre plena conciencia de
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la alta dignidad que nos has dado y compor­
tamos como hijos tuyos fieles a tus mandatos, 
para alcanzar esa eterna felicidad que nos pro­
metes. Amén.

Señor, vive siempre en mi alma y viva m i alma 
en tí!
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CAPITULO NOVENO 

ELEVACION Y CAIDA

1. El Plan original de Dios

Dios creó las cosas visibles para que sirvieran al hombre, 
como claramente se deduce del relato bíblico de la crea­
ción (Génesis 1), y  nos dice San Pablo: “ Todas las cosas 
son vuestras, vosotros de Cristo y Cristo, de Dios”  ( la . Co­
rintios 3, 23).

El Concilio Vaticano II nos recuerda que "Creado el 
hombre a imagen de Dios, recibió el mandato de gobernar 
el mundo en santidad y justicia, sometiendo a sí la tierra y 
cuanto en ella se contiene, y de orientar la propia persona 
a Dios, y aún el universo entero, reconociendo a Dios co­
mo Creador de todo ...”  (Gaudium et spes, 34).

Efectivamente, el hombre fue hecho a imagen y seme­
janza de Dios (cfr. Génesis 1), porque el Señor le hizo sus­
tancia compuesta de materia y espíritu, y en el alma preci­
samente radica la sim ilitud con Dios que es puro Espíritu. 
El alma humana, totalmente espiritual, dotada de razón y 
voluntad, capaz de actos libres, tiene la máxima dignidad
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entre los seres creados en este mundo.
Pero, además, Dios elevó al hombre a la vida sobrenatu­

ral por la gracia, es decir, comunicándole una misteriosa 
participación de la misma vida divina y destinándole a 
compartir con El de la suprema y eterna felicidad del cielo. 
Esta elevación a un estado superior al natural (sobrenatu­
ral), fue por una donación gratuita (gracia) y que nunca 
podía haber sido merecida por ninguna criatura. Dios nos 
la concedió en el mismo instante en que creó al hombre, al 
primer hombre, Adán; e igualmente hizo con Eva, la primera 
mujer. Leemos en la la . Corintios 4,24, que Dios creó al 
hombre “ en santidad y justic ia".

Esta vida sobrenatural comunicada por Dios, no es sen­
sible ni perceptible por los sentidos, sino una realidad que 
conocemos por la fe y que supera la perfección de cual­
quier otra realidad creada; por esto San Juan hace esta re­
flexión: “ Mirad que tierno amor ha tenido el Padre que­
riendo que nos llamemos hijos suyos y lo seamos en efec­
to "  ( la . Jn. 3,1), y más adelante: "Nosotros somos ya aho­
ra hijos de Dios, mas lo que seremos algún día no aparece 
aún. Sabemos sí, que cuando se manifieste claramente Je­
sucristo, seremos semejantes a El en la gloria, porque le ve­
remos como El es" (la . Jn. 3,2).

La vida sobrenatural de la gracia, nos confiere, pues la 
condición gloriosa de hijos adoptivos de Dios y nos destina 
para la felicidad perfecta que consistirá en contemplar y a- 
mar a Dios con una visión sobrenatural que llenará de in­
descriptible felicidad. Todo esto, para siempre, para toda la 
eternidad. El ú ltim o Concilio, lo resume así: "E l Padre 
Eterno, por una disposición libérrima y arcana de su sabi­
duría y bondad, creó todo el universo, decretó elevar a los 
hombres a participar de la vida divina...”  (Lumen gentium
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Además de tos dones naturales y los sobrenaturales, Dios 
confirió  a Adán y Eva otros más, que por superar la natura­
leza pero no ser indispensables para el fin  últim o del hom­
bre, se llaman preternaturales: integridad, inmortalidad, in­
munidad del dolor y  la miseria, y ciencia apropiada a su es­
tado. Aunque no podemos formarnos una ¡dea exacta del 
alcance de estos beneficios, nos damos cuenta de que signi­
ficaban generosos regalos del Creador, para hacer más feliz 
al hombre y para facilitarle el dominio del universo, del 
cual le hizo Señor y dominador; así, la ciencia infundida 
por Dios a Adán le permitía comunicarse con El y con Eva 
y más adelante con sus otros semejantes, y dar nombres a 
los animales y demás cosas, lo cual supone un conocimien­
to  de las diversas naturalezas y una distinción clara de los 
seres.

El plan de Dios consistía, pues, en hacer al hombre in­
mensamente feliz en el mundo, en el tienipo y luego en la 
eternidad. Quiso también, que el hombre tuviera mérito, 
que con su conducta sometida al recto orden establecido 
por El, ganara la recompensa del cielo. Ya que dió al hom­
bre libertad, con esta preciosa arma debía conquistar la 
gloria.

El designio divino fue que la humanidad entera disfruta­
ra de tan altos beneficios, y depositó estos tesoros en la 
Cabeza de la raza humana, Adán. El quedó pues como res­
ponsable-de aprovechar bien de los dones sobrenaturales y 
preternaturales y de transmitirlos a su descendencia. Si el 
plan divino se hubiera cumplido, todos habríamos nacido 
en ese estado excelente, superior a cuanto exige la natura­
leza.

2).
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2. El pecado original

Desgraciadamente, Adán y Eva, no obedecieron a Dios, 
sino que se rebelaron contra El, infringiendo el mandato 
divino. El Génesis nos describe que el Señor les prohibió 
comer del fru to  de un árbol, y que ellos, desobedeciendo a 
Dios, tentados por el demonio, comieron de ese fru to. Bien 
pudieron desarrollarse los hechos como textualmente se di­
ce en el Libro sagrado, o bien, puede tratarse de un lengua­
je figurado, pero en todo caso, la verdad de Fe, que no se 
puede negar sin caer en herejía, es que Adán y Eva come­
tieron el gravísimo pecado de desobedecer a un mandato 
expreso de Dios. El Concilio IV de Letrán (año 1215) y el 
de Trento (1545) definieron esta verdad, siempre creída 
por la Iglesia siguiendo lo dicho por la Sagrada Escritura. 
(Cfr. Gen. 2,17 y 3,1; Sabiduría 2,24 y 2a. Corintios 11,3).

El pecado de Adán y Eva fue gravísimo ya que tenían 
todas las ayudas divinas para ser fieles; lo que se les pedía 
era para su propio bien y para la felicidad de toda la huma­
nidad, y  sin embargo hicieron más caso del diablo que dé 
Dios. En su pecado se descubre la misma raíz de orgullo 
que llevó a Satanás a querer ser independiente y aún supe­
rior a Dios.

Como el plan divino de conceder al hombre la felicidad 
del cielo y la condición de hijo suyo, era un plan condicio­
nal, sometido a que el hombre obedeciera el mandato, y el 
hombre rompió el orden querido por Dios, despreció el 
mandamiento y desobedeció a su Padre, en ese mismo ins­
tante perdió la gracia y todos los bienes sobrenaturales; 
.Dios le castigó quitándole también los bienes preternatura­
les, pero le dejó, por su inmensa misericordia, la naturaleza 
racional y libre, aunque esta quedó también herida un tan­
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to  por el pecado.
Los dones no merecidos por ningún hombre y de los que 

eran depositarios Adán y Eva, fueron perdidos por ellos, 
por consiguiente los descendientes de la primera y única 
pareja inicial, quedaron desposeídos de aquella herencia 
perdida por sus progenitores.

Así, el pecado original (del origen, de Adán), fue un pe­
cado actual en Adán y Eva, y se transmite a los descendien­
tes no por imitación sino por propagación, como explicó el 
Concilio de Trento. Cada hombre que nace, todos los hom­
bres, viene a la vida sin los dones sobrenaturales, sin la gra­
cia divina, por tanto no es justo ante Dios, no está “ jus tifi­
cado”  o “ santificado”  por Dios; no es hijo adoptivo de 
Dios, y no tendría jamás el derecho de entrar en el cielo: 
esto es el pecado original en cada hombre. No se trata de 
una ofensa personal cometida por cada uno, sino de la ca­
rencia de los dones sobrenaturales, que nadie puede mere­
cer y que todos perdimos cuando Adán -depositario de tal 
herencia- rechazó la vida divina y pecó.

Sin embargo, la solidaridad que Dios estableció desde el 
principio para todo el género humano, resulta la base para 
la Redención, como explica San Pablo: “ Así como el deli­
to  de uno solo atrajo la condenación de todos los hombres, 
así también la justicia de uno sólo (Jesucristo) ha merecido 
a todos los hombres la justificación que da la vida”  (Ro­
manos 5,8). (Cfr. también Romanos 5,19 y la . Cor. 5,22).

Las consecuencias del pecado original son gravísimas: el 
desorden de la concupiscencia d ificulta al hombre el cum­
plim iento de la Ley-, el debilitamiento de la razón y de la 
voluntad, hacen nuestra libertad menos perfecta y más d i­
fíc il encontrar y seguir la verdad. Sin embargo, el hombre 
sigue siendo hombre y su naturaleza no está totalmente co­
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rrompida (como pensaba erróneamente Lutero), sino que 
conservamos el libre albedrío, y con la ayuda de la gracia, 
podemos alcanzar el cielo. El ú ltim o Concilio ha recordado 
esta verdad de que la naturaleza humana no ha quedado to ­
talmente corrompida (Cfr. Apostolicam actuositatem 7).

Además, Dios en su Misericordia infin ita, el mismo mo­
mento en que castigó al hombre, abrió el camino de la es­
peranza, prometiéndole el Redentor. Y el plan de Salva­
ción del Señor, es tan maravilloso, que con razón dice la 
Liturgia:|'Oh Dios, que admirablemente creaste al hombre, 
y  más admirablemente le has redim ido...!”

Finalmente, hay que considerar que una creatura ha si­
do preservada del pecado original y de toda mancha: la 
Virgen Santísima. Este singular privilegio concedido a Ma­
ría, le fue dado por haber sido predestinada desde la eterni­
dad para ser Madre de Dios encarnado, Madre de Jesucris­
to, verdadero hombre, hijo suyo, pero también verdadero 
Dios, H ijo Unigénito del Padre.

El Santo Padre Pió IX declaró solemnemente el dogma 
de la Inmaculada Concepción, el año 1854: "La Beatísima 
Virgen María fue preservada inmune de toda mancha de 
culpa original en el primer instante de su concepción por 
singular gracia y privilegio de Dios omnipotente, en aten­
ción a los méritos de Cristo Jesús Salvador del género hu­
mano” . Este dogma de Fe, significa que en ningún momen­
to  la Virgen María tuvo pecado original, y que esta preser­
vación milagrosa se debió a una aplicación anticipada de 
los méritos infin itos de su hijo Jesucristo, nuestro Reden­
tor.

El perdón gratuito y merecido para nosotros por Jesu­
cristo, demuestra la infin ita  Bondad y Misericordia de 
Dios; y la preservación de todo pecado original a María
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Santísima, va aún más allá de esa consideración y nos hace 
también ver, cómo desagrada a Dios el pecado y cómo en 
su infin ita  Sabiduría, saca de los males grandes bienes.

El Concilio Vaticano nos hace reflexionar sobre estas 
manifestaciones de la Bondad divina, que nos aplica los 
méritos de Jesús y nos perdona el pecado original, median­
te el Santo Bautismo (Lumen gentium 7), aunque Dios 
puede también perdonar el pecado de otras maneras.

Puntos para reflexionar:

— Dios ha establecido una estrecha unidad y comunión de 
toda la humanidad, para el bien y para el mal: de a llí 
nuestra responsabilidad frente al prójimo.

— Podía el Señor dejarnos para siempre alejados de El, pe­
ro su deseo consiste en que todos los hombres se salven 
y nos ha dado a su propio H ijo por Redentor.

— La Virgen Santísima ocupa un lugar importantísimo en 
los designios salvadores de Dios.

Puntos para recordar:

49. ¿Por qué se dice que el hombre fue creado a imagen y 
semejanza de Dios?

— El hombre fué creado a imagen y semejanza de Dios 
porque el alma humana es espiritual y racional, libreen; 
su obrar, capaz de conocer y amar a Dios y gozar de El 
eternamente: perfecciones que son un reflejo de la in fi­
nita perfección del Señor.

50. ¿En qué estado puso Dios a nuestros primeros padres, 
Adán y Eva?

— Dios puso a Adán y a Eva en el estado de inocencia (o
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justicia) y de gracia; pero cayeron de él por el pecado.
51. ¿Cuál fue el castigo de Adán y Eva por su pecado?

— Adán y Eva perdieron la gracia de Dios y el derecho 
al cielo; fueron lanzados del paraíso terrenal y quedaron 
sujetos a muchas miserias en el alma y en el cuerpo y 
condenados a morir.

52. Los dones perdidos, ¿eran debidos al hombre?
— Los dones perdidos por el pecado de nuestros prime­
ros padres no eran debidos al hombre, sino absolutamen­
te gratuitos y sobrenaturales , y por esto, desobedecien­
do Adán al mandamiento divino, perdió esos dones para 
sí y para su descendencia.

53. ¿El pecado original, es sólo de Adán?
— El pecado original es también nuestro, aunque de di­
versa manera: para Adán fue un pecado actual, propio 
de él; nosotros venimos a la vida con el pecado original 
que se transmite por generación, como recibimos tam­
bién por generación la naturaleza humana con muchos 
bienes y también con muchas limitaciones.

54. ¿Qué daños nos ha causado el pecado original?
— Los daños que nos ha causado el pecado original son 
la privación de la gracia, la pérdida de la bienaventuran­
za, la ignorancia, la inclinación al mal, todas las miserias 
de esta vida y, en fin, la muerte.

55. ¿Contraen todos los hombres el pecado original?
— Todos los hombres contraen el pecado original, excep­
to la Santísima Virgen María, que fué preservada por 
Dios por singular privilegio, en previsión de los méritos 
de Jesucristo Nuestro Salvador. Este privilegio se llama 
“ la Inmaculada Concepción" de María Santísima.

56. ¿Podían salvarse los hombres después del pecado de 
Adán?
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— Después del pecado de Adán, los hombres no podían 
salvarse pues no tenían derecho a la felicidad sobrenatu­
ral del cielo; pero Dios en su Misericordia decidió salvar­
nos por medio de su Hijo, Jesucristo.

LECTURA:
"María es, hermanos obispos y fieles todos, la criatura 

que recibe de manera primordial los rayos de la luz reden­
tora: Efectivamente, la preservación de María del pecado 
original, desde el primer instante de su ser, representa el 
primero y radical efecto de la obra redentora de Cristo y 
vincula a la Virgen, con un lazo íntimo e indisoluble, a la 
encarnación del Hijo, que, antes de nacer Ella, la redime 
del modo más sublime.

"Su Concepción Inmaculada hace de María el signo pre­
cursor de la humanidad redimida por Cristo, al ser preser­
vada del pecado original que afecta a todos los hombres 
desde su primer instante, y que deja en el corazón la ten­
dencia a la rebelión contra Dios. La Concepción Inmacula­
da de María significa, pues, que Ella es la primera redimida, 
alborada de la Redención, y que para el resto de los hom­
bres redención será tanto como liberación del pecado". 
(Juan Pablo II, en el Santuario de la Alborada, Guayaquil 
Ecuador, el 31 de enero de 1985)

ORACION: "Creo en un solo Dios, Padre Todopoderoso, 
Creador del cielo y de la tierra, de todo lo visi­
ble y lo  invisible. Creo en un solo Señor Jesu­
cristo, H ijo único de Dios, nacido del Padre 
antes de todos los siglos: Dios de Dios, Luz de 
Luz, Dios verdadero de Dios verdadero, en­
gendrado, no creado, consubstancial aI Padre,



por quien todo fue hecho; que por nosotros 
ios hombres y por nuestra salvación bajó de! 
cielo. Y por obra del Espíritu Santo se encar­
nó de la Virgen María; y se hizo hombre; y 
por nuestra causa fue crucificado bajo el po­
der de Pondo Pilato: padeció y fue sepultado, 
y al tercer día resucitó, según las Escrituras, y 
subió al cielo, y está sentado a la derecha del 
Padre; y de nuevo vendrá con gloria para juz­
gar a vivos y muertos, y su reino no tendrá 
fin. Creo en el Espíritu Santo, Señor y dador 
de vida, que procede del Padre y del Hijo, que 
con el Padre y el Hijo recibe una misma adora­
ción y gloria y que habló por los profetas. Y 
en la Iglesia, que es Una, Santa, Católica y A- 
postólica. Confieso que hay un sólo Bautismo 
para el perdón de los pecados. Espero en la re­
surrección de los muertos y la vida del mundo 
futuro. Amén.

Gracias, Señor por haberme creado; gracias 
por haberme redimido!
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CAPITULO DECIMO 

LA ENCARNACION ( I )

1. Quien es Jesucristo

Enseña el II Concilio Vaticano, de acuerdo con las Sa­
gradas Escrituras que: “ El único Mediador y camino de sal­
vación es Cristo, quien se hace presente a todos nosotros 
en su Cuerpo, que es la Iglesia". (Lumen gentium,14)

Los Apóstoles, que fueron testigos de la vida santísima 
de Jesús, que aprendieron su doctrina sobrehumana, divi­
na, que contemplaron como se cumplían en El las Escritu­
ras, las profesías y las figuras del Antiguo Testamento, y 
que le vieron hacer los milagros más estupendos, que sola­
mente corresponden al poder infin ito  de Dios; ellos, tuvie­
ron igualmente la convicción de que era un hombre, como 
ellos mismos y por eso enseñaron desde el principio la su­
blime verdad de que Jesucristo es Dios y hombre verdade­
ro. Así lo ha confesado siempre la Iglesia, frente a todas las 
herejías, y así lo declaramos en el Credo.

San Juan desarrolla ampliamente la doctrina de que 
Jesús es verdadero Dios, por ejemplo en el Prólogo del
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Evangelio, y también en las epístolas y en el Apocalipsis; 
el mismo Apóstol enseña igualmente que Jesús vino al 
mundo "en carne humana", es decir, con una naturaleza 
humana idéntica a la nuestra: "Todo espíritu que confiesa 
que Jesucristo vino al mundo en carne verdadera, es de 
D ios" ( la . Juan 4,2).

Igualmente, San Pedro y San Pablo, en sus epístolas, en­
señan profusamente a la vez la divinidad y la humanidad 
del Señor, y se refieren a El, desde luego, como a una sola 
Persona, un solo sujeto: Jesús, El a la vez, nace, crece, tra­
baja, descansa, goza, se entristece, habla, camina, come, 
etc... es decir hace acciones propias de todo hombre, e 
igualmente, obra milagros, descubre lo que hay de más 
oculto en el corazón de los hombres, arroja a los demonios, 
profetiza hechos futuros, perfecciona la Ley, se declara Se­
ñor del Templo... es decir, actúa como Dios, con su natura­
leza de verdadero Dios.

El grah misterio de Jesucristo, supera toda mente crea­
da, por esto, el Mesías le dijo a Pedro: "Bienaventurado 
eres, Simón, h ijo de Jonás, porque ni la carne ni la sangre 
te han revelado esto, sino mi Padre que está en los cielos" 
(Mateo 16,18). A llí  se declara Jesús como Hijo del Eterno 
Padre, y que esta personalidad suya solamente se puede co­
nocer por revelación.

El propio Señor dió a conocer a los discípulos esta gran 
verdad: “ Yo y el Padre somos U no" (Juan 10,30), y expli­
có como todos sus poderes divinos, son idénticos y vienen 
del Padre, su doctrina es del Padre; y El enviará al Espíritu 
Santo que proviene del Padre y del Hijo. (Cfr. Juan Caps. 
.10 y 13-17)

Este gran misterio de la encarnación consiste en que la 
Segunda Persona de la Santísima Trinidad, asumió una na­
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turaleza humana: "E l Verbo se hizo carne" (Juan 1,14). 
Tomó la naturaleza humana, sin cambio ni mutación algu­
na en su divinidad: sigue eternamente idéntico; pero co­
mienza a vivir en el tiempo en cuanto hombre y en forma 
igual a los demás hombres: "Igual en todo a nosotros, me­
nos en el pecado", como explica San Pablo (Cfr. Hebreos 
2,14-18).

"Jesucristo, teniendo la naturaleza.de Dios, se anonadó 
a sí mismo, tomando la forma de siervo, hecho semejante a 
los hombres, y reducido a la condición de hombre...”  (F ili- 
penses 2,6-7), y  esto lo hizo para rescatarnos con el sacrifi­
cio de su vida: "Fuisteis rescatados con la sangre preciosa 
de Cristo, como de un Cordero inmaculado y sin mancha" 
(la . Pedro 1,19).

Jesús asumió todo lo humano par salvar al hombre to ta l: 
alma y  cuerpo, y  siendo plenamente hombre pudo en cuan­
to  tal padecer y morir, reparando así, sobreabundantemen- 
te, todos los males de la humanidad.

El sumo mal del pecado no podía ser reparado por el 
hombre ya que la ofensa hecha a Dios tiene una cierta d i­
mensión de in fin itud  y el hombre era incapaz y es incapaz 
de hacer por sí mismo obras sobrenaturales. No podía el 
hombre justificarse a sí mismo, pero el Hijo de Dios, se hi­
zo hombre para poder merecer como hombre y rescatar así 
al género humano. Como Dios no podía padecer ni morir, 
y asumió una naturaleza pasible, en ella consumó la Reden­
ción.

Por esto, la fe en Cristo como verdadero Dios y verdade­
ro hombre, como único Salvador nuestro, fue enseñada 
desde el principio y es necesaria para alcanzar el cielo. Dios 
preparó a la humanidad ya desde el Paraíso, con la esperan­
za en el Mesías y mediante las reiteradas promesas hechas a



102

Adán, a Abraham, Isaac, Jacob y a muchos profetas.
Jesucristo fué así esperado por el pueblo elegido, como 

el Mesías, el Cristo o ungido de Dios: Sacerdote, Rey y Pro­
feta, el que debía venir para salvar al mundo. Mediante la 
Fe sobrenatural, reconocemos este gran misterio ya realiza­
do y nos unimos al El.

Jesús, como enseña San Pablo, “ recapituló todas las co­
sas“ , es decir, realizó los planes perfectos y eternos de 
Dios, dando verdadero sentido a la creación y liberando al 
hombre de la esclavitud del pecado y de Satanás (Cfr. Ins­
trucción sobre algunos aspectos de la Teología de la Libe­
ración, año 1984).

Para conocer algo a Jesucristo, conviene leer los Santos 
Evangelios -con Fe y humildad-, y  meditar en sus palabras 
y sus hechos; pidiendo con fervorosa oración, alcanzare­
mos descubrir cada vez mejor su inagotable figura: Dios y 
hombre verdadero, Redentor, Salvador, Mediador, nuestra 
Cabeza...

2. Hijo Unico de Dios

Es preciso, ante todo, reconocer por la Fe, la eterna Ge­
neración del Hijo: es eternamente engendrado por el Pa­
dre: “ Nacido del Padre antes de todos los siglos” , decimos 
en el Credo.

El Prólogo del Evangelio de San Juan, insiste en esta 
verdad fundamentalísima: “ En el principio era el Verbo, y 
el Verbo estaba en Dios y el Verbo era Dios”  (Juan 1,1). 
Hay identidad perfecta, comunión perfecta ("estaba en") 
y existencia eternamente perfecta e idéntica al Padre ("era 
Dios” ). Nada es posterior o menor o inferior en Dios: las 
tres divinas Personas son idénticas.
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El Concilio de Nicea (año 325), el primero ecuménico, 
condenó los errores sobre la naturaleza divina de Jesucris­
to, y el Símbolo o Credo originario de dicho Concilio reco­
ge la verdad revelada al respecto, formulándola con preci­
sión: Jesucristo, “ nacido antes de todos los siglos, Dios de 
Dios, Luz de Luz, Dios verdadero de Dios verdadero, en­
gendrado, no creado, consustancial al Padre, por Quien 
fueron hechas todas las cosas...”

Este “ nacimiento”  del Padre, es eterno y no tiene nada 
de material, ya que Dios es puro Espíritu, ni supone suce­
sión en el tiempo. El Hijo es eterno como el Padre y como 
el Espíritu Santo. Todo lo cual entraña un hondo y subli­
me misterio que hace exclamar a Isaías: "Quién narrará su 
generación!”  (Is.,53).

San Juan llama al Hijo "Verbo” , esto es, Palabra interior 
en la que se expresa el conocimiento perfecto del Padre. 
En concordancia con esto, San Pablo nos dirá que Jesús es 
"Imagen perfecta del Padre y esplendor de su gloria”  (Co- 
losenses 1,15) y afirma la eternidad del Verbo: "El existe 
con anterioridad a todo”  (Col. 1,17); así como el hecho de 
la encarnación: "Teniendo la naturaleza de Dios, no fue 
por usurpación el ser igual a Dios, y no obstante se anona­
dó... reduciéndose a la condición de hombre... pero su 
nombre es superior a todo hombre...”  (Filipenses 2,6-10). 
Porque es Dios, merece perfecta adoración: "Que toda ro­
dilla se doble, en los cielos, la tierra y los infiernos”  (id).

3. Perfecto hombre

Tan importante como afirmar la divinidad de Jesucristo, 
es afirmar su humanidad santísima. Muchos herejes la nega­
ron en los primeros tiempos ( Fotino, los ebionitas, Cerin-
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to  -a quien combate San Juan-, los maniqueos, y en cierto 
modo Arrio y Apolinar, que no reconocían una naturaleza 
humana íntegra en Jesús).

Es patente a lo largo de los Santos Evangelios que Jesús 
se manifestó como hombre verdadero, igual a los demás 
hombres: con alma y cuerpo. Nace de una mujer, Marid 
Santísima; fue circuncidado; vivió bastantes años sujeto a 
sus padres y les obedecía y crecía como los demás niños y 
jóvenes; ayunó, fue bautizado por Juan, predicó y escogió 
unos discípulos con los cuales comió y caminó de una par­
te a otra; muchos le vieron, le tocaron y recibieron extraor­
dinarios beneficios de Et; los Evangelios nos describen su 
cansancio, su sueño, sus palabras, y finalmente, sus sufri­
mientos y  su muerte: todo esto es muy humano. Para que 
no quede ninguna duda, nos dan la genealogía de Jesús, hi­
jo  de David, hijo de Abraham, hijo de Adán, es decir, 
descendiente de ellos, hermano nuestro, de nuestra misma 
raza humana: “ Primogénito de muchos hermanos", según 
San Pablo (Romanos 8,). En cambio, no tuvo “ hermanos" 
carnales, por que María Santísima no tuvo más hijo que El, 
y los llamados “ hermanos de Jesús", son sus parientes, de 
la misma manera que acabamos de ver que se dice que su 
padre es David (mil años anterior a Cristo), lo mismo que 
Abraham (unos 1900 años anterior a Jesús), y Adán.

La naturaleza humana de Cristo es completa, de otro 
modo no sería propiamente hombre, hombre verdadero. Si 
no tuviera alma como la nuestra, habría sido incapaz de ac­
tos humanos y por tanto de merecer como hombre, y de 
sufrir y de morir y de redimirnos. La divinidad no ocupa el 
Jugar del alma o de la razón, sino que está unida a la huma­
nidad de un modo inefable que llamamos “ unión hipostáti- 
ca” , porque constituye la única Persona del Verbo encarna­
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do: es la Segunda Persona de la Santísima Trinidad, que ha 
asumido, ha tomado la naturaleza humana, sin conversión ni 
cambio de la divinidad, sino elevando la humanidad a esa 
unión existencial en la unidad de la Persona divina. En Je­
sús, por tanto, hay una sóla Persona, que es divina (la Se­
gunda Persona de la Santísima Trinidad), y dos naturalezas 
íntimamente unidas, -la divina y la humana-, pero no con­
fundidas, ni mezcladas, ni formando una nueva y distinta 
naturaleza.

Los cristianos adoramos a Jesucristo, le proclamamos 
Señor de cielos y tierra, y creemos en este misterio absolu­
to de las dos naturalezas en la única Persona. Por la Fe y el 
Amor nos unimos a El, y  recibimos de El, los frutos de re­
dención y de gracia.

Puntos para reflexionar:

— La mayor manifestación de la Bondad, la Misericordia y 
la Sabiduría de Dios, la tenemos en la Encarnación para 
redimirnos.

— Si Dios se ha hecho hombre, por amor a nosotros, pode­
mos tener inmensa esperanza de que El quiere elevarnos 
a una condición superior: de hijos adoptivos suyos; quie­
re “ divinizarnos” .

Puntos para recordar:

57. ¿Cuál fue la misericordia de Dios para con la humani­
dad pecadora?

. — La misericordia que Dios tuvo con el linaje humano, 
consistió en prometer a Adán, los Patriarcas y Profetas, 
que enviaría al Mesías, y cumplir, luego esa promesa en­
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viando a su propio Hijo como Redentor, para librar a los 
hombres de la esclavitud del demonio y del pecado.

58. ¿Qué nos enseña el segundo artículo del Credo?
— Nos enseña que el H ijo de Dios es la segunda Persona 
de la Santísima Trinidad: que es Dios eterno, omnipo­
tente, Creador, Señor, como el Padre, y que se hizo 
hombre para salvarnos. El H ijo de Dios hecho hombre se 
llama Jesucristo.

59. ¿Por qué la segunda Persona se llama Hijo?
— La segunda Persona de la Santísima Trinidad se llama 
Hijo porque es engendrada del Padre por vía de entendi­
miento desde toda la eternidad, y por esto se llama tam­
bién Verbo eterno del Padre.

60. Siendo también nosotros hijos de Dios ¿por qué Jesu­
cristo se llama Hijo Unico del Padre?

— Jesucristo es Hijo Unico del Padre porque tiene idénti­
ca naturaleza y procede de El eternamente; nosotros, en 
cambio, recibimos la filiación adoptiva por creación y 
por gracia de Dios.

61. ¿Por qué Jesucristo se llama Nuestro Señor?
— Jesucristo se llama "Nuestro Señor”  porque además 
de habernos creado junto  al Padre y al Espíritu Santo, 
en cuanto es Dios, nos ha redimido también en cuanto 
Dios y hombre.

62. ¿Por qué el Hijo de Dios hecho hombre se llama Jesús?
— El H ijo de Dios hecho hombre se llama Jesús -como le 
designó el Arcángel San Gabriel al anunciar a María San­
tís im a‘ la encarnación-, porque este nombre significa Sal­
vador, y El vino a salvarnos de la muerte eterna mereci­
da por nuestros pecados.

63. ¿Por qué el Hijo de Dios hecho hombre se llama tam­
bién Cristo?
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— El Hijo de Dios hecho hombre se llama también Cris­
to, que quiere decir ungido y consagrado, porque anti­
guamente se ungía a los reyes, sacerdotes y profetas, y 
Jesucristo es Rey de reyes, Sumo Sacerdote y Sumo Pro­
feta.

64. ¿Recibió Jesucristo una unción corporal o espiritual?
— La unción de Jesucristo fue espiritual y consiste en te­
ner la plenitud de la divinidad, que la manifestó princi­
palmente con sus milagros y profesías.

65. ¿Tuvieron los hombres algún conocimiento de Jesucris­
to  antes de su venida?

— Los hombres conocieron a Jesucristo antes de su veni­
da por la promesa del Mesías que Dios hizo a nuestros 
primeros padres, y renovó a los Patriarcas, así como por 
las profesías y muchas figuras que le señalaban.

66. ¿Cómo sabemos que Jesucristo es el Mesías y Redentor 
prometido?

— Sabemos que Jesucristo es verdaderamente el Mesías y 
Redentor prometido por haberse cumplido en El: lo . 
todo lo que anunciaban las profesías; 2o. todo lo que re­
presentaban las figuras del Antiguo Testamento y 3o. 
porque el mismo Jesucristo lo demostró con su vida san­
tísima y sus obras.

67. ¿Qué predecían las profesías sobre el Redentor?
— Las profesías predecían la tribu y la familia de la cual 
había de nacer el Redentor; el lugar y el tiempo de su 
nacimiento; sus milagros y aún las más pequeñas circuns­
tancias de su pasión y muerte; su resurrección y ascen­
sión a los cielos; su reino espiritual y perpetuo, que es la 
Iglesia Católica.

68. ¿Cuáles son las principales figuras del Redentor en el 
Antiguo Testamento?
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— Las principales figuras son: el inocente Abel, él sumo 
sacerdote Melquisedech, el sacrificio de Isaac, José ven­
dido por sus hermanos, el profeta Jonás, el cordero pas­
cual, el maná y la serpiente de bronce levantada por 
Moisés en el desierto.

69. ¿Cómo sabemos que Jesucristo es verdadero Dios?
— Sabemos que Jesucristo es verdadero Dios: lo . por el 
testimonio del Padre cuando dijo: Este es mi Hijo muy 
amado, en quien tengo todas mis complacencias, oidle; 
2o. por la atestación del mismo Jesucristo, confirmada 
con los milagros más estupendos; 3o. por la doctrina de 
los Apóstoles; 4o. por Ja tradición y enseñanza constan­
te de la Iglesia.

70. ¿ Cuáles son los principales milagros obrados por Jesu­
cristo?

— Los principales milagros obrados por Jesucristo son, 
además de su resurrección, el haber dado salud a los en­
fermos, vista a los ciegos, oido a los sordos, vida a los 
muertos; además de las pescas milagrosas, las multiplica­
ciones de los panes y los peces, el andar sobre las aguas, 
descubrir los más secretos pensamientos, expulsar a los 
demonios y predecir los hechos futuros.

LECTURA:
“ La fe católica enseña y exige que debemos reconocer 

en nuestro Salvador dos naturalezas: aunque cada una con­
serva sus propiedades, están unidas ambas en una tan per­
fecta unidad que nosotros, desde el momento en que el Ver­
bo se hizo carne en el seno de la bienaventurada Virgen por 
amor al género humano, no podemos pensar en la divini­
dad sin lo que es hombre, ni tampoco en el hombre sin lo 
que es Dios".
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(San León Magno, Sermón 52).

ORACION: Señor Jesucristo, enséñanos a venerar y amar 
tu Santísima humanidad: tu alma siempre ilu ­
minada con la visión directa del Padre celes­
tia l; tu corazón Heno de amor por ios hom­
bres, hasta dar i  a vida por nosotros; tu cuerpo, 
que rendiste en un duro, e incesante trabajo; 
tus miembros atormentados en i  a Cruz; tu 
sangre vertida para sellar la Nueva y eterna A- 
Hanza; la plenitud de tu naturaleza humana, 
unida indisolublemente a la divinidad en la 
vida, en la muerte y en la gloriosa resurrec­
ción. Amén.

Jesús: no permitas que nunca me separe de t í !
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CAPITULO DECIMO PRIMERO 

LA ENCARNACION ( II )

1. Cómo vino el Hijo de Dios al mundo

Nos dice el Espíritu Santo por boca del Evangelista San 
Juan: “ El Verbo se hizo carne y habitó entre nosotros" 
(Jn. 1,14).

Este misterio central de nuestra Fe ha sido desarrollado, 
explicado por los primeros Concilios Universales y por los 
sucesores de Pedro. Todos los Símbolos o Credos, desde el 
de los Apóstoles hasta el formulado por Paulo VI, contie­
nen esta verdad altísima: Jesucristo se encarnó de la Virgen 
María, por obra del Espíritu Santo.

Esto significa que la Segunda Persona de la Santísima 
Trinidad el Hijo o Verbo del Padre, comenzó a vivir y ac­
tuar en el mundo como hombre.

Por la unión llamada “ hipostática" (en la misma hipósta- 
sis o persona), se unieron la naturaleza divina y la humana 
en la unidad de la Persona del Verbo encarnado. Las dos 
naturalezas se encuentran en el mismo sujeto, sin altera­
ción ni cambio: Dios sigue siendo Dios (como absoluta­
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mente Inmutable, nada podía cambiar), y la humanidad es 
idéntica a la nuestra, solamente que perfectísima y sin nin­
gún pecado (el pecado no es “ natural” , sino mas bien con­
trario  a la naturaleza perfecta).

No hay dos personas en Cristo, sino solamente Una Per­
sona, que es divina y humana. El Concilio de Efeso (año 
431) condenó los errores de Nestorio o el nestorianismo, 
que admitía dos Personas o sujetos o supuestos, en Jesu­
cristo.

Los errores contrarios, que pretendían hallar una sóla 
naturaleza en Jesucristo, fueron igualmente condenados 
por los Concilios de Nicea (año 325), Calcedonia (año 451) 
y Constantinopla (año 553). (errores de los arríanos, mo- 
nofisitas y monotelitas).

El extraordinario milagro de la unión de Dios con la na­
turaleza humana, es obra de las tres divinas Personas, pero 
se atribuye especialmente al Espíritu Santo, por manifes­
tarse para nosotros como obra del Amor, y el Espíritu San­
to  es el Amor sustancial del Padre y el H ijo. También la 
unión hipostática es obra de gracia, razón demás para atri­
buirla al Espíritu Santo.

El Padre Eterno es el único Padre de Nuestro Señor Je­
sucristo, tanto en cuanto Dios (ya que procede eternamen­
te del Padre), como en cuanto hombre, pues no tiene nin­
gún o tro  Padre, que el Eterno Padre.

En cambio, Jesucristo, en cuanto hombre tiene Madre, 
que es la Santísima Virgen María. “ Por nosotros y por nues­
tra salvación, bajó del cielo y se encarnó por v irtud del Es­
p íritu  Santo de Santa María Virgen, y se hizo hombre” , 
rezamos en la Santa Misa.

Jesús se entronca con el linaje humano a través de Ma­
ría; por ella tiene una genealogía que le hace descendiente
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de Adán, de Abraham, de David y de una serie de otros 
personajes. "Envió Dios a su Hijo, formado de mujer y su­
jeto a la ley para redimir a los que estaban debajo de la ley, 
y a fin  de que recibiésemos la adopción de hijos”  (Gálatas 
4, 4-5).

Así resultamos hermanos de Jesucristo, porque tenemos 
el mismo padre Adán. Pero de manera más excelente somos 
hermanos del Señor, porque El nos ha ganado la condición 
de hijos adoptivos de Dios: "Todos hemos recibido de su 
p lenitud" (Juan 1,14).

Las dos naturalezas de Jesucristo no se mezclan, ni se 
confunden (Cfr. Símbolo Atanasiano), sino que pertenecen 
a la misma Persona que es el Verbo encarnado: Dios y hom­
bre. "N i la gloria de la naturaleza divina consume la huma­
na, ni la bajeza de la humanidad disminuye la d iv ina" (San 
León Magno, sermón de Navidad 1). El Concilio de Calce­
donia definió solemnemente esta distinción de las dos na­
turalezas (año 451).

El cuerpo de Cristo se formó -por disposición totalmen- $ 
te milagrosa de Dios- de la materia de su Madre la Virgen 
Santísima. Y el alma de Cristo, como toda alma humana, 
fue creada por Dios. En el instante mismo de esta creación 
comenzó a existir como hombre y desde ese preciso instan­
te fue igualmente Dios. Es un sólo sujeto (Persona, hipósta- 
sis o supuesto), y por esto todas sus acciones son suyas, 
propias del único "y o ” : Jesús nació, trabajó, sufrió, hizo 
milagros y profesías, murió...etc.

Pero algunas acciones del Señor son propias de la natura­
leza divina: sólo Dios puede resucitar a los muertos, perdo­
nar los pecados, expulsar a los demonios, etc.

Otras acciones son propias del hombre, como caminar, 
crecer, padecer... Y algunas acciones son divinas pero se
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ejecutan a través de la humanidad santísima, como cuando 
Jesús cura (milagro) pero tocando con sus manos (cuerpo 
humano real).

La gracia incomparable, única, de la unión personal o hi- 
postática, pertenece exclusivamente a Jesucristo: en El ha­
bita la plenitud de la divinidad fundamentalmente por este 
gracia de unión. Pero, además, en El hay una plenitud de 
gracia personal propia, que le hace en cuanto hombre más 
santo que todos los angeles y que cualquier criatura posi­
ble. Finalmente, en Jesucristo hay la llamada gracia capital 
por la que derrama sobre sus hermanos los hombres la gra­
cia santificante que nos justifica y hace merecedores del 
cielo: El como Cabeza de la humanidad redimida, salva a 
los miembros, que somos nosotros.

En Jesús está la plenitud de la Sabiduría de Dios y tiene 
El también la máxima sabiduría creada, humana, de la que 
pueda ser capaz cualquier criatura. El contempló -también 
en este mundo- permanentemente al Padre, y en cuanto 
hombre podía conocer las cosas con verdadera ciencia de 
hombre, pero mucho más perfecta, porque en El nada hay 
de desordenado o deficiente.

Por otra parte, Jesús asumió los llamados “ defectos co­
munes”  de la naturaleza humana, esto es, el hallarse sujeto 
al dolor y a la muerte, porque libremente escogió ese cami­
no para redimirnos: a través de los máximos sufrimientos y 
con la humillación de la muerte, que eran las penas debidas 
por los pecados de los hombres.

En Jesucristo no hay ni sombra de pecado, pero El vo­
luntariamente tomó sobre sí las culpas de la humanidad en­
tera: “ se hizo hombre de pecado”  y “ m ald ito” , en expre­
sión fuerte de San Pablo. (Cfr. Gálatas, 13).

El Verbo es eterno como el Padre y el Espíritu Santo, y
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permanece eternamente Hijo del Padre. Por tanto, de nin­
guna manera puede decirse que Jesús sea hijo adoptivo de 
Dios: no puede ser .adoptado el que ya es Hijo, y permane­
ce tal por toda eternidad. Pero Jesús mereció para noso­
tros, con su vida santísima, su muerte y resurrección, que 
nosotros seamos adoptados como hijos e incorporados a El 
como miembros de su Cuerpo Místico. El permanece como 
Unico Mediador ante el Padre (Concilios de Florencia, año 
1442 y Trento, Sesión V, a. 1546).

2. María, Madre de Dios.

María Santísima concibió en sus entrañas a Jesucristo; 
en su seno santísimo, se desarrolló la vida humana del Hijo 
de Dios; ella lo dió a luz; ella es realmente su madre, y co­
mo Jesús es Dios, decimos con toda exactitud que María es 
Madre de Dios. El Concilio de Efeso (año 431), lo declaró 
así, solemnemente, de acuerdo con las Escritúrasela Tradi­
ción y la Fe permanente e invariable de la Iglesia.

La Santísima Virgen cumplió esta admirable vocación de 
ser Madre de Dios con una perfección única. En primer lu­
gar, ella aceptó voluntariamente este oficio sobrenatural, 
cuando el Arcángel San Gabriel le anunció que iba a conce­
bir en sus entrañas al Mesías. Luego, la Virgen, aceptó tam­
bién todo lo que esa Maternidad divina traía consigo, el 
asociarse a la obra redentora de Jesús, con todos los sufri­
mientos hasta la muerte de Cruz. Finalmente, por ser Ma­
dre de la Cabeza, también debía llegar a ser madre de los 
miembros, que somos nosotros, los pecadores.

María engendró el cuerpo santísimo de Jesús, pero es 
realmente Madre de Jesucristo, Madre de Dios, porque na­
die es madre de una naturaleza, sino de una persona, y, en
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este caso, lo es la Persona divina encarnada: Jesucristo. Del 
mismo modo, cualquier mujer que es madre, engendra sola­
mente el cuerpo de su hijó, ya que el alma es creada por 
Dios, pero no se dice “ madre del cuerpo de tal individuo", 
sino madre de esa persona.

La vocación, la elección, de María para ser Madre de 
Dios, es la más admirable y excelente que pueda imaginar­
se, y por ello, encontramos muy lógico que Dios la haya re­
vestido de singulares privilegios.

En primer lugar, como ya queda explicado, María fue 
preservada del pecado original, en virtud de una anticipada 
aplicación de los méritos infin itos y redentores de su Hijo 
Jesucristo. No convenía que quien fuera el sagrario vivien­
te de la divinidad, del Santo de los Santos, estuviera man­
chada, ni por un instante por el pecado: la Inmaculada 
Concepción de María resulta, pues, un privilegio muy ade­
cuado.

Además, fue preservada de todo otro pecado y aún de la 
tendencia o inclinación al pecado, que depende de la debi­
lidad de la naturaleza humana, como consecuencia del pe­
cado original y de los pecados personales; como en María 
no hubo ni uno ni otros, por privilegio de Dios, tampoco 
tuvo esa mala inclinación. La concupiscencia estuvo en ella 
perfectamente ordenada, sometida a la razón y al querer de 
Dios.

Otro gran privilegio de María Santísima consiste en su 
perpetua virginidad, antes del parto, en el parto y después 
de él. Este privilegio consiste en una integridad física tota l, 
pero sobre todo en una integridad espiritual y moral en 
consonancia con esa perfección del cuerpo. La Virginidad 
permanente de María es un dogma de Fe, que fue declara­
do por el Papa Martín I (año¿49) y nuevamente proclamado
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por el Papa Paulo IV (año 1555), y constantemente ense­
ñado por el Magisterio de la Iglesia. La Virginidad de la Ma­
dre del Redentor fue profetizada por Isaías, siete siglos an­
tes del nacimiento de Jesucristo (Is. 7,14).

María Santísima, que fue asociada por Jesucristo a los 
dolores de su Pasión, participó, también por extraordinario 
privilegio, de la gloria de Jesús resucitado, y fue Asunta al 
cielo en cuerpo y alma. La Asunción de María fue procla­
mada como dogma de Fe, por S. Santidad Pió X II el lo . de 
noviembre de 1950, confirmando así lo que siempre había 
creído la Iglesia.

No han sido objeto de declaración dogmática, otros pri­
vilegios de María, pero pertenecen a la doctrina común de 
la Iglesia Católica, tales como su Maternidad espiritual y su 
condición de Medianera, ante Cristo, Quien a su vez es el 
Unico.Mediador ante el Padre.

La Iglesia Católica reserva un cuito especial para la V ir­
gen María, que es superior al debido a todos los santos y 
ángeles, pero que no es culto de adoración, ya que la ado­
ración se debe exclusivamente a Dios. El culto excelente 
que se rinde a la Madre de Dios se llama de “ hiperduiía".

La Iglesia enseña e insiste en la importancia de la devo­
ción a la Virgen Santísima y la considera como una señal 
de predestinación. Como dice Monseñor Escrivá de Bala- 
guer: “ A Jesús siempre se va y se “ vuelve’*, por María”  
(Camino, 495).

Puntos para reflexionar:

— Meditemos el misterio de la Encarnación para llenarnos 
de gratitud de amor de Dios, de humildad, de deseos de 
im itar a Jesús.
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— Concretar la devoción a la Virgen Santísima con algunas 
prácticas de piedad, como el rezo del Santo Rosario.

— La devoción a María crece a medida que se contempla su 
vida y se trata de imitar sus virtudes.

Puntos para recordar:

71. ¿Qué nos enseña el tercer artículo del Credo?
— El Credo nos enseña que el Hijo de Dios tomó cuerpo 
y alma, como tenemos nosotros en las purísimas entra­
ñas de María Virgen, por obra del Espíritu Santo, y que 
nació de la Siempre Virgen.

72. ¿Concurrieron también el Padre y el Hijo a formar el 
cuerpo y a crear el alma de Jesucristo?

— A formar el cuerpo y a crear el alma, concurrieron las 
tres divinas Personas, porque todas las obras de Dios son 
de las tres Personas, pero se atribuye esta de modo espe­
cial al Espíritu Santo por ser obra de bondad y amor.

73. El hijo de Dios, al hacerse hombre, ¿dejó de Ser Dios?
— El Hijo de Dios se hizo hombre, sin dejar de ser Dios. 
Dios es inmutable y nada cambió en El por la encarna­
ción.

74. ¿Hay en Jesucristo dos naturalezas?
— Si, el Hijo de Dios encarnado, esto es Jesucristo, es 
Dios y hombre juntamente; perfecto Dios y perfecto 
hombre, luego, en El hay la naturaleza divina y la natu­
raleza humana.

75. ¿Cuántas personas hay en Jesucristo?
— En Jesucristo hay una única Persona, que es el Hijo de 
Dios hecho hombre.

76. ¿Cuántas voluntades hay en Jesucristo?
— En Jesucristo hay la voluntad divina y la voluntad hu­
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mana, plenamente sometida a la primera.
77. ¿Y tenía Jesucristo libre albedrío?

— Jesucristo tenía libre albedrío, pero no para obrar el 
mal, porque obrar el mal es defecto y no perfección de 
la libertad. Tampoco los santos del cielo pueden obrar 
el mal, y no es defecto.

78. ¿Es la misma persona el Hijo de Dios y el hijo de Mq- 
ría?

— El Hijo de Dios y el Hijo de María son la misma Perso­
na, esto es Jesucristo, verdadero Dios y verdadero hom­
bre. Por esto, María es Madre de Dios, porque es Madre 
de Jesucristo, que es una única Persona.

79. ¿De qué manera María vino a ser Madre de Jesucristo?
— María vino a ser Madre dé Jesucristo únicamente por 
obra y gracia del Espíritu Santo.

80. ¿Es de Fe que la Santísima Virgen fue concebida sin 
pecado original?

— Es de Fe, y este dogma fue declarado solemnemente 
en 1854 por el Papa Pió IX.

81. ¿Es de fe que María fue Siempre Virgen?
— Es de Fe, y este dogma fue ya enseñado desde la era 
apostólica y fue declarado solemnemente por el Papa 
Martín I en 649.

82. ¿Es de fe la asunción en cuerpo y alma de María al cie­
lo?

— Es de Fe, y este dogma, siempre creído en la Iglesia, 
fue solemnemente declarado por Pió X II el año 1950.

83. ¿Se debe honrar con un culto especial a María Santísi­
ma?

— Por ser María Madre de Dios, y Madre Nuestra, se le 
debe especial culto y honra extraordinariamente a su Hi­
jo ; este culto se llama de “ hiperdulía” , porque es mayor
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que el debido a todos los santos y a los ángeles. 

LECTURA:
"La misión maternal de la Virgen empuja al Pueblo de 

Dios a dirigirse con filia l confianza a aquella que está siem­
pre dispuesta a acogerlo con afecto de madre y con eficaz 
ayuda de auxiliadora; por eso el Pueblo de Dios la invoca 
como Consoladora de los afligidos, Salud de los enfermos, 
Refugio de los pecadores, para obtener consuelo en la t r i­
bulación, alivio en la enfermedad, fuerza liberadora del pe­
cado; porque ella, la libre de todo pecado, conduce a sus 
hijos a esto: a vencer con enérgica determinación el peca­
do. Y, hay que afirmarlo nuevamente, dicha liberación del 
pecado es la condición necesaria para toda renovación de 
las costumbres cristianas (cfr. Mt. 6,13).
(Paulo V I: Marialis cultus (año 1974), n. 57).

ORACION: Madre de gracia y de misericordia, enséñanos 
a tratar a Jesucristo con respeto de hijos, con 
amor de hermanos, con firme Fe en su divini­
dad, y tota l confianza en Ei, que por medio 
de su humanidad santísima nos ha abierto, /as 
puertas del cielo. Amén.

Ruega por nosotros Santa Madre de Dios; para 
que seamos dignos de las promesas y gracias 
de nuestro Señor Jesucristo!
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CAPITULO DECIMO SEGUNDO 

JESUCRISTO REDENTOR

1. El Misterio de la Redención

El Concilio Vaticano II, recogiendo la enseñanza pe­
renne de la Iglesia nos recuerda que “ Queriendo Dios , in­
finitamente sabio y misericordioso, llevar a cabo la reden­
ción del mundo", al llegar la plenitud de los tiempos, envió 
a su Hijo, nacido de mujer,... para que recibiésemos la a- 
dopción de hijos (Galatas 4,4-5). “ El cual, por nosotros los 
hombres y por nuestra salvación, descendió de los cielos y 
por obra del Espíritu Santo se encarnó de la Virgen Ma­
ría". (Lumen Gentium, 52).

Efectivamente, llamamos a Jesús “ Nuestro Salvador", 
“ el Redentor", el “ Mesías” , el único Libertador de jos 
hombres, porque El vino a la tierra para padecer y morir 
por nosostros: "Me amó y se entregó por m í“ , exclama 
San Pablo (Gaíatas 2,20).I

La “ plenitud de los tiempos" (Efesios 1,10) consistió en 
el acabamiento perfect ísimó de la obra divina. Dios que 
creó admirablemente todas lös cosas, de un modo aún más
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admirable las restauró: recapituló todo en Cristo (Cfr. Co- 
losenses 1 , 16-20).

El Apóstol nos explica cómo por un hombre (Adán) y 
por su pecado, entró la muerte en el mundo y quedó la hu­
manidad sometida a la esclavitud del demonio, pero por 
obra de un hombre, que es también Dios, recibimos la gra 
cía y somos justificados, hechos santos en la presencia de 
Dios: “ Todos pecaron y están privados de la gloria de Dios, 
y son justificados por el don de su gracia, en virtud de la 
redención realizada en Cristo Jesús“  (Romanos 3, 23-24).

En la Epístola a los Hebréos, se nos revela detalladamen­
te esta obra grandiosa de Jesucristo, Sumo y Eterno Sacer­
dote, que se ofrece voluntariamente al Padre, como vícti­
ma propiciatoria, para reparar los pecados del mundo y 
abrirnos las puertas del cielo. Es su in fin ito  amor, el que le 
llevó a morir para que nosotros tengamos vida eterna! (Cfr. 
Hebreos, passim). Igualmente, San Juan nos presenta a 
Jesús como “ Víctima y propiciación por nuestros peca­
dos" ( la . Juan 1,2,2) y nos lleva a reflexionar que esta es 
la gran obra del amor de Dios por nosotros: “ Dios nos amó' 
y  nos envió a su Hijo como propiciación por nuestros peca­
dos”  ( la . Juan 4,10).

Esta fue la predicación de la Iglesia, iluminada por el 
Espíritu Santo, y así enseñó San Pedro, desde el día mismo 
de Pentecostés (Cfr. Hechos 3, 13-26), y así lo consigna en 
sus Epístolas (Cfr. la. Pedro 1,3; 1,23; 2a.,3,9).

El Precursor, presentó al mundo a Jesús, como "E l Cor­
dero de Dios que quita el pecado del mundo” , es decir, el 
que se inmola, el que da su vida, para liberar a la humani­
dad del pecado (Juan 1,29), y el mismo Jesucristo resumió 
su vida y su misión cuando en la última Cena pronunció 
esas palabras solemnísimas: “ Esta es mi sangre de la Alian­
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za, que va a ser derramada por muchos para la remisión de 
los pecados”  (Mateo 26,28).

Hay en todo esto un hondo misterio, que solamente se 
puede contemplar con la luz de la Fe y respecto del cual, 
la razón apenas puede vislumbrar algunas razones de con­
veniencia, sin llegar a entender en toda su sublimidad este 
designio santísimo de Dios, de salvarnos a través de los su­
frimientos y de la muerte del “ Autor de la Vida”  (Cfr. He­
chos 3,15).

En su insondable Sabiduría Dios estableció una solidari­
dad de todo el género humano, de modo que el mal de uno 
afecta a los demás, pero, sobre todo, el bien, el supremo 
bien, el mérito in fin ito  de la Cabeza espiritual de la huma­
nidad (Jesucristo), beneficie a todos los miembros: “ No 
formamos más que un sólo cuerpo en Cristo, siendo cada 
uno por su parte, los unos miembros de los otros”  (Roma­
nos 12,5).

2. Anuncio de la Redención

El misterio sublime de la redención del género humano 
fue largamente preparado por Dios: lo anunció ya a Adán 
al expulsarle del Paraíso, al mismo tiempo que le daba la es­
peranza de salvación; luego, escogió a Abraham para fo r­
mar un pueblo que debía vivir de la esperanza mesiánica 
(Génesis 15,18); con Moisés estructuró ese pueblo y lo ele­
vó a una vida moral más alta; con los diversos profetas, fue 
anunciando progresivamente la obra salvadora. "La econo­
mía de salvación -dice el Concilio Vaticano II-, contada y 
explicada por los escritores sagrados, se encuentra, hecha 
palabra de Dios, en los libros del Antiguo Testamento; por 
eso, esos libros inspirados, conservan para siempre su va-
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Los Padres de la Iglesia, con especiales luces del Espíri­
tu Santo, han sabido descubrir en las figuras de Abel, de 
Isaac, de Jeremías y de otros personajes bíblicos, el “ tip o ” , 
o anuncio simbólico del Mesías que debía padecer y morir 
para salvar a la humanidad. El propio Jesucristo resucitado 
explicó a los discípulos de Emaús que “ estaba escrito que 
el Cristo padeciera y resucitara... para el perdón de los pe­
cados”  (Cfr. Lucas 24, 46-47).

Los profetas, por una milagrosa comunicación de la 
ciencia divina, anunciaron los padecimientos y la muerte 
del Señor, principalmente, David en sus Salmos (sobre to ­
do Salmos 2, 21,48 y 109), e Isaías en el Capítulo 53. Tan 
vivamente relataron los acontecimientos de la Pasión del 
Redentor, que parecen referirse más bien a cosas pasadas 
que no a sucesos que debían cumplirse muchos siglos más 
tarde, como efectivamente se cumplieron en la vida y 
muerte de Jesús.

Precisamente este cumplimiento de las profesías, es ale­
gado continuamente por los Evangelistas, principalmente 
por San Mateo, para probar la divinidad de Jesucristo; sólo 
Dios podía disponer las cosas para que se cumplieran pun­
tualmente en la vida del Redentor, tal como se habían a- 
nunciado por boca de los profetas. Así sintetiza esta ver­
dad San Pedro: “ Sobre esta salvación investigaron e indaga­
ron los profetas... el Espíritu estaba en ellos cuando prede-f 
cían los sufrimientos destinados a Cristo y la gloría que les 
seguiría"'(la. Pedro, 1,11).

Dios dispuso también que en la Antigua Ley, se vivieran 
sacrificios rituales que prefiguraban la muerte redentora 
del Mesías, y prepararan así a la humanidad para recibir los 
frutos de la salvación. La circuncisión, el sacrificio del cor­

lor” (Verbum Dei, 14).
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dero pascual y la serpiente de bronce elevada por Moisés en 
el desierto, son otros tantos signos del sacrificio expiatorio 
de Jesús.

Cuando ya vino el Hijo de Dios al mundo, el anuncio de 
su sacrificio se hizo aún más claro: lo proclamó Simeón 
cuando el Niño fue presentado en el Templo (Lucas 2,30),| 
y el propio Jesucristo fue desvelando paulatinamente el 
misterio, ante los ojos atónitos de los discípulos: "E l Hijo 
del Hombre será entregado a los sumos sacerdotes y escri­
baŝ  le condenarán a muerte y le entregarán a los gentiles, 
para burlarse de él, azotarle, crucificarle, y al tercer día re­
sucitará" (Mateo 20, 18-19). En la última Cena insistió en 
que se iba a cumplir de inmediato su inmolación volunta­
ria.

3. Nos redimió con su pasión y muerte.

Podía Jesucristo redimirnos de muchas maneras; bastaba 
un acto de su voluntad santísima; habría sido suficiente 
una de sus oraciones, que tenían fuerza infalible; cualquier 
acto suyo, por la unión de la naturaleza humana a la divi­
na, tenía valor absoluto para compensar todos los males 
del mundo; pero escogió el camino del dolor y de la muer­
te. "Convenía que el Hijo de Dios muriera para destruir 
con la muerte al que tenía el imperio de la muerte, al dia­
blo, y librar a aquellos que por temor a la muerte estaban 
toda la vida sujetos a servidumbre" (Hebreos 2,10,14,15).

La muferte es la separación del alma y el cuerpo, y Jesús, 
que es perfecto hombre podía morir y quiso morir. Así 
santificó la muerte, como había santificado la vida y todoj 
lo humano que asumió el Verbo.

Jesús en cuanto Dios no podía ni padecer ni morir, pero
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tomó una naturaleza pasible, como la nuestra, para poder 
padecer y morir como cualquier otro hombre. Al morir, la 
divinidad quedó plenamente unida tanto al alma santi'sima 
de Cristo como a su Cuerpo: Dios no podía cambiar ni al­
terarse en nada por la muerte, que solamente afectó a la 
humanidad de Cristo.

Jesús murió, y no de cualquier manera, sino en medio de 
los más atroces sufrimientos. Su muerte fue precedida de 
la angustia del Huerto de los olivos, donde el alma de Cris­
to  al verse cargada con todas las iniquidades de los hom­
bres desfalleció hasta el punto de que su cuerpo sudó san­
gre (Cfr. Lucas 22,44). Siguieron los ultrajes en casa de A- 
nás y de Caifás, las acusaciones calumniosas y los juicios 
inicuos de Herodes y Pilatos; la flagelación y la coronación 
de espinas, las burlas de los soldados, los golpes y los escu­
pitajos, la pesada cruz cargada sobre sus hombros llagados, 
las caídas en el camino del Calvario, el doloroso encuentro 
con su Madre Santísima, la vergüensá del expolio de sus 
vestiduras, los clavos que traspasaron sus manos y sus pies, 
el tormento de la sed, las burlas del populacho, el abando­
no de los discípulos, y la soledad abrumadora en lo alto del 
patíbulo mientras se desangra y asfixia en una agonía ho­
rrenda. Ningún sufrimiento moral ni físico se ahorró el Se­
ñor, vertió hasta la última gota de sangre. Su cuerpo ya 
muerto, fue traspasado por una lanza, como último agravio 
y para comprobar la realidad de que había dejado de vivir. 
Muerto, fue descolgado de la cruz y enterrado en un sepul­
cro, al modo de los judíos. Quedó el cuerpo muerto del Se­
ñor en el sepulcro, sellado y guardado por soldados roma­
nos; a llí quedó hasta el tercer día. Aún los discípulos cre­
yeron que todo estaba terminado y perdido.

La Pasión y la Muerte de Jesucristo son la manifestación
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Cristo murió
mas sublime del amor de Dios por el ho*1 _  red¡m¡rno¡. 
para que nosotros tengamos vida eterh3’ ^  |g djó 
del pecado: “ Porque tanto amó Dios a1 cfe3 en El no pe- 
su Unigénito Hijo, para que todo el que ^  
rezca, sino que tenga vida eterna" (Juan 3'damos cuenta 

Considerando la Pasión del Señor, h°s rierae| H¡jode 
la gravedad del pecado: fue preciso , „ no hemQs
Dios para salvarnos. Como enseña San r  prec¡osf.
sido redimidos con oro o plata, sino con , „  ^ a pecjro j  
sima del Cordero inmaculado, Cristo ^e5l^ ntrición de do- 
18-19). El grande y poderoso motivo hecho cul-
lor por el pecado, debe ser este: que n^5 $ef\o r. 
pables de los sufrimientos y la muerte d e nresan la infin ita 

La Pasión y la Muerte de Jesús, nos e*í«|vja(j¡e tiene ma- 
caridad de su Corazón. El mismo lo d ij° : amigos”  (Juan
yor amor que este de dar uno la vida p o r 5 • a |os pac|ecj.
15,13), y Jesús, voluntariamente se en* ¿¡cho Isaías: “ se 
mientos y la muerte, como lo había Pre j js o ”  (Isaías 53, 
ofreció en sacrificio porque El mismo •°  d m ¡ v ¡da parato- 
7) y como lo anunció el Salvador: “ Yo d qU¡en la doy por 
marla de nuevo. Nadie me la quita, soy ^ axa volverá to- 
m¡ mismo. Tengo poder para darla y P °d ^ ir a los enemigos 
marla”  (Juan 10,17-18). Pudo Jesús desXx bajar de ,a cruZf 
que le tomaron preso, y no lo hizo; pud nQ |0 h¡z0; **se 
como le desafiaban a que lo hiciera, Pe f ° l ,z \ ,\  (Filipenses 
anonadó hasta la muerte, y muerte de ^
2f8)* ja jyjuerte del Re-

También contemplamos en la Pasión V  qU6j como re­
dentor, un gran motivo de esperanza, p °e por nosotros, 
flexiona San Pablo, el que padeció y ^  rrTia escogida por 
no nos quiere condenar sino salvar. La * °  a|ta dignidad del 
Cristo para redimirnos, pone de relieve
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hombre, redimido por este "gran precio" (la . Corintios 6, 
20).

Finalmente, Jesús en su Pasión y Muerte nos da ejemplo 
de todas las virtudes, pero principalmente de humildad y 
de sometimiento total a la Voluntad del Padre celestial al 
mismo tiempo que nos llena de confianza puesto que "El 
que no perdonó a su propio Hijo, antes le entregó por no­
sotros, ¿cómo no nos ha de dar con El todas las cosas?" 
(Romanos 8,32).

Los méritos de Jesucristo, principalmente los de su Pa­
sión y Muerte, son infinitos, y con ellos compensó toda la 
maldad del hombre. El venció en la Cruz al demonio, al pe­
cado, al mundo, a la misma muerte, porque iba a resucitar 
glorioso y mientras más crueles los sufrimientos, más real­
zan el triun fo  de la resurrección.

Jesucristo murió una sola vez, y, como dice la Epístola 
a los Hebreos, "ya no muere” ; la obra redentora está com­
pleta y perfecta. Queda únicamente el aplicarla a cada al­
ma, a cada hombre que tiene que aceptar libremente el ser 
redimido. En este sentido dice San Pablo: "Tengo que 
completar lo que falta a la Pasión de Nuestro Señor Jesu­
cristo"; ciertamente, nada le falta en cuanto merecimiento, 
pero sí queda a la Iglesia y a cada hombre el deber santísi­
mo de apropiarse de los méritos infin itos de Jesús para su 
propia salvación.

Puntos para reflexionar:

— "Cuando venga el sufrimiento, el desprecio..., la Cruz, 
has de considerar: ¿qué es esto para lo que yo merez­
co?" (Camino, 690).

— “ La aceptación rendida dé la Voluntad de Dios trae ne­
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cesariamente el gozo y la paz: la felicidad en la Cruz.- 
Entonces se ve que el yugo de Cristo es suave y que su 
carga no es pesada” . (Camino 758).
"Mas quiero tu Voluntad, Dios mío, que no cumplién­
dola -si pudiera ser tal disparate-, la misma gloria” . (Ca­
mino 765).

Puntos para retener:

84. ¿Qué nos enseña el cuarto artículo del Credo?|
— Nos enseña que Jesucristo, para redimir al mundo con 
su sangre preciosa, padeció bajo Poncio Pilato, murió en 
la Crüz y fue sepultado.

85. ¿Qué expresa la palabra "padeció” ?
— La palabra "padeció”  expresa todas las penas que su­
frió' Jesús en su Pasión, las que no pudieron ser más 
grandes.

86. ¿Murió Jesucristo en cuanto Dios o en cuanto hombre?
— Jesucristo murió en cuanto hombre, porque en cuanto 
Dios no podía padecer ni morir.

87. ¿Cómo murió el Señor?
— Murió en el más cruel y afrentoso suplicio, el de la 
Cruz, abandonado por sus discípulos y después de pasar 
por los peores ultrajes.

88. ¿Hubiera podido Jesucristo librarse de esos sufrimien­
tos?

— Jesucristo habría podido librarse de estos sufrimien­
tos, pero se sujetó voluntariamente a padecer y morir 
para salvarnos, sometiéndose al designio del Padre celes­
tial y manifestándonos así su infin ito  amor.

89. ¿Qué hizo Jesús en la Cruz?
— Jesucristo rogó por sus enemigos; dió su misma Ma­
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dre, María Santísima, por Madre a su discípulo Juan y a 
todos nosostros; ofreció su muerte en sacrificio y satisfi­
zo a la justicia de Dios por los pecados de los hombres.

90. ¿No bastaba que un Angel viniese a satisfacer por noso­
tros?

— No bastaba que un Angel viniese a satisfacer por noso­
tros, porque la ofensa hecha a Dios por el pecado era, en 
cierta manera, infin ita, y para satisfacer por ello se re­
quería una persona que tuviera mérito in fin ito .

91. ¿Era necesario que Jesús fuese Dios y hombre para sa­
tisfacer a la justicia divina?

— Era necesario que Jesús fuese hombre para que pudie­
ra padecer y morir, y era necesario que fuese Dios para 
que sus padecimientos tuvieran valor in fin ito .

92. ¿Era necesario que Jesús padeciese tanto?
— No era absolutamente necesario que Jesús padeciese 
tanto, porque el menor de sus padecimientos hubiera si­
do suficiente para nuestra redención, siendo cualquiera 
acción suya de valor in fin ito .

93. ¿Por qué, pues, quiso padecer tanto?
— Quiso Jesús padecer tanto para satisfacer más copiosa­
mente a la divina justicia, para mostrarnos más su amor, 
para realzar la dignidad del hombre y para inspirarnos 
sumo horror al pecado.

94. ¿Sucedieron algunos prodigios a la muerte de Jesús?
— A  la muerte de Jesús se oscureció el sol, se estremeció 
la tierra, se abrieron los sepulcros y algunos muertos re­
sucitaron, se rasgó el velo del Templo y muchos de los 
verdugos se dieron cuenta de que habían matado al Hijo

. de Dios.
95. ¿Se separó del cuerpo y del alma la divinidad en la 

muerte de Jesús?
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— La divinidad no se separó ni del cuerpo ni del alma al 
m orir Jesús; solamente se separó el alma del cuerpo, co­
mo en toda muerte humana.

96. ¿Por quién murió Jesucristo?
— Jesucristo murió para la salvación de todos los hom­
bres y por todos nosotros satisfizo plenamente.

97. ¿Si murió por todos, por qué no todos se salvan?
— Aunque murió por todos, no todos se salvan porque 
no todos quieren reconocer su Ley o no la guardan, o no 
se valen de los medios de salvación que el Redentor dejó 
a su Iglesia.

98. ¿Basta que Jesús haya muerto por nosotros?
— Para salvarnos no basta que Jesucristo haya muerto 
por nosotros, sino que es necesario aplicar a cada uno 
los frutos y méritos de su pasión y muerte, lo que se ha­
ce principalmente por medio de los sacramentos ins titu i­
dos a este fin  por el mismo Jesús.

LECTURA:
“ Ella (la Santísima Virgen María), la que libre de toda 

mancha personal y  original, unida siempre estrechísima- 
meñte con su H ijo, lo ofreció como nueva Eva al Eterno 
Padre en el Gólgota, juntamente con el holocausto de sus 
derechos maternos y de su materno amor, por todos los hi­
jos de Adán manchados con su deplorable pecado; de tal 
manera que la que era Madre corporal de nuestra Cabeza, 
fuera, por un nuevo títu lo  de dolor y de gloria, Madre espi­
ritual de todos sus miembros. Ella, la que por medio de sus 
eficacísimas súplicas consiguió que el Espíritu del Divino 
Redentor, otorgado ya en la cruz, se comunicara en prodi­
giosos dones a la Iglesia recién nacida, el día de Pentecos­
tés. Ella, en fin , soportando con ánimo esforzado y confia­
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do sus inmensos dolores, como verdadera Reina de los már­
tires, más que todos los fieles “ cumplió lo que resta pade­
cer a Cristo en sus miembros... en pro de su Cuerpo (de 
El)... que es la Iglesia”  (Col. 1,24), y prodigó al Cuerpo 
Místico de Cristo nacido del Corazón abierto de nuestro 
Salvador el mismo materno cuidado y la intensa caridad 
con que calentó y amamantó en la cuna al tierno Niño Je­
sús” .
(Pió X II: Encíclica Mystici Corporis Christi (año 1943).)

ORACION: "En tí, Señor, esperé, no quede yo jamás con­
fundido,
líbrame por tu justicia.
En tus manos encomiendo m i espíritu, 
Tú me has redimido, Señor, Dios de la ver­
dad". Amén.
(Del Salmo 30).

Por tu Pasión y tu Muerte, líbranos, Jesús, de 
todo mal!
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CAPITULO DECIMO TERCERO 

DESCENDIO A LOS INFIERNOS

1. Jesús muerto

La muerte de Jesucristo culminó su vida santísima y 
constituyó la suprema victoria contra el pecado, contra sa­
tanás y sus aliados, tal como el mismo Salvador había a- 
nunciado: “ Yo cuando sea elevado a lo alto (de la Cruz), 
todo lo atraeré hacia m í"  (Juan 12,32). Efectivamente, el 
Señor, con sus méritos de valor in fin ito  rescató a la huma­
nidad entera, alcanzó de la Misericordia y de la Justicia de 
Dios el perdón de los pecados y ganó la gracia necesaria 
para que todos puedan salvarse.

El cuerpo de Jesús fue sepultado, como se declara en el 
Credo y en otros Símbolos de la Fe, como el llamado Sím­
bolo Atanasiano, y a continuación se dice que "descendió 
a los infiernos". Claro está que este bajar a un lugar infe­
rior ya no se refiere al cuerpo del Señor -que siguió siendo 
santificado por la unión con la divinidad y no se corrom­
pió-, sino que se refiere al alma santísima de Cristo, igual­
mente unida a la divinidad para siempre.
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El Apóstol San Pedro afirmó ya esta verdad de Fe: "Por­
que también Cristo murió una vez por los pecadores, el 
Justo por los injustos, para llevarnos a Dios, Murió en la 
carne, pero volvió a la vida por el espíritu, y en El fue a 
predicar a los espíritus que estaban en la prisión”  (la . Pe­
dro 3, 18-19).

San Mateo (Cfr. 27, 52-53) refiere que al morir Jesús, se 
abrieron muchos sepulcros y resucitaron muertos; esto era 
un signo del triun fo  del Señor y de que la Redención obra­
da por El, comenzaba a beneficiar a los santos que habían 
muerto cuando aún la humanidad estaba enemistada con 
Dios por el pecado y no podían entrar al cielo.

En el Credo y en otros Símbolos de la Fe se emplea la 
palabra ,'inf¡ernos,, para significar varias realidades, pero 
precisamente aquí se refiere el lugar en el que reposaban 
las almas de los justos del Antiguo Testamento. Así lo ha 
entendido y enseñado siempre la Iglesia; por ejemplo, en 
una antiquísima homilía del siglo I se describe a Jesús en 
diálogo imaginario con Adán, comunicándole la feliz nove­
dad de la Salvación.

Resulta muy razonable pensar que Jesucristo querría an­
te todo comunicar la gracia de la Salvación a San José, a 
quien tanto amaba y debía. Y  debió ser para Jesucristo una 
dicha muy grande conceder la visión beatífica a Juan el 
Bautista, a quien calificó de "el más grande nacido de mu­
je r” , y a los profetas que anunciaron su venida, a los pa­
triarcas que fueron sus antecesores según la carne, a tantos 
mártires de la Fe en el Dios Unico, y a muchísimas almas 
justas que, de todas maneras no podían entrar en el Cielo 
por no haberse realizado aún la Redención.

En la Sagrada Escritura se hace muchas veces referencia 
a -este lugar en que los justos esperaban' la Salvación, segu­
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ramente en un estado de felicidad natural, pero privados de 
la visión beatífica; a veces se lo llama "el seno de Abrar 
ham” , para expresar la íntima unión de los miembros del 
pueblo de los creyentes. Probablemente se refiere el Señor 
a este lugar cuando en la parábola del rico Epulón y del po­
bre Lázaro, describe un diálogo entre Abraham y el rico 
condenado; éste está en el infierno de dolores eternos, 
mientras que Abraham está en otro lugar, en el que se res­
pira paz y serenidad, pero que tampoco es el Cielo. Más 
modernamente se suele designar con el nombre de "lim bo 
de los justos".

San Pablo escribió: "Para que aj nombre de Jesús se do­
ble toda rodilla en los cielos, en la tierra y en los infiernos" 
(Filipenses 2,10); y entendemos que Jesús fue a aquel lugar 
para comunicar la esperanza y la Salvación a los justos, pe­
ro también para recibir la adoración que ellos le habrían 
rendido en la tierra y que de alguna manera le rindieron 
con sus vidas santas.

Jesús fue realmente a este limbo para salvar a los justos, 
no se trató solamente de una visita virtual, de una fuerza 
salvadora de Jesús,sino de la verdadera presencia de su al­
ma y de su divinidad. Si al buen ladrón le prometió que ese 
mismo día estaría con El en el Paraíso, con cuanta mayor 
razón debía querer Jesucristo que los justos muertos antes 
que El, gozaran cuanto antes de la felicidad sobrenatural 
ganada con su propia muerte santísima.

Hay una referencia a este descenso de Jesús al limbo de 
los justos, en el Salmo 15,10: "N o  dejarás Tú mi alma en 
el in fie rno". También San Pedro parece referirse nueva­
mente a lo mismo cuando predica después de Pentecostés 
que: "Dios le resucitó, rompiendo las ataduras del infier­
no" (Hechos 2,24); y San Pablo, cuando dice que "llevó
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cautiva a la cautividad" (Efesios, 4,8), es decir, que con su 
muerte y resurrección liberó a los justos y los llevó como 
trofeo suyo al Cielo: la gloria accidental del divino resuci­
tado serán los santos que comparten la Gloría, merecida 
por su vida y muerte redentoras. I .

Cuando confesamos, pues, en el Credo, que Jesús "bajó 
a los infiernos” , proclamamos una verdad de Fe, muy alen­
tadora y triunfal, porque el Señor no bajó al limbo para su­
frir, ni padeció desmedro alguno, sino que este fue el prin­
cipio de su glorificación, que se cumpliría a plenitud con la 
resurrección y la ascensión al Cielo.

2. El Infierno.

Los padecimientos heroicos y extremados de Jesús, nos 
demuestran cuánto amor nos tiene y cómo desea ardiente­
mente que todos se salven (Cfr. Timoteo 2,4). Agotó el Se­
ñor los medios para alcanzar la salvación universal, y no 
niega nunca su gracia; aún en el ú ltim o tormento, en medio 
de su agonía, el Salvador se preocupó del hombre que tam­
bién moría junto a El en otra Cruz, y lo convirtió, lo redi­
mió y le prometió la Gloria celestial! Hasta el ú ltim o suspi­
ro, cada hombre tendrá siempre a Jesús, como "abogado 
ante el Padre" (la . Juan 2,1).

Pero, si el hombre rechaza la gracia de Dios, si con su 
conducta desprecia la Salvación que se le ofrece generosa­
mente, entonces, si muere empedernido en el pecado mor­
tal, indudablemente no puede ir al-Cielo a disfrutar con la 
Virgen María, con los mártires y los santos, de un destino 
de felicidad. El que quiere ser enemigo de Dios y rechaza 
su amistad y su gracia, tiene necesariamente que vivir apar­
tado de Dios para toda la eternidad; el que "vuelve a cruci-
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f¡car a Cristo”  (Hebreos 6,6) merece las penas eternas del 
Infierno, de las que habló Jesucristo insistentemente en su 
predicación. Pocas cosas hay, efectivamente, en lasque Je­
sús más se haya explayado, como esta realidad tremenda 
de que el hombre que rechaza la salvación tendrá que pade­
cer eternamente el fuego y todas las horrendas penas del 
infierno. (Cfr. Mt. 5,22; 5,29; 8,12; 10,28; 13,42-50, y lu­
gares paralelos de los otros Evangelistas).

La Iglesia, fundada en tan claras palabras del Maestro d i­
vino, además de toda la enseñanza de la Sagrada Tradición 
y aún con las luces naturales y con la inspiración sobrena­
tural del Espíritu Santo ha declarado como dogma de Fe 
que existe el Infierno, lugar de tormentos eternos, en el 
que la pena principal consiste en la privación de la visión 
de Dios, y a la que se suman los tormentos de un misterio­
so fuego que quema sin consumir y otros dolores, todos e- 
Ilos para toda la eternidad. Este dogma ha sido definido en 
varios Concilios, como el IV de Letrán, el año 1215 y el I 
de Lyon del año 1245, y posteriormente en el Tridentino, 
además de solemnes declaraciones papales antes y después 
de estos concilios.

Hoy día hay necios que se atreven a poner en duda estas 
verdades de Fe, olvidando que lo que ha sido definido so­
lemnemente por la Iglesia, constituye verdad infalible y 
que nadie puede hacer que no sean las cosas que son. Cier­
tamente, la verdad del infierno es una verdad dura, amarga, 
pero también necesaria, pues sin ella, no se entendería la 
Justicia divina, ni su in fin ito  amar, que le llevó a morir, 
precisamente para que podamos librarnos del Infierno. En 
cuanto a la eternidad de las penas, ya fue definida por el 
Papa Vigilio, el año 543, condenando el error en que incu­
rrió el gran sabio Orígenes.
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Ciertamente “ el misterio de la iniquidad” , el misterio 
del mal, es muy grave y d ifíc il, pero a la luz de nuestra san­
ta Fe, hemos de considerar que es mayor aún el misterio de 
la Bondad divina, de su infin ita Misericordia, de su Amor 
sin límites, por el cual quiere Dios realmente salvar a to ­
dos, y  por eso ha llegado al extremo de entregar a su pro­
pio Hijo para la redención de todos. Por lo demás, no po­
demos juzgar nosotros a Dios y debemos acatar sus inson­
dables designios, sabiendo que cuanto El ha dispuesto, lo 
ha hecho con Sabiduría suma, que sobrepasa toda nuestra 
capacidad de comprender.

Y de todas maneras, la consideración del Infierno resulta 
sumamente beneficiosa para nuestra alma. Los santos han 
meditado en el Infierno y se han movido a un mayor fervor. 
Aunque más debe movernos el amor que el temor, no po­
demos desconocer que el temor es “ el principio de la sabi­
duría” , y hemos de recordar esas palabras de la Sagrada Es­
critura: "En todas tus obras acuérdate de tus postrimerías, 
y no pecarás jamás”  (Eclesiástico 7,40).

3. El Purgatorio

Otra verdad de fe, otro dogma definido, que hay que 
creer para no ser hereje y dejar de ser católico, es la existen­
cia del Purgatorio.

Ya en el Antiguo Testamento aparece la Fe que el pue­
blo elegido tenía en la posibilidad de purificarse en la vida 
futura: leemos en el libro de los Macabeos que Judas orde­
nó una colecta y un sacrificio por las almas de los que ha­
bían muerto, y se elogia esa conducta diciendo que rogar 
por el perdón de los pecados de los difuntos es algo “ santo 
y piadoso” , mientras que sería "necio” , si no se tuviera la
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fe en que realmente se les puede ayudar con nuestras ora­
ciones. (Cfr. 2o. Macabeos 12, 41-46).

Pero fue, sobre todo, la plenitud de la revelación hecha 
por Nuestro Señor Jesucristo, la que comunicó a la Iglesia 
el conocimiento cabal de esta verdad: Dios permite aún 
después de la muerte, alcanzar una purificación final, nece­
saria para entrar en el cielo, ya qué a la Gloria no puede 
entrar nada manchado. Quien ha muerto en pecado mortal 
se condena para siempre, pero quien ha muerto en gracia 
de Dios y tiene algún pecado venial o algún afecto desorde­
nado, alguna pena aún no cumplida en este mundo, por la 
Misericordia de Dios puede aún purificarse y pagar esa pena 
en el Purgatorio.

No hay una referencia directa al Purgatorio en el Nuevo 
Testamento, ya que el nombre mismo que se ha dado a es­
te lugar de purificación es mucho más moderno, pero sí 
hay referencias a esa purificación última para poder entrar 
en el cielo. Además, no hay que olvidar que la revelación se 
nos comunica no solamente por la Escritura, sino también 
por la Sagrada Tradición, por la enseñanza oral de los A- 
póstoles que fue solamente más tarde recogida por escrito 
por los Santos Padres; y  la Tradición constante de la Igle­
sia, desde la época apostólica contiene la verdad de la exis­
tencia del Purgatorio. Lo demuestra también la liturgia an­
tigua, los diversos sufragios por las almas del Purgatorio.

Nos dijo el mismo Jesucristo que “ el pecado contra el 
Espíritu Santo, no se perdonará ni en este mundo ni en el 
o tro " (Mateo 12,32), es decir, que el empecinamiento en el 
mal, hasta morir en pecado mortal, ya no tiene remedio ni 
en la vida futura; de donde se deduce fácilmente que, en 
cambio, sí hay otros pecados que Se perdonan en la vida 
futura, y esto es precisamente lo que ha enseñado y enseña
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la Iglesia, en nombre del Señor: que en el Purgatorio se 
purgan, se reparan, se perdonan, los pecados veniales y la 
culpa de los pecados ya perdonados. También en San Lu­
cas, se relata otra expresión de Jesús que diferencia los pe­
cados graves de los leves, y la diferente pena debida por 
unos y otros: es evidente que no todo pecado merece el in­
fierno, y tampoco se puede llegar al Cielo con el alma man­
chada por pecados, luego, hay un lugar de purificación de 
los pecados veniales, que es el Purgatorio. (Cfr. Lucas 12, 
47-48).

Más claramente aún, enseña San Pablo que quien no ha 
construido sólidamente, verá su obra probada por el fuego, 
pasará a través del fuego para llegar hasta Dios (Cfr. la. Co­
rintios 3, 10-15).

La Iglesia, siempre guiada por el Espíritu Santo, ha defi­
nido solemnemente el dogma del Purgatorio: baste consul­
tar el II Concilio de Lyon, del año 1274 o la Constitución 
Benedictus Deus de Benedicto X II del año 1336.

La existencia del Purgatorio nos ha de llevar a agradecer 
a la Bondad de nuestro Padre Dios que nos permite purifi­
carnos para llegar al Cielo, y que también nos permite ayu­
dar, con nuestros sufragios -principalmente con la Santa 
Misa, la oración y otras obras buenas-, para que las almas 
del purgatorio terminen cuanto antes sus tormentos y en­
tren a la Gloria. Igualmente, hemos de pensar que más vale 
purificarse aquí, en este mundo, donde tenemos la abun­
dante ayuda de los Sacramentos, de la oración y las obras 
buenas, y*evitar así, los tormentos del Purgatorio.

Puntos para considerar:

— Jesús dejó acabada y perfecta su obra, pero nos toca a
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nosotros aplicarnos sus méritos santísimos.
— El pensamiento del Infierno puede ayudarnos poderosa­

mente a huir del pecado.
— Aliviar las penas de las almas del purgatorio es una exi­

gencia de amor.

Puntos para recordar:

99. ¿Qué nos enseña el quinto artículo de la Fe?
— Nos enseña: que el alma de Jesucristo, separada del 
cuerpo, fue al Limbo de los justos y que al tercer día se 
unió de nuevo con su cuerpo, para no separarse más.

100. ¿Qué se entiende en el Credo por “ Infierno” ?
— Por Infierno se entiende aquí el Limbo de los Santos 
Padres, es decir, el lugar donde las almas de los justos es­
peraban la redención de Jesucristo.

101. ¿Por qué las almas de los justos no entraron antes a|
cielo?

— Las almas de los Santos Padres no entraron en el cielo 
antes de la muerte de Jesucristo, porque por el pecado 
de Adán el cielo estaba cerrado, nadie tenía derecho a la 
visión beatífica y solamente Jesucristo mereció la salva­
ción de los hombres, con sus méritos infinitos.

102. ¿Qué es el Infierno, en el sentido ordinario de ja pala­
bra?

— El Infierno es el lugar de tormentos eternos, destinado 
para el Diablo, los demonios y los que mueren en peca­
do mortal.

103. ¿Quiere Dios que alguien se condene al infierno?
— Dios quiere que todos se salven y da a todos los me­
dios sobreabundantes para que alcancen el cielo.

104. ¿Se condenan algunos, sin embargo?
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— Se condenan al infierno quienes van contra la volun­
tad de Dios, resisten a su gracia, rechazan su salvación, y 
mueren en pecado mortal, abusando así de la libertad 
que Dios nos da para alcanzar la Gloria.

105. ¿Existe el Purgatorio?;
— La existencia del Purgatorio es un dogma de Fe, que 
la Iglesia ha definido, fundada eri la divina revelación, 
que se contiene en la Escritura y la Tradición.

LECTURA:
“ A los mártires les parecía fr ío  el fuego de los verdugos, 

porque tenían ante los ojos el huir de aquel que es eterno y 
nunca se extinguirá". (...)

“ Me amenazas con un fuego que sólo abraza una hora y 
se extingue pronto; porque tú  no conoces el fuego del ju i­
cio fu tu ro  y del eterno castigo que espera a los ateos” . 
(M artirio de San Policarpo, 10)

ORACION: Concédenos, Señor, vivir contemplando tus 
bondades, perdónanos nuestros pecados y a- 
cógenos con tu Misericordia. Amén.

María, Madre nuestra, líbranos del Infierno!
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Apóstoles los restos de lo que ellos han tomado; se presen­
ta en los lugares que les resultaban más familiares y donde 
había hecho sus grandes milagros -el Cénáculo, la barca de 
Pedro, el Mar de Galilea...-, y hasta repite el milagro de una 
pesca abundante en las mismas redes que antes habían ser­
vido para ese derroche de poder divino.

El Señor fue como progresivamente venciendo la incredu­
lidad de los apóstoles y para que pudieran recibir una verdad 
tan estupenda y desconcertante como la de la resurrección, 
primero se manifestó veladamente, luego de manera incon­
fundible, y durante cuarenta d ías conversó con los Apóstoles 
de todas las cosas del Reino de los Cielos, sobre las que les 
había instruido antes de padecer y morir. Así, no nos debe 
llamar la atención que los cuatro Evangelios nos traigan a- 
bundantes relatos de la resurrección del Señor (incluso con 
detalles que resulta d ifíc il coordinar entre sí) y  que la pre­
dicación de los Apóstoles, como aparece en el libro de los 
Hechos y en las Epístolas, esté toda ella centrada en este 
acontecimiento verdaderamente único y más maravilloso 
que cualquiera otro de los milagros de Jesús. (Cfr. princi­
palmente Mateo Cap. 28; Marcos Cap. 16; Lucas Cap. 24; 
Juan Caps. 20-21; Hechos y Epístolas, passim).

La experiencia directa de los Apóstoles y de muchos 
discípulos, fue a su vez el fundamento de toda la predica­
ción evangélica. Ellos se reconocieron como “ testigos”  de 
la resurrección del Señor y dieron su testimonio hasta-se­
llarlo con su martirio.

La Iglesia ha recogido esta enseñanza divina y la ha pro­
clamado en todo tiempo, lugar y circunstancia, cosechando 
siempre la persecución -que el mismo Jesús anunció-, y 
también las abundantes conversiones, por el poder de Dios.

San Pablo sintetiza esta verdad centralísima de nuestra
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Fe, diciendo que: “ Si Cristo no resucitó, vana es nuestra 
fe...; y si Cristo no resucitó vana es vuestra fe, aún estáis en 
vuestros pecados”  (la . Corintios 15, 14-17). Pero precisa­
mente porque el Señor volvió a unir su cuerpo y su alma, 
porque demostró así su poder divino y cumplió sus profe- 
sías, por eso, el cristiano vive de esta fe, y debe tener su 
pensamiento “ en las cosas de arriba”  donde Cristo vive rt. 
sucitado, según enseña insistentemente el mismo Apóstol.

2. Resurrección única.

Hemos dicho que en los Evangelios se relatan varias resu­
rrecciones que obró Jesús en su vida mortal, como las de la 
hija de Jairo, Lázaro, etc., También constan en la Sagrada 
Escritura la resurrección que obró Elias en nombre de 
Dios, o más tarde, San Pedro (la . Reyes 17,20-24 y He­
chos 9, 36-43). Pero en todas ellas, uno es el resucitado y o- 
tro  el qúe resucita: Dios; ya que solo Dios es Autor de la 
vida y tiene poder para volverla a dar a quien ya ha muer­
to.

Precisamente Jesucristo con su propia resurrección de­
muestra con la mayor plenitud posible que es Dios, porque 
su resurrección es única, primeramente por esto, porque es 
El mismo quien vuelve a la vida por su propio poder: su di­
vinidad siguió unida tanto al cuerpo como al alma santísi­
mos de Cristo, y por esa su Naturaleza humana fue capaz 
de resucitar.

Las personas que fueron resucitadas por Jesús (y lo mis­
mo por Elias o por San Pedro), volvieron a la vida terrenal, 
pormal, sin duda para volver a m orir un tiempo más tarde. 
En cambio Jesucristo resucitó para vivir eternamente en un 
estado glorioso, con una vida distinta de la terrenal normal.
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Es su propio cuerpo el que se unió nuevamente a su misma 
alma, incluso conservando las huellas de la pasión, sus lla­
gas, pero el cuerpo santísimo del Redentor, que fue instru­
mento para la salvación del mundo, quedó revestido del 
resplandor de la divinidad, quedó transformado con unos 
atributos propios de un cuerpo glorioso, para ya nunca mo­
rir. Por esto San Pablo dice que Jesús es el “ primogénito de 
entre los muertos”  (Colosenses 1,18), y con igual titu ló s e  
le llama en el Apocalipsis (Apoc. 1,5).

La diferencia fundamental de la resurrección del Señor, 
consiste en que El mismo se resucitó, por su propio poder, 
porque es Dios. Pero también se aprecia la enorme diferen­
cia con las otras resurrecciones, por el estado glorioso del 
Señor: El entra en el Cenáculo, estando cerradas las puer­
tas; se traslada instantáneamente de Jerusalem a Galilea, 
aparece y desaparece cuando quiere, y no está sometido a 
ninguna de las necesidades materiales, y sin embargo puede 
comer y come con sus discípulos, para darles un testimo­
nio más de la realidad de su ser resucitado.

En varios lugares de las Escrituras se dice que Jesús “ fue 
resucitado”  (cfr. Romanos 8,11; Hechos 2,24), y  esto es 
también exacto, porque Jesús en cuanto hombre resucitó: 
-su cuerpo de hombre se unió nuevamente a su alma huma-, 
na-, y por tanto, es Dios quien le resucitó, es su divinidad. 
El en cuanto Dios, resucitó su naturaleza humana; quien 
resucita es Jesucristo, verdadero hombre y verdadero Dios, 
pero es en cuanto Dios que obra la resurrección de su na­
turaleza humana.

3. Valor y significado de la Resurrección

El hecho histórico de que Jesús volviera de la muerte a
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la vida, que saliera del sepulcro por su propio poder, cons­
tituye  el triunfo más radiante del divino Redentor.

Era congruente que Quien se había anonadado hasta la 
muerte, y muerte de Cruz, Quien había sufrido todos los 
desprecios y angustias, saliera triunfante del sepulcro y nos 
diera a conocer así su victoria sobre la muerte y sobre el pe­
cado -por el cual entró la muerte en el mundo-, y sobre Sa­
tanás, que tenía el dominio de este mundo y de la muerte. 
Así nos explica San Pablo el sentido ú ltim o de la resurrec­
ción de Jesucristo (Cfr. Filipensés 2, 8-9; Romanos 5,19; 
Hebreos 5,8 etc.)

Luego, la resurrección del Señor constituye la prueba más 
estupenda para nuestra santa Fe, porque es el milagro más 
grande y también porque en él se cumplieron las escrituras 
y las reiteradas profesías del mismo Jesús sobre su propia 
muerte y resurrección.

Además, la resurrección de Cristo anuncia y promete la 
resurrección futura de todos los hombres, como lo explica 
también San Pablo a los cristianos de Corinto (la . Cor. 15, 
1-58) y  de Tesalónica (la . Tesalonicenses 4,13). |

La resurrección del Señor culmina y acaba su obra re­
dentora, es el fundamento de nuestra fe, de nuestra espe­
ranza y también de la gracia de Dios que recibimos para 
vivir la vida nueva de cristianos; en este sentido el Apóstol 
nos habla de que hemos "m uerto con Cristo para resucitar 
con E l”  a la vida nueva de la gracia; esta es una resurrec­
ción espiritual, que se produce en el Bautismo (o cuando 
recuperadnos la gracia) y que se obra espiritualmente en el 
alma del hombre, por la virtud santificadora de la resurrec­
ción de Jesucristo. (Cfr. Romanos 6, 9-11).

Finalmente, la resurrección del Señor nos lleva a consi­
derar los bienes superiores y celestiales para los que hemos
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sido creados, a desear la vida eterna y gloriosa con Jesús en 
su Reino de felicidad: “ buscad las cosas de arriba, donde 
Cristo está sentado a la diestra de Dios”  (Colosences 3,1).

Para la Iglesia y para los cristianos de todos los tiempos, 
que vivirán siempre en medio de persecuciones, la realidad 
de que Cristo "venció al mundo, al demonio y a la muer­
te ” , es un gran motivo de consuelo y de seguridad de que 
no se verán defraudados en su esperanza. Por esto, el Con­
cilio  Vaticano II, apoya la vida y la misión de la Iglesia en 
la fe y la esperanza originadas por la resurrección de Jesús. 
(Cfr. Lumen Gentium 5; Sacrosanctum Concilium 5, etc.).

El Documento de Puebla a su vez, nos hace contemplar 
a María en su Asunción a los cielos, como la muestra más 
hermosa de los efectos de la resurrección del Señor, que 
glorificó su propio cuerpo y comenzó a glorificar a la hu­
manidad entera, principiando por su propia Madre (Cfr. N. 
298).

Puntos para reflexionar:

— Ya que Jesús ha vencido con su Cruz y su resurrección, 
puede y quiere darnos la vida de la gracia y la vida eter­
na. A  El tenemos que recurrir.

— Vivamos agradeciendo a Jesús por todo lo que quiso pa­
decer y porque nos manifestó también su glorioso tr iun ­
fo : a llí está el fundamento de nuestra esperanza.

— Para llegar a una resurrección gloriosa, como la de Cris­
to , tenemos que aceptar primeramente la Cruz: el dolor 
y la muerte.

Puntos para recordar:

106. ¿En qué consiste la resurrección de Jesucristo?!
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— La resurrección de Jesucristo es el milagro más ex­
traordinario, por el cual, usando de su omnipotencia di­
vina unió su cuerpo y su alma -separados por la muerte- 
y volvió así a la vida, revistiendo a su cuerpo de las cua­
lidades gloriosas y para no m orir nunca más.

107. ¿Por qué quiso Jesús dilatar hasta el tercer día su re­
surrección ?

— Jesucristo dilató hasta el tercer día su resurrección, 
para mostrar con mayor evidencia que realmente había 
muerto.

108. ¿Creyeron inmediatamente los discípulos en la resu­
rrección de Cristo? *

— No creyeron de inmediato, pero el mismo Jesús les 
convenció dándoles innumerables pruebas de que vivía 
resucitado.

109. ¿Fue la resurrección de Jesucristo semejante a la de 
otros resucitados?

— No fue igual, porque Jesucristo resucitó por su propia 
virtud de Dios, mientras que otros fueron resucitados; y 
la resurrección de Cristo le introdujo ya en la vida glo­
riosa y eterna, mientras que los demás solamente volvie­
ron a vivir la vida terrenal común.

LECTURA:
“ Pero dirán algunos: ¿Cómo resucitan los muertos? 

¿Con qué cuerpo vuelven a la vida? ¡Necio! Lo que tu 
siembras no revive si no muere. Y lo que tu siembras no es 
el cuerpo que va a brotar, sino un simple grano, de trigo por 
ejemplo o alguna otra semilla. Y Dios le da un cuerpo a su 
voluntad: a cada semilla un cuerpo peculiar. No toda carne 
es igual, sino que una es la carne de los hombres, otra la de 
los animales... Uno es el resplandor del sol, o tro el de la lu­
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na, otro el de las estrellas. Así también la resurrección de 
los muertos: se siembra corrupción y resucitará incorrup­
ción; se siembra vileza y resucitará gloria; se siembra debili­
dad y resucitará fortaleza; se siembra un cuerpo natural y 
resucitará un cuerpo espiritual” , ( la . Corintios 15,35-44).

ORA CION: "Bendito sea Dios Padre Nuestro Señor Jesu­
cristo, que por su gran misericordia, mediante 
ia Resurrección de Jesucristo de entre ios 
muertos, nos ha reengendrado a una esperanza 
viva, a una herencia incorruptible, inmaculada 
e inmarcesible, reservada en los cielos para vo­
sotros, a quienes el poder de Dios, por medio 
de la fe, protege para la salvación" . Amén. 
(1a. Pedro 1,3-5)

Por tu Pasión y Muerte y por tu gloriosa Resu­
rrección, sálvanos Señor!
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CAPITULO DECIMO QUINTO 

LA ASCENSION DEL SEÑOR

1. Subió a ios cielos

En el Símbolo de los Apóstoles y en todas las profesio­
nes de Fe de la Iglesia, se proclama que Jesucristo, después 
de padecer y morir, resucitó y ascendió a los cielos, donde 
reina eternamente.

San Marcos nos refiere así el hecho histórico: “ Se apare­
ció a los Once cuando estaban en la mesa, y les reprochó su 
incredulidad y dureza de corazón, porque no creyeron a 
los que lo habían visto resucitado. Y les d ijo: id al mundo 
entero y predicad el Evangelio a toda criatura. El que sea 
bautizado y crea, se salvará; pero el que no crea, se conde­
nará. A  los que crean acompañarán estos milagros: en mi 
nombre expulsarán demonios, hablarán lenguas nuevas, 
cogerán serpientes y, si bebieren algún veneno, no les daña­
rá; impondrán las manos sobre los enfermos y quedarán cu­
rados. El Señor Jesús, despue's de hablarles, se elevó al cielo 
y está sentado a la derecha de Dios” . (Marcos 16, 14-19). 
. San Lucas, con mayor preocupación histórica, separa el 
acontecimiento de la aparición en la mesa, del otro suceso, 
posterior con bastantes días, cuando Jesús: “ Los sacó has­
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ta cerca de Betania y levantando sus manos los bendijo. Y 
sucedió que, mientras los bendecía, se alejó de ellos y se 
elevaba al Cielo. Y ellos le adoraron y regresaron a Jerusa- 
lén con gran gozo” . (Lucas 24, 50-52). El mismo San Lu­
cas relata en el libro de los Hechos, cómo el Señor fue 
luego ocultado por una nube y los apóstoles recibieron el 
mensaje de dos ángeles que les dijeron: “ ¿Qué hacéis mi­
rando al cielo? Este Jesús que ha ascendido, vendrá del 
mismo modo que le habéis visto subir al cielo” . (Hechos 
1.11).

San Juan y San Mateo a su vez, nos traen diversos textos 
en los que el Señor anunció su ascensión gloriosa (Juan 14, 
18 y 28; Mateo 28,18).

Como el mismo Jesús explicó a los discípulos de Emaús, 
"era necesario que Cristo padeciera y entrara así en su glo­
ria. Y, empezando por Moisés y continuando por todos los 
profetas, les explicó lo que había sobre El en todas las es­
crituras”  (Lucas 24, 26-27).

Entre otros textos sagrados del Antiguo Testamento, 
tenemos el Capítulo V II de Daniel, en el que relata la v i­
sión del Hijo del Hombre que se presenta rodeado de ánge­
les ante el trono de Dios, para recibir el Reino eterno (Da­
niel 7, 13-14); y el profeta Zacarías describe al Sumo Sa­
cerdote Jesús, -figura del Mesías Jesucristo- a quien los án­
geles cambian los vestidos manchados -símbolo de.la Pa­
sión- por vestidos de reinado y gloria, en la presencia.de 
Dios (Cap. III, 1-7). Pero principalmente el Santo Rey Da­
vid en süs salmos canta muchas veces la glorificación del 
Mesías mediante su ascensión al cielo (por ej. Salmo 46, 
2 .6).

La ascensión de Jesús al cielo fué en cuerpo y alma, por­
que estaba resucitado y ya solamente faltaba que recibiera
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la Gloria eterna y el Reinado del universo.
Ascendió el Señor en cuanto hombre, puesto que en 

cuanto Dios siempre estuvo en el cielo; al encarnarse nada 
cambió en Dios, que es inmutable, ni se desplazó del cielo 
a la tierra con un movimiento local. Más aún: Dios está en 
todas partes, y cuando hablamos de cielo, nos referimos a 
la vida eterna en que Dios se manifiesta a los bienaventura­
dos; así, pues, en cuanto Dios no necesitaba ascender. Pero 
la humanidad santísima de Cristo, que fue el instrumento 
de la Redención y que sufrió los máximos oprobios, mere­
cía ser glorificada con la ascensión al cielo y así sucedió.

La ascensión del Señor, fue por su propio poder, ya que 
la divinidad permaneció siempre unida a su humanidad san­
tísima (cuerpo y alma) y como Dios podía levantar su 
cuerpo humano. Además el cuerpo resucitado de Jesús, es­
taba totalmente sometido al alma y transformado en cuer­
po glorioso, con las cualidades de sutileza, agilidad, lum i­
nosidad e impasibilidad; este cuerpo glorioso, vivo (in for­
mado por su alma), estaba dispuesto para entrar en el cielo.

Subir al cielo, entrar en el cielo, son expresiones que indi­
can recibir la gloria de los bienaventurados, comenzar 3 
gozar de la dicha perfectísima de Dios. Y esta realidad se 
hizo palpable, visible, a discípulos de Jesús, que le vieron 
materialmente elevarse, hasta que le cubrió una nube.

El subir y el ser cubierto por una nube brillante expresa­
ban ante los Apóstoles la realidad de que Jesús entraba en 
la Gloria del Padre y tomaba posesión de su Reino univer­
sal. Así lo  explicarán luego San Pedro y San Pablo en su 
predicación y sus Epístolas, y así aparece también en el A- 
pocalipsis de San Juan. "Cristo Jesús... el que resucitó, el 
que está a la diestra de Dios, es quien intercede por noso­
tros. ¿Quién nos separará del amor de Cristo?" (Romanos
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8,34 y Cfr. Apocalipsis principalmente Caps. 4,5 y 6).

2. Está sentado a la diestra de Dios Padre

Es frecuente en el lenguaje de la Sagrada Escritura refe­
rirse a Dios en términos humanos (antropomorfismo), para 
que nos resulte de algún modo comprensible su acción. En 
este sentido se dice que Jesús "está sejitado a la diestra del 
Padre” , sin querer con ello significar una determinada pos­
tura material. En los libros sagrados el "estar sentado", sig­
nifica la mayor dignidad, propia del soberano y del juez; 
estas expresiones aparecen muchas veces en el Apocalipsis 
refiriéndose a Dios Padre y a Jesucristo. También en los 
Salmos se describe a Dios “ sentado en su tron o " (Cfr. Sal­
mo 46 y otros), y así se manifestó Dios a los profetas 
Isaías, Jeremías, Ezequiel y Daniel.

El significado de este misterio está expuesto claramente 
por San Pablo en varias de sus epístolas, así leemos: “ Con­
forme a la eficacia de su fuerza poderosa, que desplegó en 
Cristo, resucitándole de entre los muertos y sentándole a 
su diestra en el cielo, por encima de todo Principado, Po­
testad, V irtud, Dominación y de todo cuanto tiene nombre 
no solo en este mundo sino también en el venidero. Bajo 
sus pies sometió todas las cosas y le constituyó Cabeza 
suprema de la Iglesia, que es su Cuerpo, la Plenitud del que 
lo llena todo en todo ”  (Efesios 1, 20-23).

El estar sentado a la diestra de Dios, significa, pues, que 
Cristo está por encima de todas las cosas: de los ángeles, 
los santos, los hombres y toda otra criatura. Esta dignidad 
suprema le corresponde y la tuvo siempre en cuanto Dios, 
porque es igual al Padre, pero en cuanto hombre recibió 
esa glorificación ganada con sus méritos infinitos. En la



157

Epístola a los Hebreos se le aplica el Salmo 109, como 
prueba de la superioridad de Cristo sobre todos los ángeles: 
“ ¿Y a cual de los ángeles dijo alguna vez: Siéntate a mi 
diestra mientras pongo a tus enemigos por escabel a tus 
pies?" (Hebreos 1,13).

La suprema glorificación de la humanidad santísima de 
Cristo convenía para que apareciera la Justicia divina, que 
no dejó al Señor en el sepulcro ni en la humillación que pa­
deció en lá tierra, sino que lo exaltó por encima de los cie­
los.

Alienta extraordinariamente la esperanza del cristiano 
el saber que Jesús, que padeció y  murió en sú naturaleza 
humana, goza ahora en esa misma naturaleza de la fe lic i­
dad, para nosotros incomprensible, del cielo. Además, a llí 
El ejercita su Sacerdocio Unico y Eterno: "Presentóse Cris­
to  como Sumo Sacerdote de los bienes futuros, a través de 
un tabernáculo mayor y más perfecto..." (Hebreos 9,11).

El Señor permanece eternamente en el cielo “ interce­
diendo por nosotros ante el Padre”  (Cfr. Hebreos 7,24) y 
nos recuerda San Juan que tenemos en El, un Abogado pa­
ra que se nos perdonen nuestros pecados (Cfr. la . Juan 2, 
1-2). Este mismo pensamiento expresa San Pablo y comen­
ta San Ambrosio: "Siempre defiende nuestra causa ante el 
Padre y su ruego no puede ser despreciado" (In Epist. ad 
Rom. 8,34).

Si Jesús, como hombre intercede por nosotros, en cam­
bio nosotros nos dirigimos en nuestras súplicas a El, como 
hombre y como Dios, por eso decimos: “ ten misericordia 
de nosotros", y todas las oraciones litúrgicas de la Iglesia 
suelen terminar “ por Jesucristo Nuestro Señor".

Cristo nos prepara en el cielo el lugar de nuestro eterno 
reposo y felicidad: "En la casa de mi Padre hay muchas
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moradas, y voy a prepararos un lugar. Cuando haya ido y 
os haya preparado un lugar, volveré y os tomaré conmigo, 
para que donde yo esté, estéis también vosotros”  (Juan 
14, 2-3). Nos dispone para alcanzar esa Gloria, mediante la 
Iglesia, que El preside desde el Cielo, y  que gobierna en la 
tierra a través de su Vicario. Habiendo subido al cielo, Je­
sús repartió abundantes dones a su Iglesia: ” EI mismo dió a 
unos ser apóstoles; a otros, profetas; a otros, evangelizado- 
reS; a otros, pastores y maestros, para el recto ordenamien­
to  de los santos... para la edificación del Cuerpo de Cristo, 
hasta que lleguemos todos a la unidad de la fe y al conoci­
miento pleno del Hijo de Dios, al estado de hombre perfec­
to, a la madurez de la plenitud de Cristo”  (Efesios 4, 11-, 
13).

Puntos para reflexionar:

— Nuestra Patria definitiva está en el Cielo, donde nos es­
pera el Señor.

— No estamos solos en la tierra, sino que nos acompaña 
siempre Jesús.

— Si Jesucristo ha vencido a los enemigos de nuestra salva­
ción, nosotros, poniendo los medios que nos da a través 
de la Iglesia, podemos vencer con El.

Puntos para recordar:

110. ¿Qué nos enseña el sexto artículo del Credo?
— Nos enseña que Jesucristo, cuarenta días después de 
su resurrección, subió por sí mismo al cielo en presencie) 
de sus discípulos, y que, siendo como Dios igual al Padre 
en la gloria, fue como hombre ensalzado sobre todos los
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ángeles y santos y constitu ido Señor de todas las cosas.
111. ¿Por qué se quedó cuarenta días el Señor, antes de su­

bir al Cielo?
— Se quedó cuarenta días en la tierra, antes de subir al 
cielo, para dar más pruebas de su resurrección y para ins­
tru ir y confirmar en la fe a los Apóstoles.

112. ¿Por qué subió Jesucristo al cielo?
— Subió Jesucristo al cielo: lo . Para recibir la recompen-, 
sa de felicidad perfecta que correspondía a su humani­
dad santísima y ejercer un reinado universal; 2o. Para 
prepararnos tronos de gloria y ser nuestro Medianero y 
Abogado ante el Padre; 3o. Para enviar el Espíritu Santo 
a sus Apóstoles.

113. ¿Por qué se dice que Jesucristo ascendió a los cielos y
que María Santísima fue asunta?

— Jesucristo, por ser Hombre-Dios, ascendió al cielo por 
su propia virtud, pero su Madre, como es criatura, aun­
que la más digna de todas, subió al cielo por la virtud de 
Dios.

114. ¿Qué significan las palabras: “ Está sentado a la dies­
tra de Dios Padre"?

— La palabra “ está sentado”  significa la eterna y pacífi­
ca posesión que Jesucristo tiene de su gloria, y la expre­
sión "a la diestra de Dios Padre”  quiere decir que ocupa 
el puesto de honor sobre todas las criaturas.

LECTURA:
“ Reinar en el cielo es estar íntimamente unido a Dios y 

a todos los santos con una sola voluntad, y ejercer todos 
juntos un solo y único poder. Ama a Dios más que a t í  mis­
mo y ya empiezas a poseer lo que tendrás perfectamente 
en el cielo. Ponte de acuerdo con Dios y con los hombres
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-con tal de que éstos no te aparten de Dios- y empiezas ya 
a reinar con Dios y con todos los santos. Pues en la medida 
en que estés ahora de acuerdo con la voluntad de Dios y de 
los hombres, Dios y todos los santos se conformarán con la 
tuya. Por tanto, si quieres ser rey en el cielo, ama a Dios y 
a los hombres como debes, y merecerás ser lo que deseas” . 
(San Anselmo, Carta 112).

ORACION: "En verdad es justo y necesario, es nuestro de­
ber y salvación darte gracias siempre y en to­
do lugar, Señor, Padre Santo, Dios todopode­
roso y eterno; porque Jesús, el Señor, el rey 
de la gloria, vencedor del pecado y de la muer­
te, ha ascendido, ante el asombro de los ánge­
les, a lo más alto del cielo, como Mediador en­
tre Dios y los hombres, como Juez de vivos y 
muertos.
No se ha ¡do para desentenderse de este mun­
do, sino que ha querido precedernos como 
Cabeza nuestra, para que nosotros, miembros 
de su Cuerpo, vivamos con la ardiente espe­
ranza de seguirlo en su Reino. Por eso, con 
esta efusión de gozo pascual, el mundo entero 
se desborda de alegría, y también los coros ce­
lestiales, los ángeles y los arcángeles, cantan 
sin cesar el himno de tu gloria: Santo, Santo, 
Santo es el Señor, Dios del universo, llenos 
están los cielos y la tierra de tu Gloria. Hosa­
nna en el cielo. Bendito el que viene en nom­
bre del Señor. Hosanna en el cielo". Amén.

(Prefacio de la Ascensión y Sanctus) 
Levanta nuestros corazones hacia Tí, Señor!
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CAPITULO DECIMO SEXTO 

EL JUICIO

1. El juicio Universal

Siendo Dios infinitamente perfecto, todos y cada uno de 
sus atributos tienen perfección sin límite, y entre ellos está 
su Justicia, por la cual dará a cada uno su merecido: pre­
mio y castigo eternos.

El Concilio Vaticano II nos recuerda estas verdades de 
Fe, contenidas ya en el Símbolo de los Apóstoles y en múl­
tiples expresiones del dogma invariable de la Iglesia: “ An­
tes de reinar con Cristo glorioso, todos debemos compare­
cer “ ante el tribunal de Cristo para dar cuenta cada uno de 
las obras buenas o malas que haya hecho en su vida mor­
ta l”  (2a. Corintios 5,10); y al fin del mundo “ saldrán los 
que obraron el bien para la resurrección de vida; los que 
obraron el mal, para la resurrección de condenación”  (Juan, 
5,29; cf. Mateo 25,46). Teniendo, pues, por cierto que “ los 
padecimientos de esta vida son nada en comparación de la 
gloria futura que se ha de revelar en nosotros (Romanos 
8,18; cf. Timoteo 2,11), con fe firme aguardamos la espe­
ranza bienaventurada...”  (Lumen Gentium, 48).

La ejecución perfecta de la Justicia divina es una verdad



162

estimulante y consoladora para el justo, pero también, una 
verdad terrible para el pecador que no se arrepiente; por es­
to, muchos no quieren reconocerla, y ha sido negada por 
abundantes herejes como los gnósticos, maniqueos, teosofis- 
tas y casi todos los protestantes a partir de Lutero y Calvi- 
no que sostuvieron doctrinas inciertas y vagas al respecto.

La Iglesia Católica, siguiendo las abundantísimas ense­
ñanzas de la Sagrada Escritura (baste citar entre muchas: 
Mateo 24, 30-31; 25, 31-46; 2a. Corintios 5,10; la . Pedro 
4, 4-5; Apocalipsis 20,13; Lucas 16,22 y 23,43, etc.) ha 
mantenido siempre la verdad de que seremos juzgados por 
la in fin ita  Justicia.

En varios pasajes de la Sagrada Escritura se afirma que el 
justo y el pecador recibirán inmediatamente después de la 
muerte su recompensa eterna. Esta verdad se reafirma tam­
bién por la enseñanza constante de los Santos Padres y el 
Magisterio Ordinario de la Iglesia: es el llamado “ ju icio  
particular", o de cada hombre. Lo declararon im plícita­
mente el Papa Benedicto X II en la Bula Benedictus Deus 
(año 1337), y los concilios de Lyon (año 1274) y de Flo­
rencia (año 1439), y más expresamente,el Vaticano II.

Este ju ic io  particular se produce en el instante mismo 
de la muerte real, o sea, de la separación del alma del cuer­
po, lo cual puede suceder algo después -tal vez horas- de la 
muerte aparente (dejar de respirar, de latir el corazón y ce­
sación de otros signos vitales).

Se piensa con razón que este ju ic io  de Dios no requiere 
tiempo, que es instantáneo y que bastará una iluminación 
sobrenatural para que cada alma en un instante comprenda 
si merece el cielo -y vaya inmediatamente a él-, o el infier­
no -y se precipite para siempre en el lugar de condenación-, 
o entre en el purgatorio para disponerse a entrar a la
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Gloria, una vez cumplida la pena debida por los pecados 
veniales o por los mortales ya perdonados.

Si Jesús prometió al buen ladrón “ Hoy estarás conmigo 
en el Paraíso”  (Lucas 23,43), es evidente que el ju icio par­
ticular no se posterga, sino que es inmediato.

2. Conveniencia y circunstancias.

Dios es infinitamente Justo, pero dispone del tiempo y 
de la eternidad; muchas veces ya en esta vida castiga al mal­
vado y premia la virtud, pero no lo hace de modo acabado, 
porque el hombre aún está en período de prueba. Además, 
las penas y dolores de la vida presente, no siempre son cas­
tigos, sino que pueden constituir verdaderas bendiciones 
del Señor, para perfeccionar la santidad de los buenos. Por 
esto, dice el Salmista “ No te impacientes por los malvados, 
no envidies a los que hacen el mal...”  (Ps. 36, 1-38). Y en 
muchos otros lugares de la Sagrada Escritura se destaca el 
hecho de que Dios a veces permite que sufran los buenos y 
que prosperen los malos; todo el libro de Job es un plantea­
miento de este grave problema.

Sería absurdo que el destino de la Virgen Santísima, de 
los mártires, de los santos todos, fuera igual que el de los' 
grandes criminales, los que han rechazado la gracia salvado­
ra hasta el últim o momento; y todos los hombres por igual 
tenemos alma inmortal, de donde se deduce que los santos 
merecen recompensa eterna y los réprobos merecen conde­
nación et'erna. Uno de los errores difundidos por los Testi­
gos de Jeová, encierra el absurdo más grande: habría justi­
cia para los buenos, pero no para los malos; habría hom­
bres verdaderamente inmortales y otros hombres que al 
m orir dejarían de existir; Dios sería Justo e injusto a la vez,
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y la humanidad no tendría unidad de naturaleza!
“ Por qué es próspero el camino de los impíos y son afor­

tunados los perdidos y malvados?" se pregunta Jeremías 
(Jer. 12,1). Y hemos de responder con la Sagrada Escritura 
que, aunque Dios a veces sí premia en esta vida a los justos 
y castiga a los malvados, se reserva la Justicia acabada y to ­
tal para la eternidad, es decir, para cuando cada uno ha 
cumplido su prueba y ha gastado su vida para ganar el cielo 
o merecer el infierno.

Así entendemos también, porqué la Iglesia nos exhorta a 
sobrellevar las penas y dolores de la vida presente, recor­
dándonos la reflexión que hace San Pablo: “ No se pueden 
comparar los sufrimientos de esta vida con la gloria que 
nos espera" (Romanos 8,18).

El ju ic io  universal fue ya in tu ido en el Antiguo Testa­
mento y  progresivamente revelado por Dios (Cfr. la. Reyes 
2,10; Salmos 95,13; 97,9 y otros; Isaías 12,20; Jeremías 
46,10; Daniel 7,26; Joel 2, 1.31; Sofonías 1, 7-14; Mala- 
quías 4,1), pero sobre todo fue Nuestro Señor Jesucristo, 
quien de manera insistente y clara nos expuso la verdad del 
juicio universal, en parábolas y con afirmaciones directas 
que nos recogen todos los evangelistas; basten para muestra 
estas palabras de San Mateo: "De la misma manera, pues, 
que se recoge la cizaña y se la quema en el fuego, así será al 
fin  del mundo. El Hijo del hombre enviará a sus ángeles, 
que recogerán de su reino todos los escándalos y a los agen­
tes de iniquidad, y los arrojarán en el horno del fuego; a llí 
será el llanto y el rechinar de dientes. Entonces los justos 
brillarán como el sol en el Reino de su Padre". (Mateo 13, 
40-43).

San Pedro enseña categóricamente que todos, "vivos y 
muertos serán juzgados" (la . Pedro 4, 4-5) y que ese día
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del ju icio  "llegará como el ladrón, cuando menos se piense 
(Cfr. 2a. Pedro 3,10). A  su vez, San Pablo explica amplia­
mente estas verdades en las dos epístolas a los Tesalonicen- 
ses, en las dos a los Corintios, en la dirigida a los Romanos 
y en otros lugares.

La universalidad del ju ic io  y de las consecuencias eternas 
del mismo, constituyen una exigencia de la Justicia divina 
y de la igualdad de los hombres, llamados todos a la salva­
ción y dotados por igual de alma inmortal y auxiliados 
siempre por Dios para que podamos llegar al cielo, al mis­
mo tiempo que conservamos nuestra libertad de aceptar o 
de rechazar la gracia, aunque se nos haya dado la libertad 
para aceptarla y no para que hagamos mal uso de ella.

En cuanto al momento del ju icio, el mismo Jesucristo 
declaró que nadie lo sabe, sino sólo Dios (Marcos 13,32). 
Pecan, pues, de soberbia presunción los herejes que andan 
diciendo que conocen cuando volverá Jesucristo y cuando 
será el ju ic io  universal.

Si Dios dispuso que quede oculta a toda creatura la fe­
cha del ju icio, lo ha dispuesto así para nuestro bien, por­
que nos mantiene en vela, en preparación constante, como 
nos enseñó insistentemente el Maestro divino (Cfr. Mateo 
24,42; Lucas 19,12 etc.).

Por otra parte, quiso también el Señor dejarnos unos sig­
nos, que precederán al ju icio, para alertarnos aún más. Esos 
signos serán obviamente anteriores al ju icio, pero nadie sa­
be cuanto tiempo antes se producirán o cuanto han de du­
rar (de otro modo ya se nos habría revelado cuando será el 
ju ic io). Se señalan estos cuatro signos: El Evangelio será 
predicado en todo el mundo (Mateo 24,14); se producirá 
una apostasía universal (Lucas 18,8 y 2a. Tesalonicenses
2,3); se convertirán los judíos (Romanos 11, 25-26); y se
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manifestará el Anticristo (2a. Tesalonicenses 2,3,8). Res­
pecto del Anticristo hay varias interpretaciones: que es un 
personaje singular, o un conjunto de hombres, o un con­
junto  de ideas y costumbres pervertidas (Cfr. la. Juan 4,3); 
sobre esto no se ha pronunciado la Iglesia.

La verdad del ju icio debe ser meditada con frecuencia 
por el cristiano, para huir del mal y de las ocasiones de 
ofender a Dios, para reparar el mal que hayamos hecho, y 
llenarnos de esperanza de alcanzar el perdón y la ayuda del 
Señor para la salvación.

En el juicio Universal hemos de ser juzgados por Jesu­
cristo, Dios y Hombre verdadero, que ejercitará así su fun­
ción de Juez de vivos y muertos (Cfr. Apocalipsis, passim). 
Conviene sobremanera ese juicio público, para reparar to ­
das las injusticias y sacar a la luz lo más oculto. Conviene, 
sobre todo, para que el hombre completo, cuerpo y alma, 
reciban el premio o castigo eterno, ya que el juicio particu­
lar solamente da su merecido al alma separada.

Puntos para reflexionar:

— "Está decretado a los hombres morir una sóla vez, y des­
pués el ju ic io " (Hebreos 9,27).

— "¿No brilla en tu alma el deseo de que tu Padre-Dios se 
ponga contento cuando te tenga que juzgar?" (Mons. 
Escrivá: Camino 746).

— "Anímate.— ¿No sabes que dice San Pablo, a los de Co- 
rinto, que "cada uno recibirá su propio salario, a medida 
de su trabajo"?" (Camino 748).

Puntos para recordar:

115. ¿Qué nos enseña el séptimo artículo de la Fe?
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— El séptimo artículo del Credo nos enseña que al tmal 
del mundo Jesucristo, lleno de gloria y magestad, vendrá 
del cielo para juzgar a todos los hombres, buenos y ma­
los, y dar a cada uno el premio o el castigo que hubiere 
merecido.

116. Si todos hemos de ser juzgados en el ju icio particular, 
¿para qué el universal?

— Hemos de ser juzgados también en el ju icio universal 
por varios motivos: lo . Para la gloria de Dios; 2o. Para la 
gloria de Jesucristo; 3o. Para gloria de los santos; 4o. Pa­
ra confusión de los malos; 5o. Para que el cuerpo tenga 
con el alma su sentencia de premio o castigo.

117. ¿Cómo se manifestará la gloria de Dios en el juicio?/
— En el ju icio universal se manifestará la gloria dé Dios, 
porque todos conocerán con cuanta justicia gobierna 
Dios al mundo, aunque ahora se vean muchas veces afli­
gidos los buenos y en prosperidad los malos.

118. ¿Cómo se manifestará la gloria de Jesucristo en el ju i­
cio universal?

— En el ju icio universal se manifestará la gloria de Jesu­
cristo porque, habiendo sido injustamente condenado 
por los hombres, aparecerá entonces a la faz de todo el 
mundo como justísimo y supremo juez de todos.

119. ¿Cómo se manifestará la gloria de los santos en el ju i­
cio?

— En el juicio universal se manifestará la gloria de los san­
tos porque muchos de ellos, que murieron despreciados 
por Ids malos, serán glorificados a la vista de todo el 
mundo.

120. ¿Cuál será en el ju icio universal la confusión de los 
malos?

— En el juicio universal será grandísima la confusión de
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los malos, mayormente la de aquellos que oprimieron a 
los justos o procuraron en la vida ser estimados como 
hombres buenos y virtuosos, al ver descubiertos a todo 
el mundo los pecados que cometieron, aún los más se­
cretos.

121. ¿Dónde van las almas separadas del cuerpo, inmedia­
tamente después de la muerte?

— Inmediatamente después de la muerte, los justos van 
al cielo y los que han muerto en pecado mortal van al in­
fierno. Los que han muerto en gracia de Dios pero tie­
nen aún alguna pena que pagar, van al Purgatorio por 
algún tiempo y después entrarán al cielo para siempre.

LECTURA:
"Bienaventurados los que mueren en el Señor, pues sus 

obras les siguen" (Apocalipsis, 14). Las buenas obras nos 
siguen, las malas nos siguen; y  ninguna otra cosa tiene va­
lor, ninguna otra cosa es más que paja. El torbellino y la 
danza de los asuntos mundanos no es sino como el to rbe lli­
no de la paja y el polvo, del cual nada resulta. Dura en el 
día, pero no se le encuentra a la noche. Y, sin embargo, 
cuántas almas inmortales gastan su vida en nada mejor que 
aturdirse en ese torbellino de ideas políticas, de partido, 
en opiniones religiosas o de cómo ganar dinero, de todo lo 
cual nunca puede resultar nada". (Cardenal J.H. Newman: 
Sermón sobre el juicio).

ORACION: Concédenos, Señor, la gracia de meditar con 
Fe y Esperanza en la verdad de que seremos 
juzgados por Tí, y que considerando este dog­
ma, huyamos del pecado, reparemos nuestras 
faltas y nos llenemos de ilusión de agradarte 
en todas las cosas, de modo que, llevando una
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vida santa, podamos presentarnos ante Tí, con 
la conciencia lim pia y confiando en que por 
tu Misericordia y Bondad nos darás el cielo. 
Amén.

Padre Misericordioso, perdona nuestros peca­
dos!
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CAPITULO DECIMO SEPTIMO 

EL ESPIRITU SANTO ( I )

1. Creo en el Espi'ritu Santo

El Símbolo de los Apóstoles, que contiene las enseñan­
zas dogmáticas más antiguas de la Iglesia, enseñadas ya por 
los discípulos inmediatos del Señor, profesa la fe en el Es­
p íritu  Santo. Esta fe sobrenatural, se apoya totalmente en 
la revelación (Escritura y Tradición) y ha sido proclamada 
solemnemente por el Magisterio de la Iglesia.

Ultimamente nos lo ha recordado el Papa Juan Pablo 11, 
quien ha dedicado una larga Encíclica "Dominum et V ivifi- 
cantem” (del 18 de mayo de 1986), al Espíritu Santo: “ La 
Iglesia profesa su fe en el Espíritu Santo que es “ Señor y 
dador de vida“ . Así lo profesa el Símbolo de la Fe, llama­
do nicenoconstantinopolitano por el nombre de los dos 
Concilios -Nicea (año 325) y Constantinopla (año 381)-, 
en los que fue formulado o promulgado. En ellos se añade 
también que el Espíritu Santo "habló por los profetas“  
(Dom. et V ivif., 1).

El Espíritu Santo es pues Dios. Creer en El, es creer en 
Dios; y quien tiene la Fe católica, sabe, por la divina revela­
ción, que Dios es Uno y Trino: Una sola sustancia divina y
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Tres Personas distintas: Padre, H ijo y Espíritu Santo.
Las Tres Personas son el mismo y Unico Dios, sin dife­

rencia alguna. Otro antiquísimo Símbolo de Fe, el llamado 
“ Atanasiano", declara analíticamente esta sublime verdad, 
diciendo que es Eterno el Padre, Eterno el Hijo, Eterno el 
Espíritu Santo; Creador el Padre, Creador el Hijo, Creador 
el Espíritu Santo... pero no hay Tres Eternos o Tres Crea­
dores, sino Un sólo Dios Eterno y Creador. Del mismo mo­
do, explica cada uno de los atributos divinos: la inmensi­
dad, la omnipotencia, etc., pero hay Un sólo Dios Inmen­
so, Omnipotente, etc.

El Espíritu Santo es la Tercera Persona de la Santísima 
Trinidad. Pero al decir que es la Tercera Persona, no signi­
ficamos que sea inferior al Padre o al Hijo, ni que sea pos­
terior a Ellos, pues, en la Trinidad Santísima no hay "nada 
anterior o posterior, nada mayor o menor; pues las Tres 
Personas son coeternas e iguales entre s í" (Símbolo Atana- 
siano).

Se dice "Tercera Persona” , porque procede del Padre y 
del Hijo. La Primera y la Segunda Personas expiran eterna­
mente al Espíritu Santo, de modo que la Tercera Persona 
es el Am or sustancial o Personal del Padre y del Hijo.

El Espíritu Santo es el enviado por el Padre y por el Hi­
jo , para realizar la obra de la Santificación de la Iglesia y 
de cada hombre (Cfr. Juan 14,16; 15,26; 16,13; Hechos 
2,33 etc.).

2. Como se revela el Espíritu Santo

Aunque en el Antiguo Testamento no hay una revela­
ción clara y completa de la Santísima Trinidad, si se insi­
núa esta verdad suprema y sobre todo algunos de los más
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grandes Patriarcas (Abraham) y Profetas (Isaías, Jeremías, 
Ezequiel y Daniel) parecen haber recibido luces especiales 
para conocer la Trinidad de las Personas divinas. Más nota­
ble resulta el hecho de que los Libros del Antiguo Testa­
mento sí hacen alusiones al Espíritu Santo, y  a veces éstas 
aparecen como referencias a una Persona divina realmente 
distinta del Padre. Así, el Salmo 50 reza: “ No apartes de 
m í tu Espíritu Santo”  (Ps. 50,13). En la Sabiduría se mani­
fiesta al Espíritu Santo como “ Enviado" por el Padre para 
comunicar la sabiduría al hombre (Cfr. Sabiduría 9,17), y 
en este mismo Libro sagrado se habla extensamente del Es­
p íritu  Santo, atribuyéndole diversos atributos divinos: co­
noce lo íntimo de Dios, comunica la sabiduría, educa al 
hombre, castiga el mal (Cfr. Cap. 1); es totalmente espiri­
tual, tiene la gloria y  esplendor de Dios, es "imagen de su 
bondad y reflejo de la luz eterna" (Sab. 7.26); es inteligen­
cia creadora (Sab. 8,26). A  su vez, el Eclesiástico, conside­
ra la sabiduría dada al hombre, como obra de Dios por me­
dio del Espíritu Santo (Eclesiástico Cap. 1).

El testimonio de San Juan Bautista resulta como el coro­
namiento de la revelación del Espíritu Santo en el Antiguo 
Testamento y el preludio de la plena revelación traída por 
Jesucristo: “ Juan dió testimonio diciendo: “ He visto al 
Espíritu que bajaba del cielo como una paloma y se queda­
ba sobre él. Y yo no le conocía, pero el que me envió a 
bautizar con agua, me dijo: “ Aquel sobre quien veas que 
baja el Espíritu y se queda sobre él, ese es el que bautiza 
con el Espíritu Santo. Y yo he visto y doy testimonio de 
que este es el Hijo de D ios" (Jesucristo), (Juan 1, 33-34).

La vida de Jesús én la tierra comienza precisamente por 
la encarnación del Verbo divino, la Segunda Persona que 
“ se hizo carne", es decir, tomó nuestra naturaleza humana
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“ por obra del Espíritu Santo” . San Lucas relata así el 
anuncio del Angel a María: “ El Espíritu Santo vendrá sobre 
t í  y el poder del Altísimo te cubrirá con su sombra; por 
eso el que ha de nacer será Santo y será llamado Hijo de 
Dios”  (Lucas 1,35). Las expresiones bíblicas “ Santo”  y 
“ ser llamado Hijo de Dios” , significan exactamente ser 
Dios, y en el relato evangélico el Ser divino asume la natu­
raleza humana “ por obra del Espíritu Santo", Quien evi­
dentemente es, pues, Dios. Los relatos paralelos de San Ma­
teo (1, 19-20 y Marcos 1,24) reafirman este sentido.

Después, en el bautismo de Jesús, según los cuatro Evan­
gelistas, se manifiesta el Espíritu Santo (Marcos 1,10 y lu­
gares paralelos).

El mismo Jesús, interpreta la profesía de Isaías sobre los 
dones del Espíritu Santo (Isaías 11,2) y explica cómo el 
Espíritu Santo está en El, y obra con El (Cfr. Lucas 4, 14- 
22), de modo que Jesús, con su vida, sus milagros y su doc­
trina fue progresivamente revelando la realidad divina de 
las Tres Personas del Unico Dios.

Sobre todo el Evangelio de San Juan recoge los numero­
sos anuncios de Jesucristo de que enviará al Espíritu Santo; 
en algunas ocasiones este envío se atribuye al Padre, o con­
juntamente al Padre y al Hijo (Cfr. Juan 14,26; 16,13-15 
etc.).

Después de la resurrección Jesús quiso vincular el envío 
del Espíritu Santo con el poder de perdonar los pecados 
que confirió a los Apóstoles: “ Recibid el Espíritu Santo, a- 
quellos a quienes perdonareis los pecados, les serán perdo­
nados...”  (Juan 20,22-23).

Las promesas del Señor se cumplieron de modo solemne 
y con una manifestación externa por medio de grandes 
prodigios, en Pentecostés, cuando descendió visiblemente
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sobre los Apóstoles y discípulos de Jesús, congregados en 
torno a María Santísima (Cfr. Hechos, Cap. 2). Esta infu­
sión sensible del Espíritu divino, transformó a los que lo 
recibieron, convirtiéndoles en mensajeros llenos de sabidu­
ría y de fortaleza, para emprender y llevar adelante la tarea 
sobrehumana de predicar el Evangelio en el mundo pagano 
y convertirlo. Quedaron atrás sus temores y sus dudas para 
manifestarse en lo futuro heroicos propagadores del Evan­
gelio.

Todo el libro de los Hechos de los Apóstoles hace conti­
nuas referencias a la actuación del Espíritu Santo en la 
Iglesia primitiva: “ La venida solemne del Espíritu en el día 
de Pentecostés no fue un suceso aislado. Apenas hay una 
página de los Hechos de los Apóstoles en la que no se nos 
hable de El y de la acción por la que guía, dirige y anima la 
vida y las obras de la prim itiva comunidad cristiana: El es 
quien inspira la predicación de San Pedro (Hechos 2, 37- 
41), quien confirma en la fe a los discípulos (H., 4,8), 
quien sella con su presencia el llamamiento dirigido a los 
gentiles (H., 10, 44-47), quien envía a Saulo y Bernabé ha­
cia tierras lejanas para abrir nuevos caminos a la enseñanza 
de Jesús (H., 13, 2-4). En una palabra, su presencia y su ac­
tuación lo dominan todo ”  (Mons. Josemaría Escrivá de Ba- 
laguer: El Gran desconocido, p . l l ) .

Y en la historia de la Iglesia en los siglos siguientes, sigue 
manifestándose la permanente asistencia del Espíritu Santo 
sobre ella y de un modo eminente sobre su Cabeza, el Ro­
mano Pontífice. Por la fuerza del Espíritu Santo, innume­
rables mártires han dado el sublime testimonio de la Ver­
dad derramando su sangre; el Espíritu Santo asegura la in­
falibilidad y la incolumidad a la Iglesia, a pesar de todos 
los ataques de los paganos y de los herejes, a pesar de las
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rebeliones y los cismas, y aún a pesar de las debilidades y 
pecados de muchos miembros de la Iglesia. El mismo Espí­
ritu divino es el que hace florecer la santidad en innumera­
bles fieles, el que inspira incontables obras de caridad y de 
celo, el que suscita formas nuevas de vida y de organiza­
ción dentro de la Iglesia. Podríamos decir que vivimos co­
mo inmersos en esta continua revelación del Espíritu San­
to  a través de su influ jo  “ ord inario”  en la vida de la Iglesia 
Católica.

Los atributos divinos del Espíritu Santo se manifiestan 
en todo lo que se acaba de decir, pero de un modo más ex­
preso han sido explicados y enseñados por el mismo Jesu­
cristo y por sus Apóstoles: la Sabiduría (Juan 14,26; 16, 
13), la Omnipotencia (Romanos 8,11; la. Corintios 2,10; 
12, 6-11), etc.

El Evangelista San Juan destaca sobre todo el hecho de 
que el Espíritu Santo es Espíritu de Amor y de Verdad 
(Cfr. la . Juan 4,8.16; y Juan 16,12). Juan Pablo II lo ex­
plica así: “ Dios, en su vida ín tim a” , “ es Am or” , amor
esencial, común a las tres Personas divinas. El Espíritu 
Santo es amor personal como Espíritu del Padre y del H i­
jo ” . (Dominum et Vivificantem, n.10).

Puntos para reflexionar:

— Así como tratamos en la oración al Padre y al Hijo, i- 
gualmente debemos escuchar y hablar al Espíritu Santo.

— Por su Bondad infin ita  Dios nos ha revelado la Trinidad 
de las Personas; sin la revelación, nunca lo habríamos co­
nocido como Dios Trino.

— Lo que excede infinitamente nuestra naturaleza no pue­
de ser aprehendido en plenitud. Adoremos reverentes lo
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que no alcanzamos a comprender.

Puntos para recordar:

122. ¿Qué nos enseña el octavo artículo del Credo?
— Nos enseña que hay Espíritu Santo, Tercera Persona 
de la Santísima Trinidad, que es Dios eterno, in fin ito , 
omnipotente, Creador y Señor de las cosas, como el Pa­
dre y el Hijo.

123. ¿De quién procede el Espíritu Santo?
— El Espíritu Santo procede del Padre y del Hijo, por 
vía de voluntad y de amor, como de un sólo principio.

124. ¿Procediendo del Padre y del Hijo, cómo es que las 
Tres Personas son eternas?

— El Padre, desde toda la eternidad engendra al Hijo; y 
el Padre y el H ijo eternamente expiran al Espíritu Santo, 
sin que en la Trinidad Santísima haya nada que sea ante­
rior o posterior, sino que todo es eterno y simultáneo.

125. ¿Por qué la Tercera Persona se llama particularmente
Espíritu Santo?

— Se llama especialmente así, porque procede del Padre 
y del H ijo por vía de espiración y de amor; además, al 
Espíritu Santo se atribuye especialmente la santificación 
de las almas.

126. ¿Qué otros nombres se dan al Espíritu Santo?
— Otros nombres son: Paráclito, Abogado, Consolador, 
Espíritu de Amor y de Verdad, Santificador, Dulce 
Huésped del Alma, y otros más que explican las acciones 
del Espíritu Santo.

LECTURA:
“ Consumada la obra que el Padre encomendó realizar al
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Hijo sobre la tierra (Cfr. Jn. 17,4), fue enviado el Espíritu 
Santo el día de Pentecostés a fin  de santificar indefinida­
mente la Iglesia y para que de este modo los fieles tengan 
acceso al Padre, por medio de Cristo en un mismo Espíritu 
(Cfr. Efesios 2,18). El es Espíritu de vida o la fuente de 
agua que salta hasta la vida eterna (Cfr. Juan 4,14; 7, 38- 
39), por quien el Padre vivifica a los hombres, muertos por 
el pecado, hasta que resucite sus cuerpos mortales en Cris­
to  (cfr. Rom. 8, 10-11). El Espíritu habita en la Iglesia y 
en el corazón de los fieles como en un templo (Cf. la . Cor. 
3,16; 6,19) y en ellos ora y da testimonio de su adopción co­
mo hijos (Cfr. Gal. 4,6; Rom. 8, 15-16 y 26). Guía la 
Iglesia a toda la verdad (Cf. Jn. 16,13), la unifica en comu­
nión y misterio, la provee y gobierna con diversos dones je­
rárquicos y carismáticos y la embellece con sus frutos (Cfr. 
Efesios 4, 11-12; la. Cor. 12,4; Gal. 5,22). Con la fuerza 
del Evangelio rejuvenece la Iglesia, la renueva incesante­
mente y la conduce a la unión consumada con su Esposo. 
En efecto, el Espíritu y la Esposa dicen al Señor Jesús: 
¡Ven! (Cf. Apoc. 22,17).”  (Concilio Vaticano II: Lumen 

gentium, 4).

ORACION: "Oh Dios, que has ilum inado los corazones de 
tus hijos con la luz del Espíritu Santo; concé­
denos ser dóciles a este mismo Espíritu para 
gustar siempre lo  que es recto y gozar siempre 
de su consuelo. Por Jesucristo Nuestro Se­
ñor... Amén.

Gloria a! Padre, a! H ijo y a! Espíritu Santo!
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CAPITULO DECIMO OCTAVO 

EL ESPIRITU SANTO ( II )

1. La Misión santificadora.

El Concilio Vaticano II, recogiendo la enseñanza perma­
nente de la Iglesia, enseña que: "Cristo envió de parte del 
Padre al Espíritu Santo, para que llevara a cabo interior­
mente su obra salvffica e impulsara a la Iglesia a extender­
se" (Ad Gentes, 4).

Ciertamente todas las obras de Dios, como la Creación, 
la Redención y la Santificación de las almas, corresponden 
a las Tres divinas Personas, porque Dios es Uno e indivisi­
ble, y  nada hace Dios hacia fuera de Sí mismo, que no sea 
a la vez obra del Padre, del H ijo y  del Espíritu Santo; pero 
la Iglesia, fundada en la revelación, atribuye especialmente 
la Creación al Padre, por ser obra dé omnipotencia, y dei 
mismo modo, atribuye la Redención al Hijo, que es Quien 
se encarnó y murió por nosotros, y la obra santificadora se 
atribuye al Espíritu Santo, por ser obra de amor, ya que el 
Paráclito divino es Amor sustancial.

Esta obra santificadora, como explica Juan Pablo II, co­
mienza por "convencer al mundo de pecado", es decir, por 
suscitar la conciencia de que somos pecadores y movernos
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a penitencia, atrayéndonos suavísimamente al perdón y la 
reconciliación con Dios. (Cfr. Dominum et Vivificantem, 
nn. 27-48).

La santificación es obra totalmente divina, ya que sólo 
Dios puede comunicar misteriosa y sobrenatural mente la 
gracia, que consiste en una participación de la misma vida 
divina, que justifica al hombre, le hace agradable a los ojos 
de Dios y capaz de obtener méritos para la vida eterna.

La gracia santificante se acrecienta mediante nuevas ayu­
das divinas -gracias actuales- que permiten afianzar las vir­
tudes, crecer en el amor de Dios y estar más unidos a El.

Todavía existen otros auxilios sobrenaturales que se dan 
al hombre, sin ningún derecho de parte de éste, y que se 
llaman dones del Espíritu Santo, los cuales perfeccionan 
las virtudes y al hombre mismo, permitiéndole realizar con 
facilidad y con mayor santidad, los actos de Fe, Esperan­
za, Caridad y de cualquier virtud, para estar más cerca de 
Dios y santificarse.

La misma Trinidad Santísima inhabita el alma que está 
en gracia, vive misteriosamente en ella, como en un tem­
plo. Por esto se dice con razón que el hombre es templo de 
Dios o templo del Espíritu Santo, ya que alma y cuerpo es­
tán unidos en el hombre estrechamente mientras vive.

La acción santificadora del Espíritu Santo se manifiesta 
finalmente, en los carismas que comunica a los fieles ye n  
los frutos de santidad que produce la acción divina.

La Misión santificadora del Espíritu Santo, corresponde 
al envío, por parte del Padre y del Hijo, de modo que las 
Tres divinas Personas nos santifican. Los Apóstoles S. Pe­
dro y S. Pablo, nos hablan ampliamente de esta obra sajví- 
fica (Cfr. la . Cor. 6,11; 2a. Cor. 13,13; Rom. 5,5; 2a. Tesa- 
lonicenses; la. Pedro, 1,2, etc.).
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"N o sabéis que sois templos de Dios y que el Espíritu 
Santo mora en vosotros?”  ( la . Corintios 3,16), dice San 
Pablo; y más adelante insiste "E l Espíritu Santo está en vo­
sotros”  ( la . Cor. 6,19). Pues bien, el Paráclito permanece 
en el alma en gracia y la santifica; Juan X X III afirmó que 
"Cada uno de los santos es una obra maestra del Espíritu 
Santo”  (Alocución del 5-VI-60).

Es preciso que el cristiano tome conciencia de esta subli­
me verdad: todo lo bueno lo recibimos de Dios; El es el 
que "da el querer y el obrar”  y nada tenemos que no haya­
mos recibido (Cfr. la . Cor. 4,7). Este pensamiento lleva a 
la humildad, a no atribuirse presuntuosamente lo que es; 
obra del Espíritu Santo, y conduce también a la docilidad: 
"Por eso, la tradición cristiana ha resumido la actitud que 
debemos adoptar ante el Espíritu Santo en un sólo concep­
to : docilidad. Ser sensibles a lo que el Espíritu Santo pro­
mueve a nuestro alrededor y en nosotros mismos: a los ca­
nsinas que distribuye, a los movimientos e instituciones 
que suscita, a los afectos y decisiones que hace nacer en 
nuestro corazón” . (Mons. Josemaría Escrivá: Es Cristo que 
pasa N. 130).

2 . Hijos adoptivos de Dios

Esta obra santificadora del divino Paráclito, culmina en 
una cierta identificación con Jesucristo, una conformación 
con El y una participación de sus méritos, por la cual llega­
mos a ser hijos adoptivos de Dios,.a semejanza de la filia ­
ción única, perfecta y sustancial de Cristo. Nuestro Señor 
explicó a Nicodemo este nuevo nacimiento espiritual, esta 
obra del Espíritu Santo, que nos hace hijos adoptivos (Cfr. 
Juan Cap. 3), y San Pablo desarrolla esta enseñanza: "T o ­
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dos los que son guiados por el Espíritu de Dios son hijos de 
Dios (...) recibisteis un espíritu de hijos adoptivos que nos 
hace exclamar: ¡Abba, Padre!" (Romanos 8,15); pensa­
miento que lo repite en la Epístola a los Gálatas (Cfr. Gal. 
4,6), y en otros lugares. El mismo Apóstol saca la conclu­
sión de que si somos hijos, "también herederos de Dios, 
coherederos de Cristo”  (Rom. 8,16).

El sentido de la filiación adoptiva de Dios, puede trans­
formar la vida del hombre, llenándole de alegría y optim is­
mo, a la vez que, de sentido de responsabilidad y de exi­
gencias de santidad.

También es fundamento sólido de la unidad de la Iglesia, 
comó lo ha destacado el Concilio Vaticano II (Cfr. Unitatis 
redintegratio, 24).

3. El Don y los Dones del Espíritu Santo.

Ya hemos considerado que Dios mismo inhabita el alma 
que está en su gracia, de modo que El se entrega, se dona 
generosamente por su infin ita  Bondad. Y siendo el Espíritu 
Santo el Enviado por el Padre y el Hijo, y  la Persona divina 
a la que se atribuye la obra santificadora, se afirma con ver­
dad que es "D on", es decir, Dios mismo que se da gratuita­
mente por su Amor sin medida. Esta presencia activa de 
Dios en el alma, la santifica y le hace producir frutos de santi­
dad: "La  Caridad de Dios ha sido derramada en nuestros 
corazones por el Espíritu Santo que se nos ha dado" (Ro­
manos 5,5).

Pero el Don personal de Dios actúa la santificación de 
las almas mediante la gracia y los dones del Espíritu Santo, 
como explica el Apóstol San Pedro (Cfr. la . Pedro 1,2).

La gracia de Dios y los dones, se nos confieren principal­
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mente en los sacramentos, y de un modo especial, los do­
nes del Espíritu Santo se infunden en el sacramento de la 
Confirmación. También hay una singular intervención del 
Paráclito en el Orden Sacerdotal, como lo explica el Conci­
lio Vaticano II, indicando los diversos grados del sacerdo­
cio y la plenitud que se obtiene con el Episcopado: “ Los 
Obispos, puestos por el Espíritu Santo, son sucesores de 
los Apóstoles como pastores de las almas, y, juntamente 
con el Sumo Pontífice y bajo su autoridad, han sido envia­
dos para perpetuar la obra del Pastor Eterno”  (Christus 
Dominus, 2 y Cfr. Lumen gentium 21).

Es preciso tener presente esta realidad sobrenatural, para 
no dejarse desviar por ciertas corrientes de entusiasmo in­
consistente que circulan hoy por el mundo. El Espíritu 
Santo obra la santidad de los fieles; no son los métodos na­
turales, o los simples esfuerzos individuales los que llevan a 
la santidad; tampoco puede el hombre “ aprisionar”  la ac­
ción santificadora o disponer de ella a su arbitrio, sino que 
humildemente debe pedirla y dócilmente debe correspon­
der a ella.

Lo dicho vale, aún con mayor razón, respecto de los 
carismas que son gracias especiales que gratuitamente -sin 
mérito de quien los reciba- da el Espíritu Santo, ordenadas 
al beneficio de toda la Iglesia o de algunos de sus fieles. Ta­
les carismas disponen al sujeto de ellos para cumplir ade­
cuadamente los deberes o la misión que Dios les confía en 
la vida. No hay que pensar que los carismas supongan siem­
pre manifestaciones extraordinarias, como sucedió en los 
primeros tiempos de la Iglesia; la santidad no está en la ra­
reza ni en lo extraordinario. San Pablo enseña que el caris- 
ma mejor es la caridad, y la caridad ordenada que lleva al 
cumplim iento del deber con orden (Cfr. la . Corintios
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Caps. 12 y 13). Todo cristiano puede y debe aspirar a reci­
bir los carismas necesarios para el cumplim iento de sus de­
beres, y debe pedirlos con humildad, y  no buscar nada anó­
malo o raro, con la seguridad de que Dios le dará lo que 
realmente requiera. (Cfr. Apostolicam Actuositatem n. 3).

Una grave desviación que se ha producido en estos años 
consiste en querer como oponer dentro de la Iglesia, la 
acción de la Jerarquía con la acción carismàtica. Los ú lt i­
mos Papas han insistido en que precisamente la Jerarquía 
tiene el carisma del gobierno, la caridad pastoral para d iri­
gir a la Iglesia y que por tanto, es absurdo querer enfrentar 
lo que Dios dirige con infin ita  Sabiduría y Amor. El Conci­
lio Vaticano, ya advirtió contra esa posible desviación: “ El 
Espíritu Santo unifica en la comunión y en el ministerio 
y provee de diversos dones jerárquicos y carismáticos a to ­
da la Iglesia a través de los tiempos,vivificando a la manera 
del alma, las instituciones eclasiásticas e infundiendo en el 
corazón de los fieles el mismo espíritu ..." (Ad gentes, 4).

Sobre los carismas, conviene finalmente considerar, que 
San Pablo enseña que hay muchos y que se reparten diver­
samente a los distintos miembros del Cuerpo Místico, para 
bien de todos (Cfr. la . Cor. 12, 4-11), y no caben envidias 
absurdas entre los que formamos el mismo Cuerpo de Cris­
to. El Concilio Vaticano II, destacó el carisma propio de 
los seglares, para la edificación de las estructuras tempora­
les (Cfr. Gaudium et Spes. 33 y ss.) y para el ejercicio del 
apostolado en medio del mundo (Cfr. Apostolicam Actuo­
sitatem, 1); al mismo tiempo, son imprescindibles los caris- 
mas de gobierno en la Iglesia que Jesucristo fundó sobre la 
Piedra de Pedro.

En cuanto a los frutos del Espíritu Santo, consisten en 
admirables efectos de la santificación que transforman al
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hombre, le asemejan a su Padre Dios y le colman de fe lic i­
dad. San Pablo los enumera de diversas formas, una de ellas 
es esta: "E l fru to  del Espíritu Santo es amor, alegría, paz, 
paciencia, afabilidad, bondad, fidelidad, mansedumbre, 
templanza" (Gálatas 5,22)./

Puntos para reflexionar:

— La conciencia de que somos hijos de Dios y templos del 
Espíritu Santo, debe dar la máxima dignidad a nuestra 
vida.

— Si somos humildes, no buscaremos cosas raras, sino que 
pediremos la ayuda de Dios para cumplir nuestros debe­
res ordinarios.

— Mientras más ardientemente deseemos los dones del Es­
p íritu  Santo, mejor disposición tendremos para recibir­
los.

Puntos para recordar:

127. ¿Por qué se atribuye al Espíritu Santo la santificación?
— La santificación de las almas se atribuye al Espíritu 
Santo porque es obra de amor, y las obras de amor se 
atribuyen al Espíritu Santo, que procede del Amor eter­
no del Padre y el Hijo y es Amor personal o sustancial.

128. ¿Cuándo bajó el Espíritu Santo sobre los Apóstoles?
— El Espíritu Santo bajó sobre los Apóstoles el día de 
Pentecostés; es decir, cincuenta días después de la Resu­
rrección de Jesucristo y diez días después de su Ascen­
sión.

129. ¿Dónde estaban los Apóstoles antes de Pentecostés?
— Los Apóstoles estaban reunidos en el Cenáculo en
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compañía de la Virgen María y de otros discípulos, y 
perseveraban en la oración esperando al Espíritu Santo 
que Jesucristo les había prometido.

130. ¿Qué efectos produjo el Espíritu Santo en los Após­
toles?

— El Espíritu Santo confirmó en la fe a los Apóstoles, 
los llenó de luz, de fortaleza, de caridad y de la abun­
dancia de todos sus dones.

131. ¿Fue el Espíritu Santo enviado sólo para los Apóstoles?
— El Espíritu Santo fue enviado para toda la Iglesia y 
para todas las almas fieles, pero asiste de una manera es­
pecial ísima a la Cabeza del Cuerpo Místico en la tierra, 
que es el Papa.

132. ¿Qué obra el Espíritu Santo en la Iglesia?
— El Espíritu Santo, como el alma en el cuerpo, vivifica 
a la Iglesia con su gracia y dones, establece en ella el rei­
nado de la verdad y del amor y la asiste para que lleve 
con seguridad a sus hijos por el camino del cielo.

LECTURA:
"Vemos la transformación que obra el Espíritu Santo en 

aquellos en cuyo corazón habita. Fácilmente los hace pasar 
del gusto de las cosas terrenas a la sola esperanza de las ce­
lestiales, y del temor y la pusilanimidad a una decidida y 
generosa fortaleza del alma. Vemos claramente que así su­
cedió en los discípulos, los cuales, una vez fortalecidos por 
el Espíritu, no se dejaron intim idar por sus perseguidores, 
sino que permanecieron tenazmente unidos al amor de 
Cristo".
(San Cirilo de Alejandría, Comentario al Evangelio de S. 
Juan, 10).
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ORACION: Ven, Espíritu Creador, visita las inteligencias 
de los tuyos, llena de gracia celeste los corazo­
nes que tú has creado. En tu escuela haz que 
sepamos del Padre, haznos conocer también 
al H ijo, haz, en fin, que creamos eternamente 
en Tí, Espíritu que procedes de uno y otro. 
Amén.

Ven, Espíritu Santo!



189

CAPITULO DECIMO NOVENO 

LA SANTA IGLESIA ( I )

1. Noción general

Nuestro Señor Jesucristo realizó la obra de la salvación 
universal y nos dejó la plenitud de la gracia y la verdad, su 
obra redentora debe durar para siempre y beneficiar a to ­
dos los hombres; para que se cumplieran estos propósitos 
de su Bondad y Amor, instituyó la Iglesia, que es la conti­
nuadora de su obra, la depositaría de la Verdad revelada y 
la distribuidora de su gracia.

El Señor prometió la continua asistencia del Espíritu 
Santo para que así la Iglesia alcanzara con sus auxilios salva­
dores a todos los hombres, hasta el final de los tiempos. La 
misma comprensión de la verdad revelada se debe a esta ac­
ción del Espíritu enviado por el Padre y el Hijo. Dice el 
Concilio Vaticano II: "La Tradición apostólica va crecien­
do en la Iglesia con la ayuda del Espíritu Santo; es decir, 
crece la comprensión de las palabras e instituciones trans­
mitidas, cuando los fieles las contemplan y estudian repa­
sándolas en su corazón, y cuando comprenden internamen­
te los misterios que viven, cuando las proclaman los obis­
pos, sucesores de los apóstoles en el carisma de la verdad".
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(Verbum Dei, 8).
No sería ni siquiera razonable que el H ijo de Dios viniera 

al mundo y revelara la plenitud de la Verdad, para dejarla 
luego sin protección ni garantía, de modo que pudiera per­
derse; por el contrario, el Señor, quiso que perdurara incó­
lume su mensaje de salvación, y dejó a su Iglesia el depósi­
to  de la revelación juntamente con la garantía de que su 
enseñanza sería infalible. El mismo Concilio nos recuerda/ 
que “ El oficio de interpretar auténticamente la palabra de 
Dios, oral y  escrita, ha sido encomendado únicamente al 
Magisterio de la Iglesia” . (Dei Verbum, 10 y Cfr. Pió X II: 
Humani generis, del 12-VI11-50).

La Iglesia es una reunión o asamblea, pero no accidental 
o momentánea, sino querida, establecida, organizada por el 
mismo Jesucristo, y por tanto, con valor eterno, permanen­
te y con características queridas por el H ijo de Dios, que 
nadie podrá cambiar. El la llamó de varias maneras, princi­
palmente "Reino de los Cielos”  o “ Reino de Dios”  (aun­
que estas expresiones tienen más amplio sentido), y la 
constituyó en el objeto principal de sus predicaciones, 
comparándola de innumerables maneras, en sus parábolas, 
para que fuera debidamente entendida. La misión del d ivi­
no Salvador, culmina en la fundación de la Iglesia, que pre­
stamente está para congregar en la unidad a los hijos de 
Dios.

La estructuró Cristo como una sociedad -antiguamente 
se solía decir "república” - es decir, como un grupo huma­
no organizado, con una jerarquía, finalidad y medios pro­
pios. Siguiendo la enseñanza de siempre, el Concilio V ati­
cano II insiste en esta organización visible, jurídica, orgáni­
ca de la Iglesia, dotada de una jerarquía establecida por el 
mismo Hijo de Dios. (Cfr. Lumen gentium 8-12 principal­



191

mente). No es un cuerpo amorfo, sino con la perfección de 
la diversidad de funciones y el orden querido por la Sabi-I 
duría divina: “ Para apacentar el Pueblo de Dios y acrecen­
tarlo siempre, Cristo Señor instituyó en su Iglesia diversos 
ministerios, ordenados al bien de todo el cuerpo" (Lumen 
gentium 18).

Ahora bien, de todos los aspectos de la Iglesia, el más 
importante radica en la perennización de la presencia y la 
obra de Jesucristo a través de su Cuerpo Místico. Leemos 
en Lumen gentium: "E l H ijo de Dios, en la naturaleza hu­
mana unida a sí, redimió al hombre, venciendo la muerte 
con su muerte y resurrección, y lo transformó en una nue­
va criatura (cf. Gal. 6,15; 2 Cor. 5,17). Y a sus hermanos, 
congregados entre sí todos los pueblos, los constituyó mís­
ticamente en su Cuerpo, comunicándoles su Espíritu". 
(Lumen gentium 7). Este concepto místico o mistérico 
predomina en la enseñanza de los apóstoles y ha sido obje­
to  de especialísima meditación por parte del reciente Con­
cilio.

2. Fundación de la Iglesia.

Fluye con toda claridad de la lectora del Santo Evange­
lio, cómo Nuestro Señor Jesucristo llevaba en su corazón el 
deseo ardiente y eficaz de fundar la Iglesia; a ello se dirigen 
los primeros pasos de su vida pública, reuniendo un grupo 
de discípulos y seleccionando de entre ellos a los primeros 
doce Apóstoles; para esto, multiplica sus explicaciones so­
bre el “ Reino de los Cielos” , responde a las preguntas y ex­
plana todos los detalles de la Nueva Alianza que El ha veni­
do a establecer; para ese mismo objeto instituye sus sacra­
mentos y confiere sus propios poderes y responsabilidades
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a los Apóstoles; por su Iglesia el Señor se sacrifica en la 
Cruz y resucita glorioso; a ella envía el Espíritu Santo pro­
metido, que la ha de guiar hasta la consumación de los si­
glos.

Los Apóstoles se consideraron a sí mismos como “ Minis­
tros de Dios y dispensadores de sus m isterios", como ejecu­
tores de una misión claramente recibida y ordenada por el 
H ijo de Dios. Ellos no fundaron la Iglesia, sino que cumplie­
ron el mandato del Señor, de llevarla hasta el extremo del 
mundo (Cfr. Mateo 28, 18-20).¡

La Iglesia, fiel a la enseñanza de la divina Revelación, a 
la conducta de los Apóstoles y siguiendo la inspiración del 
Espíritu Santo, ha proclamado siempre esta verdad: que 
Jesucristo es su Fundador. Cuando han surgido errores y 
herejías, ésta misma verdad se ha consolidado mediante 
solemnes declaraciones de Papas y de Concilios universales. 
Entre otras, tenemos las enseñanzas de Bonifacio V III (año 
1302), y de Pió X (año 1910) o Pió X II (año 1950) o Paulo 
VI (año 1965), y de los Concilios de Florencia (año 1439, 
Trento (año 1546-67), del Vaticano I (año 1870) y del Vati­
cano II (año 1962-67).

Toda la Patrística coincide en la explicación de esta ver­
dad de fe, de que la Iglesia no tiene otro Fundador que el 
H ijo de Dios hecho hombre. Santo Tomás de Aquino, reco­
giendo estas enseñanzas, explica: "Los Apóstoles y sus su­
cesores son vicarios de Dios para el régimen de la Iglesia, 
fundamentada en la fe y  en los Sacramentos de la fe. Y así 
como no les es líc ito  establecer otra Iglesia, tampoco pue­
den transm itir otra, ni institu ir otros sacramentos; sino 
que, por los Sacramentos, brotados del Corazón de Cristo 
pendiente en la Cruz, ha sido constituida la Iglesia” . (Suma 
Theol. III, q.64, 2.3). Efectivamente, muchos Santos Pa­
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dres consideran el momento de la muerte del Señor, como 
el decisivo en la fundación de su Iglesia, porque a llí real­
mente “ todo estuvo consumado” ; con el envío del Espíritu 
Santo, comienza en cambio, la vida apostólica y expansiva 
de la Iglesia.

He aquí como enseña esta verdad el Concilio Vaticano I: 
“ El Pastor eterno y guardián de nuestras almas (la . Pedro 
2,25), para perpetuar la obra saludable de la redención, de­
cretó edificar la Santa Iglesia en la que, como casa de Dios 
vivo, todos los fieles estuvieran unidos por el vínculo de 
una sola fe y caridad”  (Sesión IV, año 1870). Y San Pió X 
ordenó que la profesáramos así: “ Creo igualmente con fe 
firm e que la Iglesia, guardiana y maestra de la palabra reve­
lada, fue próxima y directamente instituida por el mismo 
verdadero e histórico Cristo, mientras vivía entre nosotros, 
y que fue edificada sobre Pedro, príncipe de la jerarquía 
apostólica y sus sucesores para siempre”  (Juramento anti­
modernista, año 1910).

También el Magisterio ordinario en Latinoamérica, ha 
querido reafirmar la enseñanza de siempre: “ La Iglesia es 
inseparable de Cristo porque El mismo la fundó por un ac­
to  expreso de su voluntad, sobre los Doce cuya Cabeza es 
Pedro, constituyéndola como sacramento universal y necesa­
rio de salvación. La Iglesia no es un "resultado”  posterior 
ni una simple consecuencia "desencadenada" por la acción 
evangelizadora de Jesús. Ella nace ciertamente de esta ac­
ción, pero de modo directo, pues es el mismo Señor quien 
convoca a los discípulos y les participa el poder de su Espí­
ritu, dotando a la naciente comunidad de todos los medios 
y elementos esenciales que el pueblo católico profesa como 
de institución divina.- Además, Jesús señala a su Iglesia co­
mo camino normativo. No queda, pues, a discreción del
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hombre el aceptarla o no sin consecuencias. “ Quien a voso­
tros escucha, a m í me escucha; quien a vosotros rechaza, a 
m í me rechaza”  (Le. 10,16), dice el Señor a sus Apóstoles. 
Por lo mismo, aceptar a Cristo exige aceptar a su Iglesia” . 
(Puebla n. 222-23).

3. El fin de la Iglesia

Las palabras de Jesús resucitado, que recoge el Evangelio 
de San Juan, resumen la misión de la Iglesia, tal como la 
quiere el Señor: “ Como el Padre me envió, también yo os 
envío”  (Juan 20,21).

Naturalmente, la Iglesia no puede tener otra finalidad 
que la de continuar la obra redentora de Jesucristo: llevar 
los hombres a la salvación eterna.

Cristo Nuestro Señor quiso dejar esto muy claro y per­
petuamente grabado en el corazón de los fieles, por eso, 
sus últimas palabras, antes de ascender al cielo precisan 
cual ha de ser el único fin  de la Iglesia: “ Me ha sido dado 
todo poder en el cielo y  en la tierra. Id, pues, y haced discí­
pulos a todas las gentes bautizándolas en el nombre del Pa­
dre y del Hijo y del Espíritu Santo, y enseñándoles a guar­
dar todo lo que yo os he mandado. Y sabed que yo estoy 
con vosotros todos los días hasta el fin  del mundo”  (Mateo 
28, 18-20). Se trata, por tanto, de una misión universal y 
permanente; una misión sobrenatural, de salvación eterna; 
y, una misión hecha con los poderes divinos de Cristo, co­
municados y participados por los Apóstoles, a quienes 
acompañará el propio Señor en todo tiempo.

Más aún, Jesucristo estableció la Iglesia como único ca­
mino de salvación, de modo que se requiere de ella como 
deun medio imprescindible para llegar al cielo. Todo hom­
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bre está llamado a la felicidad eterna y por eso, todo hom­
bre está convocado para vivir en la Iglesia, y de alguna ma­
nera tiene que pertenecer a ella, para salvarse. Así lo han 
entendido siempre los cristianos, así lo enseñaron los pa­
dres y lo ha recordado el ú ltim o Concilio. Por ejemplo, 
Orígenes se expresa así: "Si alguno quiere salvarse, venga a 
esta casa, para que pueda conseguirlo. Ninguno se engañe a 
sí mismo: fuera de esta casa, esto es, fuera de la Iglesia, na­
die se salva”  (Homilía " In  lesu nave, 5,3); y San Cipriano, 
en igual sentido: “ Si alguno hubiera escapado del diluvio 
fuera del arca de Noé, entonces admitiríamos que quien 
abandona la Iglesia pueda escapar de la condena”  (De Ca- 
tholicae Eccl. 6).

El Concilio de Trento definió que la justificación, "des­
pués de la promulgación del Evangelio, no puede verificar­
se sin el lavatorio de la regeneración o su deseo”  (De lusti- 
ficatione, Cap. 4). Se requiere, pues, pertenecer a la Iglesia, 
al menos con el deseo im plícito, para alcanzar la salvación. 
Pió IX en la encíclica Quanto conficiamur (10 agosto 
1863) declara que los “ que sufren ignorancia invencible 
acerca de nuestra santísima religión y guardan cuidadosa­
mente la ley natural y  sus preceptos...”  se salvan; suele ex-, 
plicarse, considerando que estos hombres de buena volun­
tad pertenecen "al alma”  de la Iglesia. De todas maneras, 
quienes pertenecen al cuerpo y al alma, tienen la plenitud 
de los medios para salvarse y cuentan con todos los amoro­
sos cuidados de esta buena Madre.

"E l sagrado Concilio... enseña, fundado en la Sagrada 
Escritura y en la Tradición, que esta Iglesia peregrinante es 
necesaria para la salvación. El único Mediador y camino de 
salvación es Cristo, quien se hace presente en todos noso­
tros en su Cuerpo, que es la Iglesia. El mismo nos inculca
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con palabras explícitas la necesidad de la fe y el bautismo 
(Cfr. Me. 16,16; Jn. 3,5), y confirmó al mismo tiempo la 
necesidad de la Iglesia, en la que los hombres entran por el 
bautismo como por una puerta. Por lo cual no podrían sal­
varse aquellos hombres que, conociendo que la Iglesia Ca­
tólica fue instituida por Dios a través de Jesucristo como 
necesaria, sin embargo, se negaren a entrar o a permanecer 
en ella”  (Lumen gentium, 14).

Ya que el fin  de la Iglesia es llevar a los hombres a la sal­
vación eterna, la Iglesia Evangeliza, es decir, proclama el 
Evangelio, con todas sus enseñanzas, y proporciona los me­
dios de salvación, principalmente a través de los sacramen­
tos, la oración, la liturgia y todos los preceptos conducen­
tes a d irigir la vida de los hombres por los caminos de la 
moral y de las buenas obras. La acción salvífica de la Igle­
sia, lógicamente, redunda en beneficio de toda la persona 
humana, de toda la sociedad y de todos los aspectos de la 
vida; pero la Iglesia no tiene finalidades temporales, 
aunque su acción influya y penetre en todas las realidades 
temporales, como lo explica ampliamente el Concilio Va­
ticano II (Cfr. Lumen gentium y Gaudium et spes, en su 
integridad).

Puntos para reflexionar:

— ¡Cuánto debo amar a la Iglesia, por la que Jesucristo 
murió y a la que dejó como herencia su doctrina y sus 
sacramentos!

— Nunca apreciaremos bastante, el don generosísimo que 
nos ha hecho el Señor llamándonos a formar parte de su 
Cuerpo Místico.

— Nuestra pertenencia a la Iglesia nos llena de graves res-
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ponsabitidades, porque mucho se nos ha dado y se nos 
pedirá cuenta.

Puntos para recordar:

133. ¿Qué nos enseña el noveno artículo?
— El noveno artículo del Credo nos enseña que Jesucris­
to  fundó en la tierra una sociedad visible, que se llama la 
Iglesia Católica, y que todos los que forman parte de es­
ta Iglesia están en comunión entre sí.

134. ¿Por que después del artículo que trata del Espíritu 
Santo se habla inmediatamente de la Iglesia Católica?

— Se habla inmediatamente de la Iglesia Católica, para 
indicar que toda la santidad de la misma Iglesia se deriva 
del Espíritu Santo, que es el Autor de toda santidad.

135. ¿Qué quiere decir la palabra "Iglesia” ?
— La palabra Iglesia quiere decir convocación o reunión 
de muchas personas. La empleamos para designar a la 
organización estable y permanente que fundó Jesucristo 
para nuestra salvación y que misteriosamente constituye 
su Cuerpo místico.

136. ¿Quién nos ha convocado o llamado a la Iglesia de Je­
sucristo?

— Dios, por una gracia particular, nos ha llamado a la 
Iglesia de Jesucristo, para que con la luz de la fe y la ob­
servancia de la Ley divina le demos el debido culto y lle­
guemos a la vida eterna.

137. ¿Es necesaria la Iglesia para salvarse?
— Es absolutamente necesario pertenecer a la Iglesia pa­
ra salvarse, porque así lo ha dispuesto Jesucristo; se re­
quiere pertenecer por lo menos al alma de la Iglesia, con 
el deseo, por lo menos implícito.
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LECTURA:
“ Por otra parte, mis queridos hermanos y hermanas, Ma­

ría gloriosa en el cielo sigue cumpliendo su función mater­
nal. Sigue siendo la Madre de Cristo y la Madre nuestra, de 
toda la Iglesia, que tiene en María el prototipo de su mater­
nidad.

“ María y la Iglesia son templos vivientes, santuarios e 
instrumentos por medio de los cuales se manifiesta el Espí­
ritu Santo. Engendran de manera virginal al mismo Salva­
dor: María lleva la vida en su seno y la engendra virginal­
mente; la Iglesia de la vida en el agua bautismal, en los Sa­
cramentos y en el anuncio de la fe, engendrándola en el co­
razón de los fieles.

“ La Iglesia cree que la Santísima Virgen, asunta al cielo, 
está jun to  a Cristo, vivo siempre para interceder por noso­
tros (Cfr. Hbr. 7,25), y  que a la mediación divina del Hijo 
se une la incesante súplica de la Madre en favor de los hom­
bres, sus hijos.

“ María es aurora y la aurora anuncia indefectiblemente 
la llegada del sol. Por eso os aliento, hermanos y hermanas 
todos ecuatorianos, a venerar con profundo amor y acudir 
a la Madre de Cristo y de la Iglesia, la “ Omnipotencia supli­
cante", para que nos lleve cada vez más a Cristo, su Hijo y 
nuestro Mediador".

(Juan Pablo II en La Alborada, Guayaquil, 31 de enero 
de 1985).

Madre de la Iglesia, ruega por nosotros!
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CAPITULO VIGESIMO 

LA SANTA IGLESIA ( I I )

\. Miembros de la Iglesia

En el deseo de Cristo y en el propósito permanente de la 
Iglesia, todos los hombres deben pertenecer a ella, puesto 
que el Señor murió por todos y “ quiere que todos se sal­
ven" (la . Timoteo 2,4). Pero, para pertenecer a la Iglesia 
hay que cumplir lo que Jesucristo ha dispuesto: profesar la 
fe, recibir el bautismo y permanecer en la estructura de la 
Iglesia cuyos vínculos más importantes son los sacramentos 
y el régimen eclesiástico, y todo esto, para unirnos a Dios 
por la caridad.

El Código de Derecho Canónico declara que "Se encuen­
tran en plena comunión con la Iglesia Católica, en esta tie­
rra, los bautizados que se unen a Cristo, dentro de la es­
tructura visible de aquella, es decir, por los vínculos de la 
profesión de fe, de los sacramentos y del régimen eclesiásti­
co.

Como enseña San Pedro: “ Vosotros, cual piedras vivas, 
entrad en la construcción de un edificio espiritual, para un 
sacerdocio santo, para ofrecer sacrificios espirituales, acep­
tos a Dios, por mediación de Jesucristo" (la . Pedro 2,5).
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De modo que, por el bautismo, llegamos a participar de los 
títu los de Jesús: sacerdote, rey y profeta, aunque de modo 
análogo y derivado; esto nos da una serie de derechos y 
también de responsabilidades y deberes, y todo ello está 
encaminado a que alcancemos la salvación, disponiendo de 
los medios abundantes que nos proporciona Dios en la Igle­
sia.

Pero no todos los bautizados perjmanecen dentro de la 
Iglesia. Algunos, desgraciadamente se apartan radicalmente 
de ella, reniegan de la fe y rechazan los medios de salva­
ción; esta actitud extrema de alejamiento se llama aposta- 
sía y separa totalmente de la Iglesia, aunque siempre queda 
abierto el camino para el retorno, y la Iglesia, como Madre 
amorosa, trata de recibir y reconciliar a quienes fueron sus 
hijos.

La negación de una o más verdades de fe también separa 
de la Iglesia, porque ella es “ Columna y fundamento de la 
verdad”  (la . Timoteo 3,15), y esa actitud, supone rechazar 
al propio Verbo divino (Cfr. Lucas 10,16: "el que a voso­
tros escucha, a m í me escucha” ). Si el rechazo de la verdad 
se muestra pertinaz después de recibido el bautismo, se in­
curre en herejía (Cfr. Canon 751).

El cisma consiste en el rechazo de la sujeción al Sumo 
Pontífice o de la comunión con los miembros de la Iglesia 
a él sometidos.

A  veces hay personas, y hasta pueblos enteros, que han 
recibido desde la infancia una deformación imbuida por el 
ambiente, por la educación de padres y maestros, que les 
hace creer con una fe imperfecta, mezclada con errores, o 
vivir en una situación cismática; esas personas, fácilmente 
no tienen la culpa de sus errores teóricos o prácticos, y hay 
que confiar en que recibirán la gracia de Dios para salvarse;
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pero, desgraciadamente, se ven privadas de los más precio­
sos medios de salvación:la plenitud de la verdad religiosa, 
la participación en todos los sacramentos, la guía y cuida­
dos del Magisterio y Régimen de la Iglesia. Estamos obliga­
dos a rezar por estas personas, para que lleguen a la plena 
comunión con la única Iglesia verdadera.

Por faltas singularmente graves, la Iglesia castiga con 
censuras, y, entre ellas, la más grave es la excomunión, que 
impide la participación en la Sagrada Eucaristía y los sacra­
mentos o sacramentales y desempeñar oficios y cargos (cfr. 
Canon 1331); por tanto, el excomulgado no deja de perte­
necer a la Iglesia, pero, para que se enmiende, se le castiga 
con una separación moral relativa.

No están fuera de la iglesia los pecadores, aunque sean 
muchos y muy graves y aún públicos, sus pecados. En ri­
gor, todos somos pecadores, y la santidad a la que estamos 
llamados por ser cristianos, no consiste en ser impecables 
ya que nadie, (excepto Jesucristo y la Virgen María) es im­
pecable en este mundo, y el Señor ha ordenado perdonar 
siempre que haya arrepentimiento sincero.

Algunos herejes (Cátaros, Albigenses, etc), pretendieron 
qué solamente quienes están en gracia de Dios pertenecen 
a la Iglesia. Por el contrario, Jesús nos enseñó que en su 
campo hay trigo y cizaña, buenos y malos, y que El quiere 
santificar a todos.

2. Naturaleza de la Iglesia.

El misterio, la realidad sobrenatural, de la Iglesia, no se 
puede definir fácilmente en pocas palabras; en cambio, nos 
ayudan a entender algo de su naturaleza, los múltiples 
nombres y las comparaciones empleadas por el mismo Cris­
to  y por los Apóstoles y los Santos Padres, para designar a
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la Iglesia. El Concilio Vaticano II desarrolló ampliamente 
este asunto, y resumimos lo esencial:

“ La Iglesia es un redil, cuya única y obligada puerta es 
Cristo (Cf. Jn. 1, 1-10). Es también una grey, de la que el 
mismo Dios se profetizó Pastor (C fr. Is. 40,11; Ez. 34, llss),j 
y  cuyas ovejas, aunque conducidas ciertamente por pasto­
res humanos, son, no obstante, guiadas y alimentadas por 
el mismo Cristo, Buen Pastor y Príncipe de los pastores 
(Cfr. Jn. 10,11; la . Pedro 5,4), que dió la vida por sus ove­
jas (Cfr. Jn. 10, 11-15)” .

“ La Iglesia es labranza, o arada de Dios (Cfr. la . Cor. 
3,9). En ese campo crece el vetusto olivo, cuya raíz santa 
fueron los patriarcas, y  en la cual se realizó y concluirá la 
reconciliación de los judíos y los gentiles (Cfr. Rom. 11, 
13-26). El celestial Agricultor la plantó como viña escogida 
(Cfr. Mt. 21,33). La verdadera vid es Cristo, que comunica 
vida y  fecundidad a los sarmientos, que somos nosotros, 
que permanecemos en El por medio de la Iglesia, y  sin Ella 
nada podemos hacer (Cfr. Jn. 15, 1-5)” .

“ A  veces la iglesia es designada como edificación de 
Dios (Cfr. la . Cor. 3,9). El mismo Señor se comparó con la 
piedra que rechazaron los constructores, pero que fue 
puesta como piedra angular Cfr. Mt. 21,42). Sobre este 
fundamento los Apóstoles levantan la Iglesia, y de El reci­
be su firmeza y cohesión. Esta edificación recibe diversos 
nombres: casa de Dios (Tim. 3,15), en que habita su fami­
lia; habitación de Dios entre los hombres (Apoc. 21,3); y 
sobre todo templo santo... (la . Pedro 2 ,5)...”  (Lumen gen- 
tium  6).

Hermoso títu lo  de la Iglesia, es el de Esposa de Cristo, 
que lo emplea varias veces San Pablo, para sacar hondas 
consecuencias de unidad y caridad, de servicio, de santi­
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dad... (Cfr. Lumen gentium 6).
Quizás el nombre más rico en significado y en conse­

cuencias es el de “Cuerpo Místico de Cristo“ : “ En este 
Cuerpo, la vida de Cristo se comunica a los creyentes, quie­
nes están unidos a Cristo paciente y glorioso por los sacra­
mentos, de un modo arcano, pero real”  (Cfr. Santo Tomás: 
Suma T. 3, q, 62, a. 5). Cada cristiano, así, unido a Jesús, 
es “ miembro del o tro "  (rom. 12,5), y todos formamos la 
más perfecta unidad vital, sobrenatural.

De la profundización en el misterio de la Iglesia como 
Cuerpo Místico de Cristo, se derivan dos grandes conse-| 
cuencias, que han sido puestas de relieve por el Código de 
Derecho Canónico: la igualdad fundamental de todos los 
fieles, y la diversidad de funciones, tal como sucede entre 
los órganos de un cuerpo.

Precisamente, pertenece a la esencia de la Iglesia la igual­
dad de los bautizados: todos somos hijos adoptivos de 
Dios, llamados a la santidad, participantes del Sacerdocio 
de Cristo (sacerdocio común o “ real”  de los fieles), y con 
derecho a los cuidados amorosos de la Iglesia, que nos da la 
Doctrina de Cristo, la gracia de Cristo, a través de los Sa­
cramentos de Cristo. Y  también es parte principalísima de 
la naturaleza de la Iglesia, su constitución jerárquica, ya 
que Jesús la estructuró sobre la Piedra única de su Vicario, 
el Sumo Pontífice (Cfr. Mateo 16,18, Juan 21,17 y Lumen 
Gentium 8, y 199 ss).

En la Iglesia se realiza la Nueva Alianza, sellada con la 
sangre redentora de Jesucristo, y constituye el camino para 
llegar al Reino de los Cielos, en el que se cumple con toda 
plenitud la salvación que nos ganó Cristo. Por esto se suele 
identificar a la Iglesia con el Reino de Dios, aunque propia­
mente la Iglesia conduce al Reino; en ella está incoado, co­
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mo una simiente, y llegará a la perfección a la eternidad. 
(Cfr. Lumen gentium 48).

El Concilio Vaticano II ha desarrollado sobre todo el 
concepto de la Iglesia como Pueblo de Dios, es decir, como 
un conjunto de personas llamadas por el Señor a formar 
una unidad espiritual, a ayudarse mutuamente para alcan­
zar la salvación. Esta unidad está ya representada en el 
ideal del Cuerpo Místico de Cristo, del que habló profusa­
mente San Pablo, pero la Iglesia ha retomado este principio 
y lo vuelve a proclamar haciendo un llamamiento para que 
todos asumamos la conciencia de formar parte activa de la 
Iglesia.

3. Aspectos y partes de la Iglesia

Para considerar mejor la riqueza de la Iglesia podemos f i ­
jarnos en las diversas situaciones en que pueden encontrar­
se los miembros de ella.

Los fieles que vivimos en la tierra y luchamos en el tiem­
po para alcanzar la vida eterna, constituimos la Iglesia mili­
tante. Quienes han muerto en gracia de Dios y se purifican 
en él Purgatorio para entrar en el cielo, forman la iglesia 
purgante. Los bienaventurados que ya alcanzaron el premio 
de perfecta y eterna felicidad, integran la Iglesia triunfante. 
Pero estas tres partes del Cuerpo Místico, están intimamen­
te unidas y relacionadas, por la comunión de los santos, 
por las oraciones de los unos por los otros, y por la unión 
de todos con la Cabeza que es Cristo.

Dentro de la variedad de miembros, la Iglesia es una sóla 
en todo el universo, y reúne a personas “ de toda raza, len­
gua y nación”  (Apocalipsis 7,9), si bien esta Iglesia univer­
sal se somete a una sóla Cabeza visible en la tierra (el Colé-
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gio Espiscopal, presidido por el Papa corno Vicario de Cris­
to), existe al mismo tiempo en cada lugar y cuenta con una 
organización apropiada para vivir y trabajar en cada lugar; 
y así, la misma Iglesia Católica se realiza íntegra en las Igle­
sias locales, presididas por el Obispo. Además, cada hogar 
cristiano se puede y se debe considerar como una célu'a 
de la Iglesia, como una “ Iglesia doméstica”  (Cfr. Juan Pa­
blo II, en Cuenca, Ecuador, el 31 de enero de 1985, n.3).

“ Como en Cristo hay dos naturalezas -la humana y la d i­
vina-, así, analógicamente, podemos referirnos a la existen­
cia en la Iglesia de un elemento humano y un elemento d i­
v ino " (Mons. Escrivá: El fin  sobrenatural de la Iglesia, p. 
16). Estos dos aspectos de la Iglesia no pueden separarse, 
y mucho menos, contraponerse (como erróneamente han 
pretendido algunos), y el Concilio Vaticano II insiste en la 
íntima compenetración de lo visible y lo invisible: “ Cristo, 
el único Mediador, instituyó y mantiene continuamente en 
la tierra a su Iglesia santa, comunidad de fe, esperanza y ca­
ridad, como un todo visible, comunicando mediante ella la 
verdad y la gracia de todos”  (Lumen gentium, 8).

Se habla de “ cuerpo de la Iglesia” , refiriéndose a lo que 
se puede captar por los sentidos, como su organización je­
rárquica, su Derecho, sus normas litúrgicas, el culto, etc.; 
en tanto que el "alma de la Iglesia”  consiste en los elemen­
tos espirituales y sobrenaturales que no se ven: la Fe, la 
gracia, los dones del Espíritu Santo y en general toda la 
acción divina a través de aquella.

No se puede adm itir el modo de hablar de quienes se re­
fieren a una Iglesia “ carismàtica” , como distinta de otra 
"jerárquica” . Este grave error ha sido rechazado siempre y 
el Concilio Vaticano II deja muy claro que no hay más que 
una Iglesia en la que el Espíritu Santo reparte sus carismas,
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y precisamente los más importantes para la subsistencia de 
la Iglesia son el carisma de la autoridad -dado a la jerar­
quía-, y el carisma del cumplimiento de los deberes ordina­
rios, que a nadie niega el Señor. Por lo mismo, los aspectos 
jurídicos y pastorales de la Iglesia, apenas pueden distin­
guirse en teoría, puesto que en la vida del Cuerpo Místico, 
todo se dirige a procurar la santidad de los fieles, en plena 
obediencia al Espíritu. (Cfr. Lumen gentium, 7 y 8).

Puntos para reflexionar:

— Como buen hijo de la Iglesia, procuraré conocerla me­
jor, estudiando su doctrina, su Derecho, su Liturgia, su 
historia.

— Sobre todos y cada uno recae la responsabilidad de con­
servar y acrecentar la santidad de nuestra Madre la Igle­
sia.

— Si la Iglesia es la Esposa de Cristo, ¡cuánto respeto le de­
bemos!

Puntos para recordar:

138. ¿Dónde se hallan los miembros de la Iglesia?/
— Los miembros de la Iglesia se hallan, parte en el cielo, 
y forman la Iglesia triunfante; parte en el purgatorio, y 
forman la Iglesia purgante o paciente; y parte sobre la 
tierra, y forman la Iglesia militante.

139. ¿Constituyen una sóla Iglesia estas diversas partes?
— Las diversas partes constituyen una misma Iglesia y un 
sólo cuerpo, porque tienen una misma Cabeza, que es 
Jesucristo; un mismo espíritu, que las anima y une entre I 
sí, un mismo fin que es la bienaventuranza eterna, de la i
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cual unos ya gozan y  otros la aguardan.
140. ¿Qué es la Iglesia Católica?!

— La Iglesia Católica es la sociedad o congregación de 
todos los bautizados que, viviendo en la tierra, profesan 
la misma fe y  ley de Cristo, participan de los mismos Sa­
cramentos y obedecen a los legítimos Pastores, princi­
palmente al Romano Pontífice.

141. ¿Qué es necesario para ser miembro de la Iglesia?/
— Para ser miembro de la Iglesia es necesario estar bauti­
zado, creer y  profesar la doctrina de Jesucristo, partici­
par de los mismos sacramentos, reconocer al Papa y a los 
otros Pastores legítimos de la Iglesia.

142. ¿Quiénes son los Pastores legítimos de la Iglesia?
— Los Pastores legítimos de la Iglesia son el Romano 
Pontífice, o sea el Papa, que es Pastor universal y supre­
mo, y  los Obispos en comunión con el Papa. Además, 
bajo la dependencia de los Obispos y  del Papa, tienen 
parte en el oficio de Pastores los otros sacerdotes, y en 
especial los párrocos.

143. ¿Por qué el Papa es Pastor Universal y  supremo de la 
Iglesia? ,

— Porque Jesucristo dijo a San Pedro, primer Papa: “ Tú 
eres Pedro, y  sobre esta piedra edificaré mi Iglesia, y  te 
daré las llaves del reinó de los cielos, y todo lo que ata­
res en la tierra será atado en el cielo, y  lo que desatares 
en la tierra será desatado en el cielo (Mateo 16,18). Y 
así mismo, le dijo: “ Apacienta mis corderos, apacienta 
mis ovejas“  (Juan, 21,16).

144. ¿No pertenecen a la Iglesia los bautizados que no re­
conocen al Papa como Pastor supremo y universal?

— Los miembros de tantas sectas y sociedades que no re­
conocen al Papa como Cabeza de la Iglesia, no pertene­
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cen a Ella, porque Jesucristo constituyó su Iglesia como 
un Cuerpo vivo, cuya Cabeza es el Romano Pontífiqe.

145. ¿Cómo está constituida la Iglesia de Jesucristo?
— La Iglesia de Jesucristo está constituida como una ver­

dadera y  perfecta sociedad, con su Autoridad jerárquica y 
su organización que se expresa sobre todo en su Derecho

-el Derecho Canónico-; en ella se puede distinguir el al­
ma y el cuerpo.

146. ¿En qué consiste el alma de la Iglesia?!
— El alma de la Iglesia consiste en lo que tiene de inter­
no y espiritual, como la fe, la esperanza, la caridad, los 
dones de la gracia y del Espíritu Santo y todos los teso­
ros celestiales que provienen de los merecimientos de 
Cristo Redentor y de los santos.

147. ¿En qué consiste el cuerpo de la Iglesia?
— El cuerpo de la Iglesia consiste en lo que tiene de visi­
ble y externo, ya en la asociación de los fieles, ya en el 
culto, la enseñanza del Magisterio, el orden exterior y el 
Gobierno.

LECTURA:
" S i,  con la ayuda de Dios, fijamos la mirada en este mis­

terio, conseguiremos muchos beneficios espirituales, preci­
samente aquellos que ahora la Iglesia más necesita. La pre­
sencia de Cristo, más aún, su misma vida se hará operante 
en cada una de las almas y en el conjunto del Cuerpo M ísti­
co, mediante el ejercicio de la fe viva y vivificante, según la 
palabra del Apóstol: “ Que Cristo habite por la fe en vues­
tros corazones (Ef. 3,17). Y realmente la conciencia del 
misterio de la Iglesia es un hecho de fe madura y vivida. 
Produce en el alma el “ sentido de la Iglesia" que penetra 
al cristiano educado en la escuela de la divina palabra, al i-
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mentado por la gracia de los sacramentos y por las inefa­
bles inspiraciones del Paráclito, ejercitado en la práctica de 
las virtudes evangélicas, empapado en la cultura y en la 
conversación de la comunidad eclesial y profundamente 
alegre de verse revestido del real sacerdocio que es propio 
del pueblo de Dios (la . Pedro 2 ,9 )." (Paulo V I: Encíclica 
Eclasiam suam, del 6-agosto 1964).

ORACION: Enséñanos, Señor, a amar a la Iglesia como a 
Madre buena que nos conduce a! cielo. Amén.

Que todos sean uno, en Cristo!
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CAPITULO VIGESIMO PRIMERO 

LA SANTA IGLESIA ( I I I )

1. Notas distintivas

El Concilio Vaticano II constataba que: “ Una y única es 
la Iglesia fundada por Cristo Señor; sin embargo, son mu­
chas las Comuniones cristianas que se presentan a los hom­
bres como herencia verdadera de Jesucristo. Todos profe­
san, es cierto, que son discípulos del Señor, pero sienten de 
modo diverso y caminan por vías distintas, como si Cristo 
estuviese dividido. Tal división no sólo contradice abierta­
mente la voluntad de Cristo sino que es también un escán­
dalo para el mundo y perjudica la causa santísima de la 
predicación del Evangelio a toda criatura”  (Unitatis redin- 
tegratio, 1).

Desde la más remota antigüedad se reconoce a la única 
Iglesia fundada por Jesucristo por reunir las características 
de: Una, Santa, Católica y Apostólica; y así lo confesamos 
en el Credo.

Conviene, pues, examinar estas señales o "notas”  distin­
tivas de la Iglesia verdadera, querida por Dios, y considerar 
otras características que derivan de aquellas fundamentales.
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2. La Iglesia Una.

Jesucristo rogó al Padre por la unidad de su Iglesia, y lo 
hizo de modo impresionante y solemnísimo en la última 
Cena (Cfr. Juan 17,11 y 21). Su deseo explícito consiste 
en que todos sus discípulos “ sean uno como el Padre y Yo 
somos uno"; es decir, según el perfectísimo modelo de la 
unidad de Dios mismo!

San Pablo, recogiendo la enseñanza del Maestro divino, 
habla igualmente de “ Un sólo Señor, una sóla fe y un sólo 
Bautismo" (Efesios 4,5), significando así la naturaleza ín ti­
ma de la unidad de la Iglesia.

A la luz de la simple razón se alcanza también esta ver­
dad, ya que si la Cabeza del Cuerpo Místico es una sóla 
-Jesucristo-, evidentemente en la tierra no puede haber sino| 
unidad de gobierno a través del Vicario de Cristo - el 
Papa-, unidad de doctrina y de medios de salvación, es de­
cir, una sóla Iglesia.

Jesús significó su voluntad de consolidar la unidad de la 
Iglesia al prometer a Pedro que sobre él únicamente, edifi­
caría la Iglesia, como sobre una roca firme (Cfr. Mateo 16, 
16.-18). El mismo Señor caracterizó su misión como desti­
nada a “ congregar en la unidad" a todas las ovejas disper­
sas, y “ hacer de los dos pueblos uno”  (judíos y gentiles. 
Cfr. Juan 10,16 y Efesios 2,15).

La explicación del Apóstol sobre el Cuerpo Místico del 
Señor aclara aún más la necesidad de esa unidad querida y 
ordenada por Cristo: es la unidad de la acción del Espíritu 
Santo que da vida a los variados miembros del Cuerpo (Cfr. 
la. Cor. 12, 5-7), y exhorta a "guardar la unidad de Espíri­
tu en el lazo de paz: Un Cuerpo y un Espíritu" (Cfr. Ef.
4,3).
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Así lo entendieron también los santos Padres. Por ejem­
plo, San Cipriano dice: “ Se nos presenta la Iglesia universal 
como un pueblo que obtiene su unidad a partir de la uni­
dad del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo”  (De oratione 
Dominica, 23). Y en otra obra: “ Quien recoge en otra par­
te, fuera de la Iglesia, disipa la Iglesia de Cristo”  (De Cath. 
Ecc., 6).

Hay una serie de errores gravísimos contrarios a esta ver­
dad tan fundamental. Uno de ellos consiste en el indiferen­
tismo o falso irenismo, posturas más bien irracionales, tal 
vez inspiradas en la comodidad y que denotan pérdida del 
sentido sobrenatural; para ios sostenedores de estas falsías, 
cualquier religión es buena, cualquier manera de seguir a 1 
Jesucristo conduce a la salvación y nada importaría, ni la 
verdad revelada, ni los medios establecidos por el Señor pa­
ra santificarnos, ni la estructura dada por El a su Iglesia. 
Tales actitudes están en abierta contradicción con lo que 
quiso y enseñó Jesucristo.

Otra necedad, que sin embargo ha cautivado a muchos, % 
ha sido la de "fundar”  la Iglesia de Jesucristo muchos años 
y hasta siglos después de que el Hijo de Dios la dejó ya per­
fectamente constituida sobre la tierra; es el error de todas 
las sectas protestantes y de otros que toman ilegítimamen­
te el nombre de cristianos.

Finalmente, todas las herejías y cismas, mutilan en ma­
yor o menor medida la Iglesia de Jesucristo y por esto sig­
nifican gravísimas desviaciones y acarrean males innumera­
bles.

Sólo responde al querer de Dios, la Iglesia Católica, que 
conserva en su integridad la Fe, los sacramentos y la jerar­
quía ordenados por Jesucristo. (Cfr. Lumen gentium 8).
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3. La Iglesia Santa

Dijo el Apóstol San Pedro: “ Vosotros sois el linaje esco­
gido, la gente santa" ( la . Pedro 1,2). Efectivamente, enten­
demos por "santo” , lo destinado, dedicado o consagrado a 
Dios, o, de otra manera, lo que Dios ha justificado con su 
gracia y  destinado para el cielo.

La santidad moral dimana de Cristo: El es fuente de to ­
da santidad: El mereció con su vida y su muerte, la remi­
sión de los pecados y la salvación universal. Esos méritos 
in fin itos de Cristo, fueron confiados a su Iglesia como un 
depósito sagrado para santificar con ellos a los creyentes; 
esta es la raíz de la santidad de la Iglesia.

Leemos en la epístola a los Efesios: “ Cristo amó a su 
Iglesia y se sacrificó por ella, para santificarla, limpiándola 
en el bautismo de agua, a fin  de hacerla comparecer delan­
te de El llena de gloria, sin arruga, ni cosa semejante, sino 
siendo santa e inmaculada”  (Efes. 5, 25-27).

Además, la Iglesia recibe continuamente la acción santi­
ficados  del Espíritu Santo por la gracia y los dones, y así 
produce frutos de santidad en todos los tiempos; no sola­
mente la santidad heroica y extraordinaria de los mártires 
y de los santos canonizados, sino la de todos los fieles 
que viven en gracia de Dios y se santifican y santifican 
constantemente al mundo con su vida ordinaria.

Todo hombre en gracia de Dios está “ revestido de Cris­
to ”  (Gálatas 3,27) y es “ miembro de su Cuerpo" (Cfr. la. 
Cor. 12,12), de modo que todas sus obras buenas y aún las 
indiferentes, la acercan más y más al fin  ú ltim o de felicidad 
celestial, le santifican.

Se explica por todo esto, cómo la Iglesia es Santa, a pe­
sar de las miserias humanas, de los pecados de todos. Los
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méritos de Jesucristo son incomparablemente mayores que 
el más grande abismo de iniquidad; su Verdad eterna e in­
mutable es más grande que los errores de los hombres; su 
gracia salvadora puede convertir al corazón más empecina­
do en el mal, y  la Iglesia dispone de esos tesoros de mérito, 
de verdad y de gracia, para santificar a los que quieren . 'v  
sus hijos fieles.

No es imposible encontrar virtud, y aún virtudes egre­
gias, en hombres apartados de la Iglesia, porque para Dios 
nada es imposible; pero el camino normal de santificación 
lo dejó Jesucristo en su Iglesia, por la cual murió en la 
Cruz, a la que prometió permanente asistencia hasta su ve­
nida última, y en la que se quedó sacramentado en la Euca­
ristía; todos esos prodigios del Amor divino no son supér- 
fluos, sino necesarios y dignos del mayor aprecio y recono­
cimiento.

4. La Iglesia Católica.

Católica equivale a universal, en el más amplio sentido 
de la palabra: para gentes de todas las razas, lenguas y na­
ciones, de cualquier tiempo y condición, de toda cultura o 
civilización.

Jesucristo fundó su Iglesia para todos los hombres, y en­
vió a los Apóstoles a convertir y bautizar a todas las na­
ciones (Cfr. Mat. 28,19). Por eso San Pablo decía que “ ya 
no hay jud ío  o griego, etc” , que todos son ¡guales ante 
Dios. Y leemos en el Apocalipsis: "Nos redimiste para Dios 
en tu sangre de toda tribu  y lengua, de todo pueblo y na­
ción y nos hiciste reino para nuestro Dios”  (Ap. 5,9).

La catolicidad de la Iglesia estaba profetizada en el A n ti­
guo Testamento, en una época en que el pueblo jud ío  era
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el único que profesaba la verdadera religión y se creía el 
único llamado a la salvación. Así, por ej.f en el Salmo II, 
Dios dice a Cristo: "Pídeme, y te daré en heredad todas 
las naciones". Jesús igualmente anunció que vendrían hom­
bres de oriente y de occidente (de los pueblos bárbaros), 
a sentarse con Abraham, Isaac y Jacob, es decir, con los 
elegidos.

Quiso Dios que se manifestara esta catolicidad de la Igle­
sia, ya el día de Pentecostés, en que gentes de muchos pue­
blos escucharon la predicación de los Apóstoles, cada uno 
en su lengua, y se convirtieron en gran número (Hechos, 
Cap. 2). Así comenzó a manifestarse la Iglesia, por la ac­
ción apostólica del Colegio Apostólico, movido por el Es­
p íritu  Santo.

Esta catolicidad la ha vivido siempre la Iglesia verdadera, 
y  se manifiesta en su ímpetu misionero, en su capacidad de 
rendir culto a Dios en cualquier ambiente y cultura, mante­
niendo la plena fidelidad a la única verdad de Jesucristo. 
(Cfr. Lumen gentium 13).

La catolicidad de la Iglesia impone también un gran res­
peto a las variedades culturales, de opiniones en cosas pura­
mente temporales (como las estrictamente políticas, socia­
les, económicas, etc.) en las cuales la Iglesia únicamente 
proporciona las luces de la Fe, para orientar los criterios 
que libremente aceptan los fieles.

5. La Iglesia Apostólica

Todas las anteriores notas o distintivos de la Iglesia ver­
dadera, se asientan y se confirman en la apostolicidad, es 
decir en el hecho de la sucesión de los Apóstoles se conser­
va en la Iglesia verdadera, en la fundada y querida por Cris­
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to. A su vez, el colegio apostólico, lo estableció el Señor 
jerárquicamente, designando a Pedro como Cabeza o jefe, 
que debía ‘ ‘confirmar a sus hermanos”  (Cfr. Lucas 22,32), 
y así lo entendieron y vivieron los Apóstoles y los primeros 
cristianos. Habiendo surgido un conflicto en la Iglesia en 
Corinto, recurrieron al sucesor de Pedro en la Cátedra de 
Roma, a Clemente, cuando todavía vivía el gran Apóstol 
preferido de Jesús, Juan. Así lo afirmaron los Padres de la 
Iglesia y así se declaró en el Símbolo Niceno-constantino- 
politano: la Iglesia es Católica y Apostólica.

Tanta importancia dieron los antiguos a la apostolicidad 
de la Iglesia,que San Irineo (siglo l l - l l l )  investigó prolija­
mente y estableció las listas de sucesores de los Apóstoles 
en Roma y en las principales sedes episcopales, para dife­
renciar la Iglesia verdadera de los grupos heréticos. San 
Ambrosio ha escrito: ‘ ‘Donde está Pedro, a llí está la Igle­
sia; y donde está la Iglesia no reina la muerte, sino la vida 
eterna”  (In X II Ps. enarratio, 40,30).

El Concilio Vaticano II, renovando una vez más las ense­
ñanzas de antiguos Concilios, como los de Nicea y Cons- ^ 
tantinopla, afirma: ‘ Esta es la única Iglesia de Cristo, que 
en el Símbolo confesamos como una, santa, católica y 
apostólica, y  que nuestro Salvador, después de su resurrec­
ción, encomendó a Pedro para que la apacentara (Cf. Jn. 
21,17), confiándole a él y a los demás apóstoles su difusión 
y gobierno (Cfr. Mt. 28,18), y la erigió perpetuamente 
como ‘ ‘columna y fundamento de la verdad”  (Tim, 3,15). 
Esta Iglesia, establecida y organizada en este mundo como 
una sociedad, subsiste en la Iglesia Católica, gobernada por 
el sucesor de Pedro y por los Obispos en comunión con 
él...”  (Lumen gentium 8).

La Iglesia de Jesucristo tiene, pues, una estructura jerár­
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quica que garantiza su identificación y a través de la cual 
el Señor construye constantemente su Reino. Pero no se 
debe pensar que el apostolado sea misión exclusiva de la 
Jerarquía, “ a todos nos llama el Señor para ser instrumen­
tos, con el ejemplo y la palabra, de esa corriente de gracia 
que salta hasta la vida eterna" (Mons. Escrivá: Lealtad a la 
Iglesia, p.55).

De estas notas o características fundamentales, derivan 
otras más, que embellecen a nuestra Santa Madre la Iglesia: 
ella es infalible e indefectible. Dijo Jesucristo: "Quien a 
vosotros escucha, a m í me escucha" (Lucas 10,16), de mo­
do que la Iglesia proclama la verdad religiosa con la misma 
autoridad infalible de Jesucristo. Y el divino Maestro, le 
prometió "estar con vosotros hasta la consumación de los 
siglos" (Mateo 28,20), de modo que, a pesar de las perse­
cuciones o de cualquier dificultad, la Iglesia tiene garanti­
zada por Dios su permanencia en la verdad, en todo tiem­
po.

Puntos para reflexionar:

— Sin mérito alguno de nuestra parte, hemos sido llamados 
a vivir en la Iglesia verdadera; esto compromete nuestra 
gratitud.

— Frente al indiferentismo que se difunde hoy día, la úni­
ca postura razonable es la de aceptar la única Iglesia fun­
dada por Jesucristo.

— A todos los fieles nos corresponde la responsabilidad de 
d ifundir la verdad y contribuir con una vida santa a la 
santidad de la Iglesia.
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Puntos para recordar:

148. ¿Cómo puede distinguirse la Iglesia de Jesucristo, de
las sociedades o sectas fundadas por hombres y que 
se dicen cristianas?

— Entre tantas sociedades o sectas fundadas por los 
hombres, que se dicen cristianas, se puede fácilmente 
distinguir la verdadera Iglesia de Jesucristo por cuatro no­
tas, porque sólo ella es Una, Santa, Católica y Apostólica.

149. ¿Por qué la Iglesia verdadera es Una?
— La Iglesia verdadera es Una porque sus hijos, de cual­
quier tiempo y lugar, están unidos entre sí en una misma 
fe, un mismo culto, una misma ley y en la participación 
de unos mismos sacramentos bajo una misma cabeza v i­
sible, el Romano Pontífice.

150. ¿No podría haber otras Iglesias?
— No puede haber más Iglesias, porque así como no hay 
más qüe un sólo Dios, una Fe y un sólo Bautismo, así 
no hay ni puede haber más que una sóla y verdadera 
Iglesia.

151. ¿Por qué la Iglesia es Santa?
— La Iglesia es Santa porque lo es su Cabeza invisible, 
Jesucristo, y son santos su Fe, sus sacramentos y su ley, 
que hacen florecer continuamente vidas santas.

152. ¿Por qué la Iglesia verdadera es Católica?
— La Iglesia verdadera es Católica, que quiere decir,uni­
versal, porque abraza a todos los fieles de todos los tiem­
pos y lugares, de toda edad y condición, y todos los 
hombres del mundo son llamados a formar parte de ella.

153. ¿Por qué la Iglesia verdadera es, además, Apostólica |
— La Iglesia verdadera es, además, Apostólica, porque 
se remonta sin interrupción hasta los Apóstoles; porque
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cree y enseña todo lo que ellos creyeron y enseñaron y 
porque es guiada y gobernada por los Pastores que legíti­
mamente les suceden.

154. ¿Por qué la Iglesia se llama, a sí mismo, Romana?
— La Iglesia verdadera se llama, asimismo, Romana por­
que los cuatro caracteres de unidad, santidad, catolici­
dad, y apostolicidad se hallan sólo en la Iglesia que reco­
noce por cabeza al Obispo de Roma, sucesor de San Pe­
dro.

155. ¿Puede errar la Iglesia en lo que nos propone para 
creer?

— La Iglesia no puede errar en las cosas que nos propone 
para creer, porque según la promesa de Jesucristo, está 
perennemente asistida por el Espíritu Santo.

156. ¿Puede ser destruida la Iglesia y perecer?
— La Iglesia Católica ha sido perseguida durante dos mil 
años, pero no será jamás destruida, durará hasta el fin  
del mundo, porque Jesucristo le ha prometido estar con 
ella siempre.

LECTURA:
“ El verdadero y auténtico católico es el que ama la ver­

dad de Dios y a la Iglesia, cuerpo de Cristo; aquel que no 
antepone nada a la religión divina y a la fe católica: ni la 
autoridad de un hombre, ni el amor, ni el genio, ni la elo­
cuencia, ni la filosofía; sino que, despreciando todas estas 
cosas y permaneciendo sólidamente firme en la fe, está 
dispuesto a admitir y a creer solamente lo que la Iglesia 
siempre y universalmente ha creído” .
(San Vicente de Lerins: Conmonitorio, n.20)

ORACION: Concédenos, Señor, la gracia de ser fieles
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siempre a tu Iglesia Santa, la que Tú has fun­
dado, en la que Tú has dejado el tesoro de la 
plenitud de la revelación, de los sacramentos 
santificadores, de tu Ley y tus representantes 
para guiar nuestras almas a ía salvación eterna. 
Amén.

Guarda, Señor, a tu Iglesia!
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CAPITULO VIGESIMO SEGUNDO 

LA SANTA IGLESIA ( I V )

1. Constitución de la iglesia

Estableció el Señor su Iglesia, como un Cuerpo moral o 
místico que, constando de variados miembros, conserva la 
unidad y la vida, como sucede en un organismo. Por esto 
háy en la Iglesia una jerarquía, Cristo se identifica y actúa 
por ella, asegura el orden y el cumplim iento de la finalidad 
querida por El.

Esta verdad ha sido siempre profesada por la misma Igle­
sia. Ya San Pablo observaba la necesidad de que “ todo se 
haga con orden” , y los Padres Apostólicos, como San Igna­
cio de Antioquía, San Policarpo, San Clemente Romano, 
etc., insistían en que la Iglesia se construye bajo la direc­
ción de la jerarquía: fundamentalmente los Obispos y su 
Cabeza, el Sumo Pontífice.

El ú ltim o Concilio ecuménico insiste en esta misma en­
señanza en varios de sus Constituciones y Decretos; así por 
ejemplo, dice: “ La Iglesia santa y católica, que es el Cuer­
po místico de Cristo, consta de fieles que se unen orgánica­
mente en el Espíritu Santo por la misma fe, los mismos sa­
cramentos y el mismo gobierno. Estos fieles se agregan en
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varias colectividades, unidos por la Jerarquía...”  (Decreto 
sobre las Iglesias Orientales n. 2).

La Jerarquía en la Iglesia, no solamente constituye una 
necesidad para la misma vida y cumplim iento de sus fun­
ciones, sino que, representa a Cristo y le sirve de instru­
mento a través del cual continúa el Señor dirigiendo y dan­
do vida a su Iglesia: “ En la persona de los Obispos, a quie­
nes asisten los presbíteros, Jesucristo, Pontífice Supremo, 
está presente en medio de los fieles”  (Lumen gentium, 21).

Los obispos ejercen el m inisterio de enseñar, santificar y 
regir la iglesia, pero “ no pueden hacerlo sino en comunión 
jerárquica con la Cabeza y  los miembros del Colegio", es 
decir, unidos espiritualmente y en obediencia al Sumo Pon­
tífice , Vicario de Jesucristo. (Cfr. Lumen gentium, 21).

Esta constitución jerárquica de la Iglesia ha sido negada 
por muchas herejías, principalmente por las de numerosas 
sectas protestantes, que quieren reducir la Iglesia a una me­
ra comunidad de caridad y de fe, sin leyes ni autoridades; 
pero estas concepciones contradicen radicalmente el querer 
de Cristo, claramente expresado en los Evangelios y mani­
festado por la acción continua del Espíritu Santo a lo largo 
de los siglos. La misma Iglesia ha descartado esos errores en 
varios concilios, principalmente en los tres últimos: Trento, 
Vaticano I, y Vaticano II.

La estructura jerárquica de la Iglesia supone una distin­
ción de funciones entre los clérigos (quienes han recibido 
la ordenación sacerdotal) y los laicos o seglares. Si bien to ­
do bautizado participa del sacerdocio “ común”  o “ real", 
solamente los que han recibido el Orden Sacerdotal tienen 
el sacerdocio “ m inisterial". Hay una igualdad fundamental 
de todos los fieles, pero también una diversidad de funcio­
nes, que a nadie perjudica, y  que revela la perfección orgá­
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nica de la Iglesia, tal como Jesús la quiere. Así se manifies­
ta la riqueza de la gracia de Cristo, que santifica a los hom­
bres en las más variadas situaciones humanas.

“ La potestad suprema sobre toda la Iglesia universal co­
rresponde al Romano Pontífice. Esta potestad la ejerce 
también el Colegio de todos los Obispos de modo solemne 
en el concilio ecuménico. No hay concilio ecuménico si no 
es aprobado, o al menos, aceptado como tal por el sucesor 
de Pedro. Y es prerrogativa del Romano Pontífice, convo­
car, presidir y confirmar dichos concilios" (Lumen gen- 
tium  22).

Colaboran con el Papa y los Obispos, los demás sacerdo­
tes y los Diáconos se ordenan para cumplir actividades de 
servicio a la Iglesia. Estos son los grados de la jerarquía fun­
damental de la Iglesia, y han sido establecidos por el mis­
mo Señor: son de Derecho divino. Hay otros grados jerár­
quicos que ha establecido el Derecho Eclesiástico, para me­
jo r gobierno de la Iglesia, como es el caso de los cardenales, 
arzobispos, arciprestes, etc.

2. Funciones del Papa y de los Obispos.

Ya se ha dicho que a la jerarquía corresponde enseñar, 
santificar y gobernar o regir la Iglesia; esto se aplica en gra­
do eminente al Romano Pontífice y a los Obispos en co­
munión y dependencia de él.

La función de Magisterio fue encomendada de especial 
manera por Jesucristo a sus Apóstoles, hasta en el momen­
to  mismo de ascender al cielo (Cfr. Mateo 28,20). Esta 
enseñanza de las cosas de Fe y de Moral, no consiste en 
otra cosa que en transmitir lo que la misma Iglesia ha reci­
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bido del Señor (Cfr. la. Cor. 11,23). La Iglesia es deposita­
ría del tesoro de la revelación, y solamente puede explicar 
lo que Dios ha comunicado sea por la Palabra escrita (Sa­
grada Escritura) o por la Sagrada Tradición. El Magisterio 
no es superior a la Escritura y la Tradición, sino que se fun­
da en ellas y sirve a ellas. Pero a su vez, la Sagrada Escritura 
y la Tradición, están confiadas al cuidado del Magisterio, 
para su conservación, su enseñanza y su interpretación au­
téntica.

El Concilio Vaticano II destaca entre las funciones de 
los Obispos, la de predicar el Evangelio, para hacer nuevos 
discípulos y elevar a un mejor conocimiento de la doctrina 
de Cristo (fe. Lumen gentium, 25 y  Cánones 330, 331 y 
375 CIC.).

El Magisterio se expresa de vez en cuando de manera 
solemne, sea por parte del Romano Pontífice, o bien por el 
Concilio Universal aprobado por el Papa. Esas definiciones 
solemnes del Magisterio de la Iglesia, son la más alta expre­
sión de la infalibilidad de la Iglesia misma, y son por tanto, 
fórmulas irreformables e infalibles, que es preciso aceptar 
con fe sobrenatural plena e irrestrictamente.

Én la mayor parte de los casos el Magisterio procede en 
forma ordinaria o no solemne, enseñando una y otra vez la 
doctrina de siempre. También en este Magisterio ordinario 
se encierra la verdad del Evangelio y es preciso aceptar esta 
iluminación, como dice el Concilio: “ Los Obispos, cuando 
enseñan en comunión con el Romano Pontífice, deben ser 
respetados por todos, como testigos de la verdad divina y 
católica; los fieles deben aceptar lo que enseñan en materia 
de fe y de costumbres" (Lumen gentium 25). Pueden 
sinembargo, eventualmente equivocarse, porque no gozan 
del privilegio de la infalibilidad, y en ese caso, cabe el re­
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curso a la Suprema Autoridad de la Iglesia, al Papa. Sería, 
en cambio, una grave imprudencia y desorden, que cual­
quier fiel se arrogara la función de juzgar o de contradecir 
el Magisterio ordinario, ya que un simple fiel no tiene la 
gracia de estado ni la infalibilidad que corresponden a la 
Jerarquía.

El Concilio ha enseñado también que se debe “ aceptar 
con religioso respeto, de voluntad y de entendimiento, de 
modo particular el magisterio auténtico del Romano Pontí­
fice aún cuando no hable ex cathedra” (Lumen gentium; 
25). Si el Papa define solemnemente un dogma de fe o una 
verdad moral, como Pastor de la Iglesia Universal, esa defi­
nición es infalible, es parte del Magisterio extraordinario y 
no se la puede negar de ninguna manera sin cometer grave 
pecado contra la fe; quien contumazmente persistiera en la 
negación, sería hereje y quedaría fuera de la Iglesia Católi­
ca. Pero, como acabamos de citar al Concilio, hay que aca­
tar también las enseñanzas ordinarias, no solemnes del San­
to Padre, que siempre es Cabeza de la Iglesia y cuenta con 
especial asistencia del Espíritu Santo para guiar a los fieles.

La Infalibilidad del Papa fue definida como dogma de fe 
por el Concilio Vaticano I (1870) y la ha recordado tam-, 
bién el Vaticano II (Lumen Gentium 25). Quienes siguen 
con fidelidad la enseñanza del Papa participan de esa segu­
ridad absoluta de estar en la verdad, y no se equivocan, son 
también infalibles; esto sucede con el Cuerpo de los Obis­
pos en unión con el Papa y participa de esta prerrogativa el 
pueblo cristiano todo, cuando unánimemente profesa las 
verdades de nuestra Santa Fe Católica.

Otra importantísima función del Papa y de los Obispos, 
ayudados por los Sacerdotes, consiste en administrar las 
cosas santas, en primer lugar, los Sacramentos y Sacramen­
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tales. (Cfr. Lumen gentium 26).
Las funciones dé regir o gobernar, que corresponden a la 

Jerarquía sagrada, se desenvuelven mediante las actividades 
de legislar hacer justicia o juzgar, y la de gobernar propia­
mente mediante órdenes o preceptos dados a las personas o 
comunidades. Como en toda sociedad perfecta estas fun­
ciones, legislativas, ejecutivas o judiciales, resultan indis­
pensables, y se han practicado desde los tiempos de los 
Apóstoles. Uno de los actos magisteriales más solemnes de 
la Iglesia ha sido el Concilio Vaticano II, cuyo “ ú ltim o ca­
p ítu lo ”  (según expresión de Juan Pablo II), ha sido la pro­
mulgación del Código de Derecho Canónico, que vierte en 
normas jurídicas la doctrina enseñada por el Concilio.

3. La Iglesia en el mundo contemporáneo

Aunque los fines de la Iglesia son totalmente espirituales 
y sobrenaturales: la salvación eterna de los hombres, su ac­
ción se desenvuelve en el tiempo y en las circunstancias 
concretas en que viven las personas, por eso, nada le resulta 
indiferente. Además, su misión es la de conducir al hombre 
en su integridad al cielo, con su alma y su cuerpo, con su 
cultura, sus costumbres, sus necesidades, su trabajo, etc. 
así que el mundo entero tiene que ser “ evangelizado” , im­
pregnado de los valores del Evangelio.

El Concilio Vaticano II dedicó toda una Constitución 
Pastoral -ía Gaudium et spes-para tratar de estas condi­
ciones del mundo contemporáneo- en cuanto interesan al 
quehacer sobrenatural de la Iglesia. A llí  se manifiesta la 
preocupación de la Iglesia por todo lo humano, por la obra 
de la Providencia en el mundo, y se enseña a “ escrutar los 
signos de los tiempos” , las manifestaciones del querer divi­
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no a través de los acontecimientos temporales.
En dicha constitución se defiende de elevad ísima forma 

la dignidad humana (Cfr. Cap. II), la naturaleza social del 
hombre (n. 24-25), la promoción del bien común (n. 26), el 
principio de la igualdad (n. 29).

El Concilio manifiesta el respeto debido a las realidades 
temporales y su justa autonomía (N. 36). Enseña cómo se 
han de elevar esas actividades humanas, liberándolas del pe­
cado (n. 37-38).

Particular interés manifiesta la Iglesia por las institucio­
nes básicas de la sociedad, que son la familia y el matrimo­
nio (ns. 47-52). Sobre estos temas, además de numerosísi­
mas enseñanzas del Magisterio Ordinario a través de los si­
glos, tenemos importantes disposiciones en el Código de 
Derecho Canónico.

La Gaudium et spes, desarrolla luego los temas de la cul­
tura y la educación (ns. 53 a 62), que siempre han preocu­
pado a la Iglesia y a las que tanto ha contribu ido y ayuda­
do.

También las relaciones económicas se enfocan a la luz 
del Evangelio y se dan directrices generales para encauzar­
las cristianamente (Ns. 63-67). Lo mismo, debe decirse de, 
los asuntos sociales (Ns. 67-72), sobre los cuales tenemos 
también importantísimas Encíclicas como la Mater et Ma- 
gistra, Laborem Excercens etc. e Instrucciones de la Santa 
Sede, tales como las relativas a los errores de la Teología de 
la Liberación y sobre la verdadera Libertad y Liberación 
cristianas (1984 y 1986).

Se orienta la vida política (Ns. 73-76), se fomenta la paz 
y la comunidad de los pueblos (Ns. 77-82) y se formulan 
los grandes principios de la convivencia Internacional (Ns. 
83-90).
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Así, la Iglesia, sin salirse de su estricta finalidad religiosa, 
da abundantes luces para orientar la actividad humana ha­
cia la consecución de grandes finalidades temporales, con 
repercución en la vida eterna, porque los actos libres del 
hombre, son actos sometidos a la ley moral y  que requie­
ren la luz de la verdad revelada.

Puntos para reflexionar:

— Para ser un buen católico, se requiere tratar de conocer a 
fondo las enseñanzas de la Iglesia, también en el campo 
de lo temporal.

— Sería mucha presunción y segura manera de errar, la de 
convertirse en críticos y  jueces de la Jerarquía de la Igle­
sia.

— El Señor ha dispuesto todo en su Iglesia mirando a nues­
tro  bien y  salvación, aceptemos con agradecimiento la 
estructura que El ha dado a la Iglesia.

Puntos para retener:

157. ¿Hay alguna distinción entre los miembros de la Igle­
sia?

— Entre los miembros que componen la Iglesia hay una 
distinción notabilísima, porque hay en ella quien manda 
y quien obedece, quien enseña y quien es enseñado. Así 
lo ha querido el Señor, para nuestro bien.

158. ¿Quiénes componen la Iglesia docente?
— Componen la Iglesia docente todos los Obispos, con el 
Romano Pontífice a la Cabeza, ya se hallen dispersos, ya 
congregados en Concilio.

159. ¿Tiene la Iglesia algún otro poder, además de el de en-
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señar?
— Además de la autoridad de enseñar, tiene la Iglesia es­
pecialmente el poder de administrar las cosas santas, ha­
cer leyes y exigir su cumplim iento.

160. ¿Quién es el Papa?
— El Papa, a quien llamamos asimismo Sumo Pontífice o 
Romano Pontífice, es el sucesor de San Pedro en la Cá­
tedra de Roma, Vicario de Jesucristo y Cabeza visible de 
la Iglesia.

161. ¿Puede errar el Papa?
— El Papa no puede errar, es decir, es infalible en las de­
finiciones que atañen a la fe y a las costumbres. Jesucris­
to  prometió esta infalibilidad y la asegura por la conti­
nua asistencia del Espíritu Santo.

162. ¿Hemos de aceptar solamente las definiciones infali­
bles del Papa?

— No solamente las definiciones infalibles del Papa se 
deben aceptar, sino también hay que acatar con unión 
de entendimiento y corazón toda enseñanza del Magiste­
rio, aún del ordinario.

LECTURA:
"Entre los miembros de4a Iglesia, sólo se han de contar, 

de hecho los que recibieron el Bautismo de regeneración y 
profesan la verdadera fe y no se han separado ellos mismos 
de la contextura del cuerpo, ni han sido apartados de él 
por la legítima autoridad a causa de gravísimas culpas. Por­
que todos nosotros, dice el Apóstol, hemos sido bautizados 
en un mismo Espíritu para formar un sólo cuerpo, ya sea­
mos judíos, ya gentiles, ya esclavos, ya libres (la . Cor. 12, 
13). Así que, como en la verdadera congregación de los fie­
les, existe un sólo cuerpo, un solo Espíritu, un solo Señor
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y un solo bautismo; así no puede haber sino una sola fe 
(Cfr. Ef. 4,5); y, por tanto, quien rehusare oir a la Iglesia,, 
según el mandato del Señor, ha de ser tenido por gentil y 
publicano (Cfr. Mt. 18,17). Por lo cual, los que están sepa­
rados entre sí por la fe o por la autoridad, no pueden vivir 
en este único cuerpo ni tampoco, por tanto, de este su úni­
co Espíritu divino” . (Pió X II: Encíclica Mistici Corporis 
Christi, año 1943).

ORACION: Concede, Señor a tu Iglesia, los dones de la 
paz y la unidad; haz que todos los fieles acep­
temos agradecidos las tuces de la divina revela­
ción que ella nos enseña y obedezcamos con 
fidelidad sus mandatos, para gloria tuya y sal­
vación nuestra. Amén.

Señor, que sea fie! hasta la muerte!
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CAPITULO VIGESIMO TERCERO 

LA COMUNION DE LOS SANTOS

1. Concepto y fundamento.

"Estamos en comunión unos con otros y la sangre de su 
Hijo Jesús nos purifica de todo pecado" (la. Juan 1,7); con 
estas palabras inspiradas nos enseña San Juan lo que es y 
en qué se fundamenta la Comunión de los Santos, este dog­
ma de fe que profesamos en el Símbolo de los Apóstoles.

Con una figura muy expresiva nos inculca la misma ver­
dad, Monseñor Josemaría Escrivá: "Comunión de los San- a 
tos.- ¿Cómo te lo diría? - ¿Ves lo que son las transfusiones 
de sangre para el cuerpo? Pues así viene a ser la Comunión 
de los Santos para el alma". (Camino, N. 544).

Santo Tomás explica que Dios manifiesta de modo más 
admirable su Bondad y su Poder, cuando se vale de causas 
segundas para realizar sus obras. El nada necesita, ni nadie 
puede "ayudarle” , porque es Omnipotente, pero quiere co­
municar su Bien, no solamente dando el ser, sino también 
el obrar. Por esto es digno de toda alabanza y acción de 
gracias porque se vale de los ángeles y de los hombres para 
continuar gobernando y ordenando al mundo, y también 
se vale de los ángeles y de los hombres para santificar a
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otros hombres.
Esta comunicación de bienes espirituales deriva funda­

mentalmente de la unidad querida y dada por Cristo a su 
Iglesia. La unidad, que la hace un Cuerpo Místico vivo, se 
manifiesta en que cada miembro contribuye al bien común 
y recibe la ayuda de los demás, y todos participamos de los 
méritos de Jesucristo, nuestra Cabeza. (Cfr. Colosen 1,15 j  
18).

Por esto, el Aposto! San Juan ora “ para que también vo­
sotros estéis en comunión con nosotros. Y nosotros este­
mos en comunión con el Padre y con su Hijo Jesucristo“  
( la . Juan 1,3). Y Juan Pablo II explica en su última Encí­
clica, cómo el Espíritu Santo nos inserta en esa vida sobre­
natural de la Trinidad Santísima (Cfr. Dominum et V iv ifi- 
cantem, 8 y 67).

La Comunión de los Santos ante todo, pues, nos vincula 
con Cristo y, secundariamente y "en E l", nos une con to ­
dos los rédimidos. La Santidad in fin ita  del Señor se nos co­
munica sobreabundantemente; por esto quien recibe el 
Santo Bautismo queda "santificado”  por la gracia, y  mien­
tras no la pierda, es realmente santo. Los primeros cristia­
nos tenían clara conciencia de esta gran dignidad y se lla­
maban unos a otros "santos", como lo leemos frecuente­
mente en las Epístolas.

La participación común en los méritos infin itos de Jesu­
cristo, la gracia que a todos se nos da de modo principal a 
través de los sacramentos, la posibilidad de acrecentar la 
vida sobrenatural de nuestros hermanos y de sufragar a sus 
necesidades espirituales, constituyen aspectos relevantes de 
la Comunión de los Santos. Llega esta Comunión a su cima 
más alta en la Sagrada Eucaristía, el Sacramento estableci­
do por el Señor para alimentarnos con su propio Cuerpo y
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Sangre, y para unirnos de la manera más perfecta al Cuerpo 
Místico.

La Comunión de los Santos comprende la participación 
de bienes exteriores, como lo son los Sacramentos y Sacra­
mentales, y bienes interiores e invisibles, que en definitiva 
concurren en la gracia, sea la santificante, las gracias actua­
les o las carismáticas (“ gratis datae“ ).

Adquiere una fuerza y eficacia singulares la Comunión 
de los Santos a través de las oraciones de unos por otros. 
Por lo cual, San Pablo insistía: “ Ante todo recomiendo 
que se hagan plegarias, oraciones, súplicas y acciones de 
gracias por todos los hombres", (la . Timoteo 2,1); y pedía 
a los primeros cristianos que rogaran por él (Cfr. Romanos 
1,30-32). Uno se pregunta, cómo puede haber herejes tan 
duros que a pesar de estas palabras sagradas, se atreven a 
negar el dogma de la comunión de los santos.

Dios ha dado al hombre una naturaleza social, y necesi­
tamos los unos de la ayuda de los otros para todo; también 
para lo espiritual, el Señor cuenta con esa característica so­
cial del hombre y la gracia -que no destruye la naturaleza 
si np que la perfecciona-, obra con una redundancia gene­
ral: la santidad de uno contribuye a la santificación de los 
demás. Así explica el Apóstol la misteriosa solidaridad por 
la cual “ por un hombre entró el pecado en el m undo" y 
por un hombre, Cristo Jesús, fuimos todos redimidos y sal­
vados del pecado (Cfr. Romanos 5,12 y 18).

La unidad del género humano está en la base del dogma 
del pecado original y éste constituye el presupuesto de la 
Redención. Ha querido, pues, el Señor que exista una soli­
daridad entre todos los hombres. Y  Cristo nos enseñó a re­
zar en plural: “ Padre Nuestro " . . .“ danos nuestro pan...", 
para inculcarnos este sentido de interdependencia, que lúe-
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go alcanza su más alta expresión en la caridad sobrenatural.
Pero, quienes están más cerca de Dios más pueden hacer 

por los demás miembros del Cuerpo Místico, de a llí que la 
intercesión de los santos siempre haya sido altamente apre­
ciada por los.cristianos de todos los tiempos, y la Iglesia 
nos enseña no solo a honrar e im itar sus virtudes, sino tam­
bién a pedir su auxilio poderoso. Toda gracia viene de 
Dios, pero el mismo Jesucristo quiso escuchar las súplicas 
de su Madre, y le agrada que acudamos a ella y a los ánge­
les y santos para pedir su intercesión. Dice San Agustín: 
“ Sin la oración de Esteban, la Iglesia no tendría a Pablo" 
(Sermón 382). Y  el Concilio Vaticano II enseña que: "Por¡ 
lo mismo que los bienaventurados están más íntimamente 
unidos a Cristo, consolidan más eficazmente a toda la Igle­
sia en la santidad... Porque ellos, habiendo llegado a la pa­
tria y estando en presencia del Señor, no cesan de interce­
der por El, con El y en El a favor nuestro ante el Padre, 
ofreciéndole, los méritos que en la tierra consiguieron por 
el Mediador único entre Dios y los Hombres, Cristo Jesús 
(la . Tim. 2,5) (Lumen gentium, 49).

La unión espiritual de los miembros<le la Iglesia se ex­
tiende a quienes están en el cielo, en el purgatorio ye n  la 
tierra. La Iglesia triunfante y purgante ruega por nosotros 
y nosotros podemos aliviar y acortar las penas de las almas 
del Purgatorio y rezar a los ángeles y santos del cielo.

2. Efectos

Nada de cuanto realizamos queda sin efecto para nuestra 
propia salvación y la de otros hombres. Las acciones bue­
nas o indiferentes hechas en gracia de Dios nos merecen 
una recompensa en el cielo y contribuyen a la salvación de
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nuestros hermanos. Este pensamiento suscita el sentido de 
responsabilidad, como leemos en Camino: "Tendrás más 
facilidad para cumplir tu deber al pensar en la ayuda que 
te prestan tus hermanos y en la que dejas de prestarles, si 
no eres fie l". (Mons. Escrivá: Camino, 549).

Aviva la esperanza la consideración de que no estamos 
solos nunca: Cristo, que murió por nuestro amor, no deja 
de protegernos; El nos dió a su Madre, por Madre nuestra y 
la Virgen María intercede con inmenso amor y con enorme 
poder a fin  de que nada nos falte para alcanzar la salvación; 
Dios ha dispuesto que sus ángeles nos guarden en los cami­
nos de la vida y que los santos y las almas del purgatorio 
puedan también protegernos y rezar por nosotros; fina l­
mente las plegarias y los méritos de tantísimos cristianos 
que aún viven, nos benefician espiritualmente.

La Iglesia, movida por el Espíritu Santo, ha querido en 
cierto modo concretar y a la vez estimularnos a recibir los 
méritos redentores de Jesucristo, concediendo las indulgen­
cias, con las que se perdona la pena temporal debida por 
los pecados. Y este tesoro de gracia, que dimana de la Cruz 
de Cristo, también se aplica con un sentido de solidaridad 
social, actualizando el dogma de la Comunión de los San­
tos, porque esas indulgencias pueden favorecer a las almas 
del Purgatorio. Un pensamiento excesivamente individua­
lista llevó a los protestantes a negar este dogma tan conso­
lador y estimulante.

La unión espiritual de los cristianos de la tierra, del pur­
gatorio y del cielo, permite mirar con confianza y con san­
ta audacia el ideal sublime que Cristo nos ha propuesto, de 
ser santos como es Santo su Padre celestial. Nos permite 
también aspirar a conseguir grandes bienes, incluso en el 
tiempo presente, y que nunca alcanzaríamos aisladamente,
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como son los dones de la paz universal, y el recto orden de 
las relaciones entre los pueblos. (Cfr. Gaudium et spes 78 y 
84). Podemos así seguir el consejo de San Pablo: “ Dar gra­
cias al Padre que os ha hecho aptos para participar en la 
herencia de los santos en la luz”  (Colosenses 1,12).

3. Quienes se separan

En el Cuerpo Místico de Cristo la Comunión de los San­
tos debe desarrollarse y vivirse en plenitud, como lo expli­
ca el Apóstol (Cfr. Romanos 12,4 y ss; la . Corintios 4-6); 
y efectivamente opera al máximo esta comunicación de 
bienes entre quienes no se hallen muertos por el pecado 
mortal. La ofensa grave a Dios, quita la vida sobrenatural, 
aparta de Dios y separa también de los hermanos, por eso, 
el que está espiritualmente muerto, no recibe la plenitud 
de efectos saludables ni puede contribu ir al bien de los 
demás. El que se halla en pecado mortal, puede, sin embar­
go, recibir alguna ayuda de sus hermanos, precisamente pa­
ra que obtenga la gracia del arrepentimiento y el perdón.

Más grave separación se produce por la excomunión, que 
impone la Iglesia como pena por graves faltas, para lograr 
la conversión del que delinquió y para evitar otros males a 
toda la sociedad. En el Nuevo Testamento hay bastantes 
referencias a la excomunión (Cfr. Juan IX ,22; Mateo 18,15- 
18; Mateo X, 14; la. Cor. 16, 1-5; la . Tim. 1, 19-20) y la 
Iglesia la ha usado siempre como medio de corrección.

Se privan a sí mismos de la poderosa ayuda de la Comu­
nión de los Santos los que se separan de la Iglesia por la 
apostacía, la herejía o el cisma. La Iglesia, sin embargo, 
continuamente llama a todos a reintegrarse a la unidad pa­
ra participar en plenitud de los medios de salvación.
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Puntos para reflexionar:

— Las oraciones de.la Virgen María, de los ángeles y de los 
santos, no nos alejan de Dios, sino que nos acercan a El. 
Lo que no podríamos alcanzar por nosotros mismos, lo 
podemos a través de ellos.

— Cuanto hagamos para aliviar a las almas del purgatorio, 
ellas nos sabrán recompensar con creces, porque están 
más cerca de Dios.

— La unión de los cristianos en la tierra no es solamente ju ­
rídica o de igualdad de dogmas, sino espiritual y sobre­
natural.

Puntos para retener:

163. ¿En qué consiste la Comunión de los Santos, que pro­
fesamos en el Credo?

— El noveno artículo del Credo nos enseña que en la 
Iglesia, por la íntima unión que existe entre todos sus 
miembros, son comunes los bienes espirituales que le 
pertenecen, así internos como externos.

164. ¿Cuáles son los bienes comunes internos, en la Igle­
sia?

— Los bienes comunes internos en la Iglesia son: la gra­
cia que se recibe en los sacramentos, la fe, la esperanza, 
la caridad, los méritos infin itos de Jesucristo, los mereci­
mientos sobreabundantes de la Virgen y de los santos y 
el fru to  de todas las buenas obras que se hacen en la mis­
ma Iglesia.

165. ¿Cuáles son los bienes comunes externos en la Iglesia?
— Los bienes comunes externos en la Iglesia son: los Sa­
cramentos, el Santo Sacrificio de la Misa, las públicas



240

oraciones, las funciones religiosas y demás prácticas ex­
teriores que unen a los fieles entere si'.

166. ¿Entran en esta comunión de bienes todos los hijos 
de la Iglesia?

— En la comunión de bienes internos entran los cristia­
nos que están en gracia de Dios; pero los que están en 
pecado mortal no participan de todos esos bienes aun­
que sí son ayudados para convertirse.

167. ¿Qué podemos hacer por las almas del purgatorio?
— Podemos ayudar a las almas del Purgatorio aplicándo­
les indulgencias y sufragios mediante la oración, la li­
mosna, el ayuno, las obras buenas y sobre todo con la 
Santa Misa.

LECTURA:
“ Creemos que quienes verdaderamente arrepentidos mu­

rieron en caridad antes de haber satisfecho con frutos dig­
nos de penitencia por los pecados de comisión y omisión, 
sus almas son purificadas después de la muerte con penas 
purgatorias (...) y para aliviar estas penas les aprovechan los 
sufragios de los fieles vivos, es decir, el Sacrificio de la Mi­
sa, las oraciones, limosnas y  otras obras de piedad que 
según las leyes de la iglesia han acostumbrado hacer unos 
fieles por otros". (Concilio II de Lyon año 1274).

ORACION: Concede, Señor, el descanso eterno a las almas 
del Purgatorio, por los méritos infinitos de 
Nuestro Señor Jesucristo y la intercesión amo­
rosa de María. Amén.

Dales, Señor, el descanso eterno!
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CAPITULO VIGESIMO CUARTO 

EL PERDON DE LOS PECADOS

1. Jesucristo vino para perdonar.

Con mucha razón llamamos al Señor, “ Salvador”  y “ Re-; 
dentor” , porque su vida en la tierra la dedicó a “ buscar al 
que se hallaba perdido” , y vino como Médico para los en­
fermos, para alcanzarnos el perdón de los pecados y recon­
ciliarnos con el Padre. Por esto dice San Juan: “ Bien sabéis 
que El, vino para quitar nuestros pecados (la . Juan 3,5), y 
San Pablo: “ Una sólavezal cabo de siglos se presentó Cristo 
para destrucción del pecado con el sacrificio de sí mismo”  
(Hebreos 9,26).

El Precursor presentó a Jesucristo como el “ Cordero de 
Dios que quita el pecado del mundo” , es decir, el que se 
inmola^ ofreciendo el sacrificio perfecto y de valor infin ito, 
para redimirnos (Cfr. Juan 1,29). Y el mismo Jesucristo, 
explicaba después de su resurrección a los discípulos de 
Emaús que "Convenía que Cristo padeciese y muriese... y 
se predicase en su nombre el perdón de los pecados”  (Lu­
cas 24,26).

El Concilio Vaticano II explica esta misma verdad: Jesu­
cristo, "Cordero inocente, con la entrega libérrima de su
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sangre nos mereció la vida. En El Dios nos reconcilió consi­
go y con nosotros y nos libró de la esclavitud del diablo y 
del pecado” . Esta es la verdadera y plena liberación: la 
obrada por Cristo (Cfr. Gaudium et spes, 22).

El perdón de todos los pecados del mundo fue, pues, 
merecido por los padecimientos del Señor, y por todos los 
actos de su vida santísima: donde abundó el pecado, Sv. 
breabundó la gracia. Pero es preciso que a cada mortal se 
apliquen esos méritos, y esto no se hace sin ninguna cola­
boración del propio hombre.

2. Efectivamente perdonó.

La vida, pasión, muerte y resurrección de Jesús, son he­
chos históricos y en los que se realiza la Voluntad salvado­
ra de Dios, de modo eficaz.

El perdón realmente se ha dado. La vida y los mereci­
mientos de Jesús no son un engaño ni una frustración; tam­
poco constituyen una mera apariencia. Muchos errores de 
los protestantes van por esos caminos torcidos, que no 
comprenden la realidad plena del perdón. Nuestra santa Fe 
católica nos enseña, además, que todo pecado, cualquier 
pecado, por grave que sea, se perdona, si hay verdadero 
arrepentimiento y se pone el pecador en situación de reci­
b ir los efectos de la muerte redentora de Jesús.

Ya en su vida mortal Jesucristo ejercitó el poder de per­
donar, y declaró numerosas veces que perdonaba los peca­
dos, como sucedió con la mujer pecadora que los judíos 
querían lapidar (Lucas 7, 48-50); con el paralítico que cu­
ró el Señor (Mateo 9, 2-7), y en muchas otras circunstan­
cias (por ej. Mateo 2, 5-12). Los fariseos se escandalizaban 
y decían: "solo Dios puede perdonar los pecados"; y en es­
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ta última declaración tenían la razón: Jesús perdonaba, 
precisamente porque es Dios, y podía atar o desatar: "Vete 
y no peques más, yo tampoco te condeno...”  (Juan 8,11).

3. Ordenó perdonar.

Jesucristo no quiso perdonar solamente a hombres y 
mujeres de su tiempo, sino que las puertas de la vida y la 
salvación quedaron abiertas para gentes de todas las razas y 
de todos los tiempos; los frutos de valor in fin ito  de su 
Obra redentora se debían ofrecer a todos los hombres, por 
esto, ordenó a sus discípulos que en nombre suyo perdona­
ran los pecados.

Este importantísimo poder sacerdotal, primeramente lo 
anunció y prometió, asegurándoles a los Apóstoles que 
"todo  lo que ataren en la tierra sería atado en el cielo y to ­
do lo que desataren en la tierra sería desatado en el cielo”  
(Mateo 18,18).

Este poder fue especialmente prometido a San Pedro y 
sus sucesores: "Te daré las llaves del Reino de los cielos...”  
(Mateo 16,18), pero también a los demás Apóstoles y sus 
sucesores.

Finalmente el Señor confirió  el mandato preciso a sus 
Sacerdotes, después de la resurrección cuando se apareció 
a ellos y les envió con los mismos poderes recibidos por El, 
del Padre celestial: "Recibid el Espíritu Santo: quedan per­
donados los pecados a aquellos a quienes los perdonáreis, 
y quedan retenidos a los que los retuviéreis” . (Juan 20,22).

El ú ltim o Concilio recoge esta doctrina siempre enseña­
da y practicada por la Iglesia Católica, y que tanto consue­
lo y esperanza suscita en el hombre: "Los Presbíteros, por 
el sacramento de la Penitencia reconcilian a los pecadores
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con Dios y con la Iglesia”  (Presbyterorum ordinis, 5).
La perfección moral de la Nueva Ley está en el amor, en 

la caridad, que dimana del Corazón de Cristo y que se di­
funde en los fieles. Por esto, aunque tengamos conciencia 
de ser pecadores no desesperamos de la salvación y sabe­
mos más bien, que el Señor nos ama a pesar de nuestras mi­
serias, quiere nuestra salvación y nos ofrece su perdón.

Esta doctrina de la Iglesia, basada en las clarísimas ense­
ñanzas de Cristo, no da asidero al abuso ni promueve la re­
lajación, porque el perdón solamente se concede precisa­
mente al que tiene el corazón “ con trito  y hum illado", al que 
está dispuesto a convertirse, a "ser una nueva creatura” . La 
Carta de Bernabé, recoge la enseñanza de San Pablo y se 
expresa asiY'AI renovarnos por el perdón de nuestros peca­
dos , nos da un nuevo ser, un alma como de niños, ya que 
nos crea de nuevo" (Carta, 5).

A  su vez, el Concilio enseña: “ Inculqúese la naturaleza 
propia de la penitencia, que detesta el pecado en cuanto es 
ofensa de Dios”  (Sacrosanctum Concilium, 109).

4. Qué pecados se perdonan

La Redención es universal y los méritos de Jesucristo no 
tienen lím ite, por lo cual no se excluye del perdón ningún 
pecado. Los Montañistas, fueron herejes de los primeros 
tiempos, que negaron esta verdad sublime, y fueron conde­
nados por la Iglesia.

Resulta muy significativo el hecho de que Jesús perdonó 
al ladrón arrepentido, en sus últimos instantes y le prome­
tió  la felicidad del cielo para ese mismo día. San Máximo 
de Turín reflexiona a este respecto: “ Si el ladrón obtuvo la 
gracia del paraíso, ¿por qué el cristiano no ha de obtener el
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perdón?" (Sermón 53).
Juan Pablo II en la Exhortación sobre la Reconciliación 

y la Penitencia desarrolla ampliamente el pensamiento de 
San Juan de que el Corazón de Dios, su Misericordia, es 
más grande que nuestro pecado.

5. Cómo se perdonan los pecados

Sólo Dios puede perdonar, puesto que la ofensa se dirige 
contra El, y por lo mismo tiene una cierta dimensión in fi­
nita, como explica Santo Tomás de Aquino. Lógicamente, 
Dios puede perdonar directamente los pecados, pero al ha­
cerlo así, el hombre desconoce si ha sido perdonado, salvo 
especial revelación, que el Señor no suele conceder.

Esto nos demuestra, cuánto amor de Padre bueno mani­
fiesta Dios al querer que seamos perdonados a través de sus 
Ministros: primero por la grande confianza que hace al 
hombre, delegándole un poder realmente divino, y segun­
do porque el pecador recibe una prueba sensible de que es­
tá perdonado.

Para el perdón de las personas con uso de su razón, se re­
quiere indispensablemente la contrición perfecta, o bien lá 
atrición o dolor menos perfecto de los pecados unida a la 
absolución sacramental o por lo menos al deseo de Confe­
sar los pecados. Esto, respecto de los pecados mortales.

En cuanto a los pecados veniales, se perdonan más fácil­
mente aún, por el arrepentimiento aunque no sea perfecto. 
Muchas oraciones y obras buenas permiten ganar indulgen­
cias, por las que se alcanza el perdón extrasacramental de 
los pecados. La potestad de conceder indulgencias, propia 
de la Iglesia, fue definida por el Concilio de Trento (13-XI- 
1564) y por Pió VI (en 1794 al condenar los errores del
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Sínodo de Pistoya).
Todos los pecados, sean mortales o veniales, se perdonan 

por el Bautismo o la Confesión bien recibidos.
Los Sacramentos llamados de “ vivos", deben recibirse 

"vivos" por la gracia, es decir, sin pecado mortal, pero el 
que inculpablemente los recibiere creyendo estar en gracia 
de Dios, con verdadera detestación del pecado, accidental­
mente recibiría también el perdón. Najdie puede,sin embar­
go, acercarse a Comulgar, si tiene conciencia de haber co­
metido pecado grave, sin antes haber recibido la absolución 
en el Sacramento de la Penitencia, a no ser que haya m oti­
vo grave para comulgar y no haya posibilidad de confesar­
se, en cuyo caso, se ha de hacer un acto de contrición per­
fecta, que incluye el propósito de confesarse cuanto antes 
(Cfr. Canon 916). Pero téngase en cuenta que no habrá ne­
cesidad de comulgar sino en casos muy extraordinarios, y 
por tanto, no se puede comulgar sin confesarse antes (si 
hay pecado grave), en una misa de difuntos o en otra cir­
cunstancia parecida en que no hay obligación de comulgar.

La Unción de los Enfermos es un sacramento de vivos, 
que se debe recibir en gracia de Dios, pero cuando el enfer­
mo no puede confesarse -por ejemplo por haber perdido el 
habla o los sentidos-, se puede administrar si razonable­
mente se puede suponer el arrepentimiento del que lo re­
cibe; en cuanto sea posible, se ha de excitar la contrición 
del enfermo.

El perdón se concede siempre por los méritos del Señor: 
“ Fuimos rescatados no con oro ni plata, sino con la sangre 
inmaculada de Cristo”  (la . Pedro 3). El perdón es siempre 
gracia, concesión gratuita de Dios, por su Bondad y Miseri­
cordia, pero el pecador debe disponerse de la mejor manera 
para recibir tan alto don.
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Puntos para reflexionar:

— Agradezco a Dios por su Bondad, por la que siempre me 
quiere perdonar?

— Cómo aprovecho del Sacramento de la Confesión para 
purificar más y más mi alma?

— Procuro ganar las indulgencias que la Iglesia concede ge­
nerosamente?

Puntos para recordar:

168. ¿Qué nos enseña el décimo artículo del Credo?
— El Décimo A rtícu lo  del Símbolo de los Apóstoles o 
Credo, nos enseña que Jesucristo ha dejado a su Iglesia 
el poder de perdonar los pecados, en nombre de Dios.

169. ¿Puede la Iglesia perdonar toda clase de pecados?
— La Iglesia puede perdonar todos los pecados, por mu­
chos y graves que sean, porque Jesucristo le ha dado 
plena potestad para atar y desatar.

170. ¿Quienes ejercen en la Iglesia la potestad de perdonar
pecados?

— Los sucesores de los Apóstoles y sus colaboradores: 
en primer lugar el Papa -que tiene la plenitud ilimitada 
de esta potestad-, los Obispos, y los Sacerdotes, con de­
pendencia de los Obispos, como colaboradores suyos.

171. ¿Cómo perdona la Iglesia los pecados?
— La Iglesia perdona los pecados por los méritos de Je­
sucristo, confiriendo los sacramentos instituidos por El 
con este fin, principalmente el Bautismo y la Penitencia. 
También perdona los pecados veniales mediante las in­

dulgencias.
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LECTURA:
"Jesucristo ha enseñado que el hombre no sólo recibe y 

experimenta la misericordia de Dios, sino que está llamado 
a "usar misericordia" con los demás: "Bienaventurados los 
misericordiosos porque ellos alcanzarán misericordia”  (Mt. 
5,7). La Iglesia ve en estas palabras una llamada a la acción 
y se esfuerza por practicar la misericordia. Si todas las bie­
naventuranzas del sermón de la montaña indican el camino 
de la conversión y del cambio de vida, la que se refiere a| 
los misericordiosos es a este respecto particularmente elo­
cuente. El hombre alcanza el amor misericordioso de Dios, 
su misericordia, en cuanto él mismo interiormente se trans­
forma en el espíritu de tal amor hacia el p ró jim o” .
(Juan Pablo II: Encíclica "Dives in Misericordia” , 14. Del 
30-XI-80).

ORACION: Señor, Tú lo  sabes todo. Tú sabes que te amo 
y conoces m i debilidad: concédeme reconocer 
mis faltas y confesarlas humildemente arre­
pentido. Amén.

Misericordia, Dios m ío, po r tu Bondad!
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CAPITULO VIGESIMO QUINTO 

LA RESURRECCION

1. Muerte y pervivencia

La experiencia diaria nos demuestra que todo hombre, y 
aún todo viviente terrenal -animal o planta-, mueren. Se d i­
suelven y descomponen, precisamente porque son seres 
compuestos y contingentes: no tienen la plenitud de la v i­
da, sino que la han recibido y solamente en una medida de­
terminada.

Para el hombre, concretamente, la muerte consiste en la 
separación del alma y del cuerpo. Somos una sustancia 
compuesta de espíritu y materia, y  la separación de estos 
dos elementos da fin  a la existencia actual del hombre: es 
su muerte. Con ella, el cuerpo se convierte en cadáver, que 
pronto se descompone en múltiples elementos, pero el al­
ma, que: es espiritual pervive a la muerte: es inmortal.

La razón última de la sobrevivencia del alma está en la 
omnipotencia de Dios: El la ha creado para vivir para siem­
pre.

Pero entendemos muy bien la pervivencia eterna del es­
p íritu  también porque sabemos que es sustancia simple, no 
puede dividirse, por tanto no puede morir.
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Además, hay una razón poderosa para que el alma sea 
inmortal: el hombre ha sido creado a imagen y semejanza 
de Dios, y el Señor es Inmortal, luego El ha impreso en su 
imagen esta cualidad de vivir para siempre.

Muchos protestantes modernos (Barth, Culmann, Al- 
thaus etc.) siguen la vieja herejía árabe del siglo III, según 
la cual el alma también muere, para luego ser resucitad^ 
juntamente con el cuerpo. Pero este gravísimo error es con­
denado por la Iglesia, y contradice aún el sentido común, 
pues, si también muriera el alma, no cabría resurrección, 
sino que habría más bien una nueva creación. Para que ha­
ya resurrección se requiere que algún elemento subsista; 
la inmortalidad del alma es el fundamento de la resurrec­
ción. El alma da "fo rm a", da vida al cuerpo, y al volverse a 
unir al cuerpo resucita el mismo individuo (no otro), y con 
vida.

La Iglesia ha definido como dogma de fe que el alma 
perdura después de la muerte y recibe desde la muerte el 
premio o el castigo. El hombre completo -alma y cuerpo-, 
el hombre resucitado gozará eternamente en el cielo o pa­
decerá eternamente en el infierno. (Cfr. Bula Benedictus 
Deus, de Benedicto X II, año 1336).)

Ya en el Antiguo Testamento se enseña esta verdad de 
que la muerte separa el alma del cuerpo y que aquella con­
tinúa existiendo (Cfr. Génesis 35,18; Proverbios 12,7; Job 
14,13, etc). Sobre todo en el libro de la Sabiduría se habla 
claramente de la inmortalidad de las almas (Sab. 2, 21-23; 
3, 1-9).

En el Nuevo Testamento, de modo más explícito  se en­
seña estas mismas verdades reveladas (Mateo 10,28; Lucas 
12,4; 16, 19-31; 23, 42; Juan 6,40; 8,51; 11,25; 14,2; He­
chos 7,59; San Pablo en muchas epístolas, principalmente
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en la . Corintios y Tesalonicenses).
Santo Tomás de Aquino señala algunos argumentos de 

razón natural que hacen comprender cómo la supervivencia 
del alma conviene dentro de los planes de la Providencia d i­
vina: Por la semejanza del hombre con Dios; por la natural 
tendencia a lo verdadero, lo bueno y lo bello, que no se 
realizan plenamente en el mundo temporal; por la insatis­
facción que causa la vida terrena; por la necesidad de una 
justicia perfecta y eterna; por la necesidad de que el deseo 
natural de sobrevivir se realice, dada la Bondad infin ita del 
Creador y su Omnipotencia.

2. La resurrección de la carne

La plena realización de los planes divinos se realizará 
con la resurrección universal: todo hombre volverá a vivir 
para recibir la recompensa perfectísima que debe darle la 
Justicia divina.

Esta resurrección universal,anunciada por Jesucristo, se 
verificará al final de los tiempos, y supone precisamente 
que todos entraremos definitivamente a la eternidad, aun- 
qué ya las almas de los difuntos hayan entrado anterior­
mente a la eternidad.

Se habla de resurrección “ de la carne” , para destacar 
que es el cuerpo el que vuelve a la vida al unirse con el al­
ma, ya que ésta no muere y por tanto tampoco resucita. 
Más exactamente es el hombre el que resucita, pero el cuer­
po es restaurado, transformado y vuelto a la vida.

De esta manera se realiza la participación en la vida glo­
riosa de Jesucristo. El es "el primogénito de los resucita­
dos” , y San Pablo explica que la resurrección del Señor 
fundamenta nuestra esperanza en la resurrección personal
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de cada uno (Cfr. la. Corintios, 15; Colosenses 1,18; 8,9; 
Romanos 8,29).

La resurrección será ciertamente una manifestación es­
tupenda de la omnipotencia divina. Dios que hizo los cielos 
y la tierra de la nada, puede también hacer volver a la exis­
tencia al hombre completo uniendo nuevamente al alma al 
cuerpo restaurado y transformado. El Apóstol de las gentes 
explica esta admirable acción divina valiéndose de una 
comparación: así como se siembra la semilla y surge el ár­
bol después de que la semilla se pudre en la tierra, así volve-j 
rá a la vida el cuerpo muerto del hombre (cfr. la . Corintios 
15).

Nos encontramos nuevamente ante un dogma de fe. La 
Iglesia siempre ha enseñado esta verdad, tal como se recoge 
en los antiguos Símbolos o Credos, desde los tiempos apos­
tólicos, hasta el Credo del Pueblo de Dios, de Paulo VI. 
Los Concilios de Constantinopla (año 381) y de Letrán (a- 
ño 1215) han proclamado este dogma.

La fe de la Iglesia se funda principalmente en la revela­
ción definitiva hecha por Nuestro Señor Jesucristo, quien 
afirmó categóricamente la resurrección, corrigiendo a los 
saduceos que se burlaban de ella (Cfr. Mateo 22, 23-33).

Los Apóstoles se enfrentaron con las primeras herejías 
(de Fileto e Himeneo) que pretendían interpretar de un 
modo “ espiritualista’ 'la  resurrección, como si fuera sola­
mente la restauración del alma caída en pecado; sobre todo 
San Juan y San Pablo insisten en que la resurrección se re­
fiere al hombre completo y significa la nueva vida del cuer­
po y no simplemente el perdón del pecado.

Un dogma tan sublime y que manifiesta la Omnipoten­
cia divina, tenía que ser duramente combatido en todos los 
tiempos; ya los atenienses y Festo, se rieron de la fe de San
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Pablo en la resurrección (Hechos 17,32; 26,24), y en los 
tiempos actuales de materialismo, no faltan quienes preten­
den renovar antiguas herejías; pero los dogmas no cambian, 
la fe de la Iglesia es infalible y se basa en la Palabra de 
Dios. Va en el Antiguo Testamento se encuentran alusiones 
claras a la resurrección (Isaías 25,8; 26, 19-21; Job 19, 25- 
27; Ezequiel 37, 1-14 y sobre todo Daniel 12, 1-3 y Sabi­
duría 4,20; 5,14).

En los tiempos de Jesucristo la creencia en la resurrec­
ción era general entre los judíos, aunque los saduceos la ne­
gaban, y  el Señor reafirmó aquella fe y la explicó más pro­
fundamente (Cfr. Juan 11,24; Mateo 22, 22-33; Lucas 20, 
27; Marcos 12, 18-27; Actos 4,11; Juan 6, 39-40; 54-57).

La enseñanza de San Pablo sobre la resurrección es am­
plísima y se extiende a lo largo de prácticamente todas sus 
epístolas. El afirma que si no creyéramos en la resurrección 
seríamos los más infelices de los hombres, y  no tendría 
sentido ninguna verdad salvadora, nuestra misma fe sería 
vana. Efectivamente, la resurrección significa la consuma­
ción de los planes salvíficos de Dios.

La Iglesia ha permanecido siempre fiel a esta enseñanza 
del Señor y ha proclamado el dogma de la resurrección uni­
versal. Los Padres de la Iglesia unánimemente han interpre­
tado los pasajes oscuros de la Biblia apoyándose en los más 
claros y todos ellos en su conjunto prueban la verdad de la 
resurrección de modo incontrovertible.

Santo Tomás de Aquino refuta los errores contrarios a la 
resurrección, deja muy en claro que la resurrección se refie­
re al cuerpo, pues el alma no muere, y  señala además de los1 
fundamentos escriturísticosy de Sagrada Tradición, razones; 
naturales que confirman esta verdad: el alma es inmortal 
pero también es forma del cuerpo, está destinada a in for­
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mar el cuerpo, luego no puede quedar separada para siem­
pre de él, ya que eso sería violento, contrario a la naturale­
za. Por otra parte, el premio y el castigo eternos deben 
afectar al hombre completo: cuerpo y alma. La vida resuci­
tada demuestra el triun fo  defin itivo sobre el pecado y el 
pleno . cumplim iento de los planes salvíficos de Dios.

3. Características del cuerpo resucitado

La rerurrección final será distinta de las resurrecciones 
que obró el Señor en favor de algunos hombres, como Lá­
zaro, el hijo de la viuda de Naín, la hija de un centurión, 
etc. Estas resurrecciones, lo misrho que las obradas por al­
gunos profetas, como Elíseo y Elias, eran una vuelta a la 
vida normal, una continuación de la vida en el tiempo, para 
luego volver a morir. En cambio, la resurrección universal 
significará algo muy diverso, una transformación del hom­
bre para vivir eternamente en la felicidad del cielo o en los 
tormentos eternos del infierno. El mismo Jesucristo expli­
có que el hombre resucitado tendría unas cualidades distin­
tas, que sería semejante a los ángeles (Mateo 22,30; Marcos 
12,25; Lucas 20,35).

El cuerpo que resucite será el mismo que ha muerto pe­
ro transformado para un género de vida muy diferente, del 
cual ahora no podemos ni forjarnos una idea exacta. Será 
un cuerpo glorioso, semejante al cuerpo glorioso de Cristo. 
Las descripciones de los evangelios sobre las apariciones de 
Jesús resucitado, nos indican algo sobre sus cualidades: en­
tra en el cenáculo a pesar de estar cerradas las puertas, pue­
de trasladarse instantáneamente a Galilea, puede comer si 
bien no necesita alimentarse; y, sobre todo, es un cuerpo 
que ya no morirá jamás.
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En todo esto hay un gran misterio, pero se explica por el 
poder sin límites de Dios. Y aún en la realidad actual pode­
mos considerar cosas sorprendentes que nos anuncian de 
alguna manera la resurrección, así por ejemplo, el cuerpo 
del hombre proviene de una sóla célula y llega a ser el orga­
nismo más perfecto y complicado; se renueva continua­
mente, cambian sus componentes materiales, pero perma­
nece el mismo a través de las mutaciones a lo largo de las 
diversas edades de la vida y aún de las mutilaciones que 
pueda sufrir. En realidad desde la única célula originaria 
hasta los billones de células complicadísimamente organi­
zadas en el cuerpo de un adulto, se podría decir que no 
hay nada en común, y sin embargo es el mismo sujéto, el 
mismo yo, el mismo hombre. En la resurrección la materia 
del cuerpo puede ser otra, y sin embargo el cuerpo será el 
mismo (aunque puede admitirse que, tal vez, alguna parte 
de la materia pueda ser la misma, quizá una sóla célula). 
En todo caso es el alma inmortal, espiritual, destinada a in­
formar ese determinado cuerpo, la que sostiene la identi­
dad del resucitado.

Puntos para reflexionar:

— La dignidad del hombre, hecho a imagen y semejanza de 
Dios y destinado para vivir para siempre.

— La resurrección de Jesucristo, causa ejemplar y  eficaz de 
nuestra futura resurrección.

— La santidad del cuerpo del hombre y el respeto que se 
le debe.

Puntos para recordar:

172. ¿Qué nos enseña el undécimo artículo del Credo?
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— El Credo nos enseña que todos los hombres resucita­
rán, volviendo a tomar cada alma el cuerpo que tuvo en 
vida.

173. ¿Cómo sucederá la resurrección de los muertos?
— La resurrección de los muertos sucederá por la virtud 
de Dios omnipotente, para Quien nada es imposible.

174. ¿Cuándo acaecerá la resurrección de los muertos?
— La resurrección de los muertos acaecerá al fin  del 
mundo, y entonces seguirá el ju icio  universal.

175. ¿Por qué ha dispuesto Dios la resurrección de los 
cuerpos?

— Dios ha dispuesto la resurrección de los cuerpos para 
que el hombre completo -cuerpo y alma- reciba la re­
compensa o castigo eternos, que el hombre completo 
-cuerpo y alma- hubiere merecido.

176. ¿Resucitarán todos los hombres de igual manera?
— No todos los hombres resucitarán de igual manera: los| 
cuerpos de los bienaventurados serán semejantes al cuer­
po glorioso de Jesucristo, pero los condenados no ten­
drán las cualidades gloriosas.

LECTURA:
“ El misterio de la Resurrección y de Pentecostés es a- 

nunciado y vivido por la Iglesia, que es la heredera y  co n ti­
nuadora del testimonio de los Apóstoles sobre la resurrec­
ción de Jesucristo. Es el testigo perenne de la v ic to ria  sobre 
la muerte, que reveló la fuerza del Espíritu  Santo y  deter­
minó su nueva venida, su nueva presencia en los hom bres y 
en el mundo. En efecto, en la resurrección de C ris to  el Es­
p íritu  Santo Paráclito se reveló sobretodo com o el que da 
la vida: “ Aquel que resucitó a Cristo de entre los m uertos 
dará también la vida a nuestros cuerpos m orta les p o r su



257

Espíritu que habita en vosotros" (Rom. 8,11). En nombre 
de ia resurrección de Cristo la Iglesia anuncia la vida, que 
se ha manifestado más allá del lím ite  de la muerte, la vida 
que es más fuerte que la muerte. Al mismo tiempo, anun­
cia "al que da la vida": el Espíritu vivificante; lo anuncia 
y coopera con El en dar la vida. En efecto, "aunque el cuer­
po haya muerto ya a causa del pecado, el espíritu es vida a 
causa de la justic ia" (Rom. 8,10) realizada por Cristo cru­
cificado y resucitado. Y en nombre de la resurrección de 
Cristo, la Iglesia sirve a la vida que proviene de Dios mis­
mo, en íntima unión y humilde servicio al Espíritu". 
(Juan Pablo II: Encíclica "Dominum et vivificantem" del 
18 de mayo de 1986, n. 58 ).1

ORACION: Auméntanos, Señor, Ia fe en el misterio espe- 
ranzador de la resurrección;  concédenos vivir 
con la dignidad y la gloria de los hijos de Dios, 
para alcanzar un día la plenitud de la felicidad 
en tu Reino Eterno, por Jesucristo Nuestro 
Señor, que vive y reina contigo en unidad con 
el Espíritu Santo. Amén.

Venga a nosotros tu Reino!
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CAPITULO VIGESIMO SEXTa 

LA VIDA ETERNA

1. Consumación del plan divino

El Señor en su Bondad infinita, nos ha creado para ha­
cernos partícipes de su perfecta felicidad, disfrutando de 
ella para siempre. Nos ha dado un alma inmortal, y el cuer­
po participará de la inmortalidad por la resurrección, así, el 
hombre completo está destinado para la vida perdurable: 
“ Dios quiere que todos se salven”  (la . Timoteo 2,4). Sola­
mente el hombre, abusando de su libertad puede recalci­
trantemente rechazar este plan divino y escoger su propia 
condenación eterna, si se aferra al pecado mortal hasta su 
últim o momento terrenal.

La vida eterna significa, pues, la consumación del plan 
divino de salvar a los hombres. El fin  último de la creatura 
racional consiste en esta dicha sin término, que Dios le ha 
prometido, si es fiel a sus mandamientos.

La consumación del designio divino lleva al máximo per­
feccionamiento al individuo y también a la sociedad. El 
hombre llegará a la plena semejanza con Cristo y a partici­
par de su gloria de Resucitado; la Iglesia, será "Iglesia 
triunfante” , en el cielo, y a llí "sin mancha ni arruga” , rea-
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Iizará plenamente la unidad y la perfección querida por 
Dios.

Esta consumación, de un modo misterioso abarcará a la 
creación entera, al cosmos, que, como nos enseña San Pa­
blo “ gime con dolores de parto, esperando la liberación de 
la corrupción (Cfr. Romanos 8, 19-22). Si el pecado in tro­
dujo en el mundo un germen de descomposición y de mal­
dad, la resurrección gloriosa de los buenos redundará en 
una transformación del cosmos según el orden querido por 
Dios. (Cfr. 2a. Pedro 3, 12-13).

El cristiano debe vivir con la esperanza puesta en este 
tr iun fo  radiante de la Bondad divina; “ Gustad las cosas de 
arriba, donde Cristo está sentado a la diestra de Dios”  (Co- 
losenses 3,1).

2. Qué es la vida eterna

La vida, actual, terrena y temporal, solamente nos puede 
dar una ¡dea muy imperfecta de lo que será la vida eterna, 
la verdadera y definitiva, en la que compartiremos la Vida 
misma de Dios.

Por lo mismo que sobrepasa inmensamente todo bien 
creado, la vida eterna entraña un gran misterio: “ Ni ojo 
vió, ni oído oyó, ni entra en el pensamiento de hombre al­
guno, las cosas que Dios tiene preparadas para los que le 
aman" ( la . Corintios 2,9).

La vida perdurable se opone a la “ muerte eterna” , o 
“ muerte segunda” , como la llama San Juan (Cfr. Apocalip-! 
sis 20,14). No consiste, pues, solamente en una especie de 
duración indefinida, sino en una plenitud de bien y fe lic i­
dad, que no tendrán los condenados; estos, en el infierno 
estarán como muriendo siempre, sin extinguirse jamás,
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mientras que los bienaventurados disfrutarán de la plenitud 
de todo bien y dicha, sin mezcla de mal alguno, y para 
siempre.

Jesucristo contestó al doctor de la Ley que le pregunta­
ba ¿qué tengo que hacer para conseguir la vida eterna? 
-“ Guarda los mandamientos” ; así el Señor nos enseñó que 
la felicidad del cielo se alcanza por la fidelidad a la Ley de 
Dios. Jesús en toda su predicación habló continuamente 
del cielo, del “ Reino de los Cielos” , del “ Reino de Dios” , 
de la “ Casa de su Padre” , del Paraíso, de la Felicidad sin 
término, como recompensa para los “ siervos buenos y fie­
les” , a quienes promete que les dirá: “ Entra en el gozo de 
tu  Señor”  (Mateo 25,21).

El cielo, la felicidad perfecta de los bienaventurados res­
tablecerá así el recto orden de la justicia. Aquí en el mun­
do, muchas veces triun fa  el malvado y sufre el santo, pero 
la justicia eterna de Dios recompensará a cada uno según 
sus vidas y obras, con un premio o un castigo que durarán 
para siempre, ya que Dios es Eterno y ha dado la inmorta­
lidad al hombre.

La plena felicidad que Dios nos promete no consistirá en 
placeres materiales (como piensan generalmente los maho­
metanos y muchos infieles), sino en una participación su­
blime de la vida divina: contemplarle, amarle y gozar de su 
dicha infin ita  y perfecta, en la medida en que esto es posi­
ble para una creatura.

Nuestro Divino Salvador habló de la “ bienaventuranza’*',/ 
concepto que supone plenitud de bien y carencia de todo 
mal, sin límites de tiempo ni temores de pérdida.

Si comprendiéramos un poco, o al menos meditáramos 
más en ésta realidad inefable, sabríamos apreciar el “ don; 
de Dios”  (Cfr. Juan 4,10), y viviríamos con desprendimien­
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to de las cosas fugaces de este mundo, convencidos de que 
“ No tenemos aquí' una ciudad permanente, sino que busca­
mos la que está por venir“  (Hebreos 13,14).

El pensamiento del cielo, la esperanza de la gloria, debe 
constituir un fuerte estímulo para “ vivir sobria y templada­
mente” , (T ito  2,12), como quien tiene que alcanzar esa fe­
licidad plena, a base de una virtud probada.

Por otra parte la vida perdurable dejos bienaventurados, 
implica el triunfo definitivo sobre el mal y sus consecuen­
cias. En este mundo siempre habrá tristeza y dolor, pero en 
el cielo “ No padecerán más hambre ni sed... (Apocalipsis 
7,16) y “ Dios limpiará toda lágrima de sus ojos y no habra 
ya muerte, ni llanto, ni gritos ni fatigas, porque el mundo 
viejo habrá pasado”  (Apocalipsis 21,4).

Esencialmente el cielo consiste en contemplar a Dios y 
disfrutar de su infinita Bondad, Verdad y Belleza. “ Esta 
es la vida eterna, que te conozcan a t í  sólo Dios verdadero 
y a Jesucristo a quien tú enviaste”  (Juan 17,3).

Esta contemplación nos unirá de modo indesible a Dios: 
“ Seremos semejantes a El, pues le veremos tal cual es" (la . 
Juan 3,2). Ciertamente ya tenemos una participación de la 
vida divina por la gracia, pero está solamente nos prepara 
para una más estrecha y perfecta comunión con Dios, que 
es la gloria: “ Ahora vemos como en un espejo confusamen­
te y en enigma; entonces cara a cara”  (la . Corintios 13,12).

Dios que es Incomprensible, se manifestará, se comuni­
cará a sus creaturas fieles, elevándolas a un estado superior, 
uniéndolas a Sí mismo, haciéndoles capaces de experimen­
tar su propia dicha, mediante la glorificación. El “ lumen 
gloriae” , luz de la gloria, transforma la mente para com­
prender, y una acción especial del Espíritu Santo nos llena­
rá del Am or dichosísimo de Dios. Dice el Salmo: "y  en tu
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luz, veremos la luz”  (36,10).
El Concilio Vaticano II ha recordado estas sublimes ver­

dades: "Todos los pueblos... tienen también un mismo fin 
último, que es Dios, cuya providencia, manifestación de 
bondad y designios de salvación se extienden a todos, hasta 
que se unan los elegidos en la ciudad santa, que será ilum i­
nada por el resplandor de Dios y en la que los pueblos ca­
minarán bajo su luz”  (Declaración Nostra aetate, 1).

Los santos Padres amaban la comparación de la vida bie­
naventurada con lo que pasa con un trozo de hierro puesto 
en el fuego, que se convierte en ascuas, sin dejar de ser me­
tal; así los santos estarán como inmersos en la divinidad y 
participando de ella, sin perder su personalidad individual.

¡Qué puede faltar para la felicidad perfecta al que posee 
el sumo y perfectísimo Bien! (Catecismo de Trento X III, 
10).

Pero hay también una gloria accidental, que se suma a 
tanta perfección y felicidad: "Gloria, honra y paz para to ­
do aquel que obra el bien”  (Romanos 2,10).

Habrá, pues, un conocimiento amoroso y deleitante del 
bien de los demás bienaventurados y colmará las ansias del 
corazón el saber cómo se han cumplido los planes perfectí- 
simos de Dios.

Los santos serán honrados por los demás santos, por los 
ángeles y por Dios mismo; Jesús dirá: "Venid benditos de 
mi Padre y poseed el Reino que os está preparado”  (Mateo 
25,34).

Se agregará todo aquello que comporta perfección del 
alma y del cuerpo: inmortalidad, integridad, resplandor y 
toda dicha. "Oh cuan amables son tus moradas, Señor de 
las Virtudes!”  exclama el Salmista (Ps., 84,2). Y San Pablo 
enseña: "Es necesario que este ser corruptible se revista de
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incorruptibilidad; y que esto mortal se revista de inm orta li­
dad" (la . Corintios 15,53).

El premio eterno será, además, proporcionado a los mé­
ritos personales de cada uno. Jesucristo mismo lo significó 
en sus parábolas (el sembrador, los sirvientes, las minas y 
los talentos etc.), y  nos reveló que "En la Casa de mi Padre 
hay muchas moradas" (Juan, 14,2). La Iglesia, fundada en 
tan claros textos inspirados, enseña con San Pablo que "E l 
que escasamente siembra, escasamente recogerá”  (2a. Co­
rintios 9,6), y definió en el Concilio de Florencia (años 
1438-1445) la proporcionalidad de los goces celestiales 
(Declaración para los griegos), y lo volvió a enseñar en el 
Concilio de Trento, de modo solemne (Sesión VI, año 
1547, canon 32 de lustificatione).

Puntos para reflexionar:

— Pensar en el Cielo, es pensar en el Am or de Dios, en su 
infin ita  Bondad, para llenarse de esperanza.

— En los momentos de tentación, de dificultad para ser fie­
les a Dios, nos conviene levantar el corazón "a las cosas 
de arriba” .

— No podemos exponernos a perder el Cielo, por ningún 
pretexto: todo cuanto hay en la tierra es "vanidad de va­
nidades, si no conduce al fin  ú ltim o, a la eterna felicidad 
del cielo.

Puntos para recordar:

177. ¿Qué nos enseña el ú ltim o artículo del Credo? 
— El ú ltim o artículo nos enseña, que después de la vida 
presente, hay otra, eternamente bienaventurada para los
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elegidos en el cielo, y de la que carecen eternamente los 
condenados al infierno.

178. ¿Podemos comprender la bienaventuranza del cielo?
— No podemos comprender la bienaventuranza de la glo­
ria, porque sobrepuja nuestro lim itado entendimiento y 
porque los bienes del cielo no pueden compararse con 
los bienes del mundo presente.

179. ¿En qué consiste la bienaventuranza de los escogidos?
— La bienaventuranza de los santos consiste en ver, amar 
y poseer por siempre a Dios, fuente de todo bien.

180. ¿En qué consiste la infelicidad de los condenados?
— La infelicidad de los condenados consiste en ser priva­
dos por siempre de la vista de Dios y castigados con eter­
nos tormentos en el infierno.

181. ¿Son únicamente para las almas los bienes del cielo o
los males del infierno?

— Los bienes del cielo y los males del infierno son ahora 
únicamente para las almas, porque solamente las almas 
están en el cielo o en el infierno; pero después de la resu­
rrección, los hombres serán o felices o atormentados pa­
ra siempre en alma y cuerpo. Sinembargo, la Virgen San­
tísima goza desde su admirable Asunción, en cuerpo y 
alma en el Cielo.

182. ¿Serán iguales los bienaventurados y los condenados?
— Cada uno recibirá recompensa o castigo proporciona­
do a sus obras, a sus méritos o sus pecados.

LECTURA:
"Ignoramos el tiempo en que se hará la consumación de 

la tierra y de la humanidad. Tampoco conocemos de qué 
manera se transformará el universo. La figura de este mun­
do, afeada por el pecado, pasa (la . Cor. 7,31), pero Dios
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nos enseña que nos prepara una nueva morada y una nueva 
tierra donde habita la justicia, y cuya bienaventuranza es 
capaz de saciar y rebasar todos los anhelos de paz que sur­
gen en el corazón humano. Entonces, vencida la muerte, 
los hijos de Dios resucitarán en Cristo, y  lo que fue sembra­
do bajo el signo de la debilidad y de la corrupción se reves­
tirá de incorruptib ilidad, y, permaneciendo la caridad y su: 
obras (Cfr. la . Cor. 13,8; 3,14), se verán libres de la servi­
dumbre de la vanidad todas las criaturas (Rom. 8, 19-21) 
que Dios creó pensando en el hom bre”
(Concilio Vaticano II: Gaudium et spes, 39).

ORACION: Concédenos Señor, v iv ir en Ia tierra aspirando 
el cielo y alcanzar la felicidad eterna corres­
pondiendo con fidelidad a tu gracia, por Jesu­
cristo Nuestro Señor, que vive y reina contigo 
en unidad del Espíritu Santo, Amén.

Santa María, Reina del Cielo, llévanos jun to  a 
t í !
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